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      Prólogo


      E


ra una tarde lluviosa de otoño y caminaba por las calles de la gran ciudad. Me gustaba disfrutar de la lluvia, incluso sobre el asfalto. El gris lo cubría todo: el cielo encapotado, el cemento, los rostros. 


	Las aceras estaban llenas de coches y personas apuradas, cada cual inmerso en su prisa. Yo, en cambio, andaba despacio, en silencio, saboreando el momento.

	Fue entonces cuando la vi. 


	Una anciana, vestida de negro, se resguardaba de la lluvia como podía en la entrada de unos grandes almacenes. Envueltos en mantas y papeles de periódico, sus gestos eran suaves, casi invisibles. Extendía la mano a los transeúntes, la mayoría de los cuales pasaba de largo sin mirarla siquiera.

	Pero algo me detuvo. 


	Su presencia me conmovió profundamente, y decidí acercarme. 

	La saludé con una sonrisa, y en ese instante, nuestros ojos se encontraron. 

	Su mirada era dulce, inmensa, como si viniera de otro mundo. Me disponía a buscar algo en los bolsillos para darle… cuando ella se adelantó:

	—Lo que tanto has estado buscando, aquí lo tienes.

	Sorprendido, recibí de sus manos un bulto envuelto en hojas de periódico. 


	—¿Qué es? —pregunté. 

	—Ábrelo. Lo que encuentres será para ti… y para todos.

	Con cuidado desenvolví el paquete. Lo que apareció ante mis ojos me dejó sin aliento: un libro brillante, con tapas doradas que parecían emitir luz. Al abrirlo, encontré una caligrafía tan hermosa que parecía escrita por ángeles.


	Como hipnotizado, el frío, la lluvia y el ruido se desvanecieron a mi alrededor… En medio del bullicio indiferente de la ciudad, una certeza profunda me invadió: algo invisible, pero poderoso, estaba a punto de transformar mi vida para siempre.


	

	Cuando volví la vista para preguntarle algo a la anciana, ya no estaba. No quedaba rastro de ella ni de sus mantas.


	Corrí a casa con el corazón latiendo fuerte. 


	Tenía que entender qué era aquello.


	El “libro” —si es que podía llamarse así— estaba dividido en tres partes. Sus páginas cambiaban de color: la primera parte era rosada y verde, la segunda dorada y violeta, y la tercera azul brillante con toques de verde esmeralda.


	¿Tendría aquello algún significado?


	Entonces recordé sus palabras: 


	“Lo que encuentres será para ti… y para todos.”

	Uno de mis más profundos anhelos era contribuir a crear un mundo nuevo. 


	¿Sería esto lo que ella quiso decirme?

	

	No pude esperar más… y comencé a leer.
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      Primera parte

    

  


  
    
  


  
    
      [image: icono]


      El mundo

      esmeralda


      Entre los innumerables mundos que habitan una galaxia cercana, hay uno que brilla con una luz especial: el Mundo Esmeralda. Un lugar donde la naturaleza despliega su máximo esplendor, y donde los colores parecen cobrar vida propia.

	Sus cielos, que al caer el sol se tiñen de suaves tonos rosas, dejan paso a un majestuoso violeta que se refleja en el mar. Las tierras, por su parte, lucen un verde esmeralda tan intenso que cautiva a todo aquel que lo contempla.

	Este mundo está repleto de selvas frondosas, ríos caudalosos y mares infinitos, ofreciendo el hogar perfecto para la vida que crece en armonía y belleza.

	Los seres que lo habitan sienten un amor profundo y respetuoso hacia su mundo, y a cambio, éste se vuelve cada día más mágico, más vivo.

	El Mundo Esmeralda es un mundo de amor. Por eso, desde la infancia, sus niños comienzan a madurar, porque para ellos madurar es aprender a acercarse al amor en su forma más pura...




	Cada atardecer, pequeñas burbujas rosas emergen lentamente de diminutos cráteres repartidos por las zonas de juego. Estas burbujas son el lugar favorito de Puchi, una niña de cabellos dorados y sonrisa contagiosa. Su mayor alegría es flotar y volar dentro de ellas, dejando que la ligereza la lleve a descubrir mundos invisibles.

	Puchi siempre está alegre, irradiando su luz a quienes la rodean, y su insaciable curiosidad la empuja a aprender y a explorar sin descanso.

	Una tarde, mientras los demás niños aguardaban pacientemente su turno para subir a las burbujas, Puchi llegó corriendo, ansiosa y radiante. Junto a sus amigos, planeaban visitar unos jardines únicos, un lugar donde la mano del ser humano ha embellecido la naturaleza con tal delicadeza que permite sobrevolarlos con el propio cuerpo y contemplar así su maravillosa magia.

	Estos jardines se extendían en las laderas de una montaña, y la idea era clara: viajar en burbujas hasta allí, para luego volar libremente entre sus flores y árboles, descubriendo todos sus secretos.

	Puchi, emocionada, esperó frente a los cráteres hasta que una burbuja rosa surgió y la envolvió por completo, elevándola lentamente.

	Todos la miraban con ternura, sabiendo cuánto disfrutaba ese instante.

	Al fin en el aire, Puchi sentía cómo la emoción la envolvía, mientras contemplaba cómo las cabezas de sus amigos se iban haciendo cada vez más pequeñas.

	Dejó que la magia del vuelo la guiara, dando vueltas y saltos dentro de su burbuja.

	—¿Vienes, Puchi? —la llamó Rico, su mejor amigo.

	Ella sonrió y con un simple gesto dirigió su burbuja hacia ellos.

	Juntos, comenzaron su viaje hacia la aventura.

	Sus alegres cantos llenaban el aire, embelleciendo cada rincón por donde volaban, y desde abajo, quienes compartían su felicidad los saludaban con sus sonrisas y manos.

	Al fin, divisaron la montaña, pero una ligera decepción se asomó en sus corazones: una suave lluvia caía sobre ella, y pensaron que su visita quedaría empañada. Sin embargo, a medida que se acercaban, la montaña se vistió con un brillante arco iris que parecía abrazarla, señal clara de que esa lluvia, vital para alimentar los jardines, pronto cesaría, y que el sol pronto les regalaría su cálida bienvenida.

	La emoción crecía en sus pechos con cada instante que se aproximaban.

	Cuando la lluvia cesó y el arco iris se desvaneció, un intenso sentimiento de maravilla los invadió al contemplar los jardines que se extendían casi sin fin. Bajo un cielo que se pintaba de rosa y comenzaba a tornarse violeta, verdes praderas salpicadas de árboles, plantas y flores conformaban un paisaje vibrante, casi mágico. Fuentes cristalinas danzaban junto a estatuas de diversos estilos, y puentes encantadores unían las orillas serpenteantes de los ríos que recorrían ese paraíso.

	Decidieron que era el momento perfecto para liberarse de sus burbujas, y con un solo deseo, estas desaparecieron, dejándolos flotando suavemente en el aire…

	Flotando con los brazos abiertos, disfrutaban de una maravillosa sensación de libertad mientras sobrevolaban juntos aquel paraíso. Como una bandada de pájaros, los niños se deslizaban bajo el cielo, libres y felices.

	Cuando alguno descubría un rincón que especialmente le atraía, volaba hacia él, y los demás lo seguían en un juego constante de ascensos y descensos, explorando sin descanso.

	Así llegaron a unos jardines donde decidieron detenerse un momento para jugar. Una fuente brotaba delicadamente, vertiendo 	su agua sobre un estanque estrecho y alargado que descendía en suaves escalones. Un alto seto los separaba del resto del jardín, creando una sombra que atenuaba la luz, un refugio perfecto para la diversión.

	Desde lo alto de la fuente, uno tras otro, los niños saltaban, planeando sobre el estanque, mientras trataban de encontrar a los amigos que se escondían detrás de estatuas y árboles que adornaban los lados, entre risas y susurros.

	Como en un sueño, los pequeños disfrutaron de aquel lugar maravilloso hasta que, unidos, retomaron el vuelo, surcando el aire con la misma alegría que al principio.

	En la cima más alta de la Montaña Mágica, como el corazón que latía en el centro de todos esos jardines, se alzaba una construcción impresionante de estilo clásico. Ocho columnas inmensas de mármol se disponían en círculo, sosteniendo con gracia cuatro grandes figuras angelicales, cada una orientada hacia un punto cardinal.

	Estas estatuas no eran solo adornos; de ellas brotaba un agua rosada que caía en cascada por las columnas, formando arroyos que fluían en todas direcciones. Era como si el Amor y la Paz se derramasen desde ese santuario para extenderse por toda la Creación.

	A pesar de la altura, los niños volaron hasta allí, aterrizando junto a las fuentes con el corazón rebosante de asombro y alegría.

	Tras curiosear un poco, todos, menos Puchi, se tumbaron para descansar. Finísimas gotas de agua rosada les salpicaban, regalándoles un fresco y relajante manto que acariciaba su piel.

	Puchi, en cambio, siguió explorando alrededor de las imponentes estatuas. Finalmente, dio unos pasos con calma hasta situarse justo al borde del monumento. Allí permaneció en pie, absorta, admirando la belleza infinita que se extendía hacia un horizonte coronado por un cielo violeta apoteósico, como un lienzo pintado por las manos del universo.

	Ensimismada en esa maravilla, sin dudarlo un instante y a pesar de que sus amigos aún permanecían tumbados, decidió seguir viviendo aquella mágica aventura. En lo más alto de una formidable cascada rosa, alzó sus brazos, dio un pequeño saltito y se quedó flotando en el aire, ligera como una pluma.

	Planeando suavemente, Puchi disfrutó una vez más de aquel paisaje celestial que se desplegaba bajo ella, impregnando su alma de paz y asombro.

	A lo largo de su apacible descenso, Puchi se dejaba llevar por la suave brisa, cuando unos riachuelos de un rosa luminoso comenzaron a llamar su atención. Serpenteaban entre los árboles, destacando como hilos de luz que se entrelazaban con el intenso verde de la vegetación.

	Curiosa, descendió aún más hasta posarse suavemente sobre uno de esos cursos de agua rosada. Comenzó a seguir su recorrido, reflejándose en la superficie como un espejo cristalino. Con sus brazos abiertos en cruz, disfrutaba la sensación de flotar en armonía con aquel entorno mágico.

	De pronto, notó que no estaba sola: una bandada de aves se unió a ella, volando en perfecta sincronía a su lado. Miró hacia ambos lados y comprendió que estaba rodeada, envuelta en un coro de alas y cantos. Se dejó llevar, sintiéndose una más, danzando en el aire sobre el curso del río...

	Todos esos riachuelos convergían en un lago sereno, y cuando Puchi finalmente lo alcanzó, su corazón se llenó de asombro. El agua, calma y brillante como un espejo rosa, era un refugio donde cientos de aves de diversas especies se reunían. Allí nadaban, volaban y se refrescaban, pintando un cuadro viviente lleno de color y movimiento.

	Con cuidado, sobrevoló la superficie, hasta encontrarse cara a cara con los pequeños de una familia de cisnes. Lejos de temer su presencia, los cisnes nadaban con elegancia, seguidos de cerca por su orgullosa madre.

	En esa tarde luminosa, entre la melodía de las aves y el suave murmullo del agua, reinaba una paz infinita… 

	Con un último esfuerzo, Puchi llegó planeando hasta la frondosa hierba que bordeaba la orilla, donde se posó suavemente para contemplar con calma todo a su alrededor.

	En las ramas de los árboles, algunas aves se acariciaban con sus picos, arrullándose con ternura y mezclando sus coloridos plumajes en un abrazo invisible. Otras preferían el baño, ejecutando un gracioso baile: primero sumergían la cabeza, luego el cuerpo, y finalmente la cola, para sacudirse después con energía y repetir una y otra vez ese ritual juguetón. Al terminar, se acercaban a la orilla, paseando orgullosas y mostrando su elegante silueta bajo la luz dorada del atardecer. Pero lo que más ternura despertaba en Puchi eran los pajaritos más pequeños, que jugueteaban felices por doquier bajo la atenta y amorosa mirada de sus padres.

	Puchi se dejó envolver por aquella escena de vida, llenándose por completo de la felicidad y armonía que desprendía ese suave crepúsculo.

	Aunque le hubiera gustado quedarse mucho más tiempo, sabía que aún quedaban maravillas por descubrir en su visita a la Montaña Mágica. Así que, con el corazón henchido, se puso en pie, elevándose con gracia para continuar aquella mágica aventura.

	Volando cada vez con mayor destreza, se alejó de aquel inolvidable lugar, girando la mirada para despedirse con un suspiro de amor y gratitud.




	El cielo violeta comenzaba a teñirse de rojo intenso, como un suspiro que anuncia el final del día.

	La oscuridad avanzaba lentamente, y hacía ya un buen rato que sus amigos la buscaban, pero Puchi, ajena a todo, seguía volando a gran altura, en total armonía con la naturaleza.

	Debajo, los jardines se iluminaban con una luz rojiza que parecía magia pura. A vista de pájaro, se desplegaban mares infinitos de flores, tan deslumbrantes que la invitaron a descender.

	Con un vertiginoso vuelo en picado, la pequeña se lanzó hacia ese mar de colores y aromas.

	Los perfumes flotaban en el aire, tan intensos que podían percibirse desde lo alto. Puchi cerró los ojos, suspendida en el aire, dejándose envolver por esa fragancia tan viva y diversa. Se dejó llevar por los olores, flotando de un lugar a otro, hasta que un aroma dulce y especial la detuvo.

	Guiada por ese hechizo invisible, descendió hasta posar sus pies en la tierra. Abrió los ojos y se encontró en medio de altas campanillas blancas, con estambres amarillos que brillaban suavemente.

	Encantada, quiso arrancar algunas para llevarlas a casa, pero justo entonces una voz potente y serena resonó a su alrededor:

	—¿Crees que esto es lo que le gustaría a tus papás?

	Sorprendida, Puchi miró a su alrededor, sin ver a nadie.

	La voz volvió a hablar, cálida y sabia:

	—He aquí el lugar donde estas flores lucen más bellas, donde sus aromas se mezclan y armonizan con todo el entorno. Si las dejas aquí, seguirán alegrando a quienes, como tú, se sienten atraídos por ellas. Pero si las arrancas y te las llevas, sólo tú y los tuyos podrán disfrutarlas… aunque nunca de la misma manera que aquí, en este mágico jardín.

	»Puedes arrancarlas si te gustan, pero si las amas… déjalas seguir aquí.

	La niña se quedó inmóvil, perpleja. No sabía quién le hablaba, pero aquella voz… tenía razón. Una razón que tocaba directamente su corazón.

	—Está bien —dijo, bajando las manos con suavidad—, no las cortaré… ¿Quién eres? —preguntó, mirando a su alrededor—. Te oigo, pero no te veo…

	—¡Yo soy el Espíritu del Jardín! —respondió la voz, con fuerza serena—. Si abres bien los ojos, sí podrás verme: soy el alma de cada flor, el murmullo de cada riachuelo… ¡Mi cuerpo son todos estos jardines! Soy la energía viva que crea esta belleza, el latido de la alegría que aquí se respira.

	—¿Y cómo puedes hablarme? —susurró Puchi, asombrada.

	—La voz que escuchas no es más que el sonido de este mágico lugar cuando alguien lo ama con el corazón.

	Justo entonces, unas voces rompieron el hechizo:

	—¡Puchi! ¿Dónde estás?

	—¡Aquí! ¡Estoy aquí abajo! —respondió la niña, agitando los brazos con entusiasmo.

	Los demás niños descendieron en picado hasta reunirse junto a ella, en el claro de las flores blancas.

	—Te buscamos por todas partes… Ya está oscureciendo. ¡Tenemos que volver! —le dijo Rico, adelantándose preocupado—. Y ya no tenemos burbujas rosas…

	Entonces, como si la misma tierra hablara, la voz volvió a escucharse, profunda y majestuosa:

	—No temáis. Vuestra amiga ha hecho una elección de Amor: decidió dejar intacta la belleza para que otros también puedan gozarla. Y cuando se elige el Amor… la Vida responde.

	Al instante, una ráfaga de luz verde y azul cruzó el aire. De entre los árboles emergieron unos majestuosos pavos reales alados, cuyas plumas brillaban con reflejos mágicos.

	—Ellos os llevarán a casa —continuó la voz—. Y si alguna vez volvéis a necesitarme, sólo habréis de pronunciar mi nombre con amor. Habéis amado este lugar… y su Espíritu os ama a vosotros.

	Uno a uno, los niños subieron a lomos de los pájaros mágicos, que alzaron el vuelo suavemente. Se despidieron con la mirada y el corazón de aquel jardín inolvidable.

	Mientras se alejaban, y sus siluetas se fundían con el rojo del horizonte, Rico se volvió hacia Puchi.

	—¿Quién era esa voz tan hermosa?

	Ella sonrió, con los ojos brillantes.

	—Era mi nuevo amigo —dijo con orgullo—: ¡el Espíritu del Jardín!
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      La gran
ReunióN

En el Mundo Esmeralda hay variedad de lugares naturales para vivir, y sus habitantes eligen unos u otros dependiendo de lo que la naturaleza les ofrece para disfrutar de ella.

	La familia de Rico eligió en su día una zona árida de tierras rojizas en la que escasea el alimento para los animales porque disfrutan del calor que emana en su casa instalada en una cueva natural, así como de alimentarlos cada vez que se acercan hasta ella.	

	Sin embargo, a los padres de Puchi no hay nada que más les guste que la verde jungla, por lo que decidieron instalar su casa flotante en medio de un lago rodeado de vegetación selvática. Durante el día se deleitan con sus bonitas vistas y cuando anochece, con sus sonidos. Cada noche salen bajo las estrellas a conversar y observar el firmamento acompañados del suave canto de las ranas y el concierto de grillos, siendo ésta la antesala de un apacible sueño. Y viven sin temor a los animales, puesto que en el Mundo Esmeralda ningún ser le hace daño a otro.




	Todavía se podían ver los últimos destellos rojos en el cielo cuando Puchi regresó a su hogar. Con su habitual alegría, cruzó corriendo el pequeño puente de madera que une la orilla con su casa y se abalanzó sobre los brazos de su madre.

	—¡Ya estoy aquí! ¡Tengo tantas cosas que contaros!

	—Con calma, pequeña —le habló su padre, tumbado confortablemente al aire libre—. Tu madre y yo hemos recogido algunas de tus frutas favoritas para que las comas primero.


	La niña entró en su casa, encontrando de camino a su habitación unas frutas de vivos colores que lucían en el centro de la mesa. Su aspecto, aroma y sabor eran exquisitos, llenándola de de una energía alegre que parecía brillar desde dentro.


	Tras colocarse unas ropas más cómodas, regresó al exterior y se tumbó sobre unos grandes cojines. Levantó su mirada hacia las estrellas, dejándose envolver por el susurro armonioso de la naturaleza, y finalmente, se relajó.

	La noche envolvía el entorno con su cálido frescor…




	En el Mundo Esmeralda, la educación de los niños sobre las cuestiones fundamentales de la Vida recae en los padres. A Puchi sus papás le transmitían ese conocimiento bajo el cielo estrellado, a través de lecciones sencillas. Buscaban no solo que aprendiera de ellos, sino, sobre todo, que descubriera las respuestas en su interior. Los Maestros de Luz siempre aconsejan que las cuestiones esenciales han de encontrarse dentro de uno mismo, pues aquello que se comprende desde dentro es lo que realmente transforma.

	Sus padres la escuchaban con atención mientras relataba lo vivido durante el día, incluida, por supuesto, la aventura que la llevó de regreso a casa sobre un enorme y brillante pavo real. La felicitaron con ternura.

	Al acabar de contar sus experiencias, Puchi se encontraba tan entusiasmada que, como lección de esa noche, les pidió una vez más que le contaran su historia favorita: cómo el Mundo Esmeralda se transformó en un mundo guiado por el Amor. Ya la conocía, pero le encantaba tanto que siempre deseaba volver a escucharla.


	Sus papás accedieron con gusto, y fue su padre quien, recostado confortablemente sobre una tumbona, comenzó a relatar:


	––Un día, una pequeña chispa de luz apareció en el cielo y decidió descender para llenar ese espacio con amor y alegría.

	Esa chispa fue el primer destello del Amor que dio origen a todo lo que ahora existe.


	Poco a poco se fue extendiendo, creando vida a su paso: montañas, valles, ríos y bosques comenzaron a nacer, y con ellos, animales, plantas y todos los seres que ahora habitan este mundo.


	El Mundo Esmeralda se transformó en un lugar lleno de belleza y armonía gracias a esa luz amorosa.


	Desde entonces, el Amor es la fuerza que guía todo aquí, y es por eso que en este mundo se enseña a respetar y cuidar cada ser que lo habita.


	—Antes de seguir —añadió su padre, acomodándose con ternura a su lado—, quiero que recuerdes algo importante, pequeña mía: cada ser lleva en su interior una chispa de luz, y cada experiencia que vivimos es una oportunidad para avivarla. Las historias que compartimos no solo entretienen… también despiertan.

	—Hace mucho tiempo —comenzó su padre con voz pausada—, antes de que nuestro mundo fuese como lo conocemos hoy, convivían dos maneras de ver la vida.

	Algunas personas vivían desde el corazón ––prosiguió–. Cuidaban de los demás, de la tierra, de los animales… como si todo fuera parte de una misma gran familia. Pero otras solo pensaban en sí mismas. No compartían, no escuchaban, y actuaban como si el mundo terminara en su propia piel. Solo se preocupaban por lo suyo, pensando que lo que no les afectaba directamente no tenía importancia. 

	Al principio, ambas formas de vivir coexistían sin grandes problemas. Pero con el tiempo, las diferencias se hicieron evidentes: quienes solo pensaban en sí mismos comenzaron a construir y actuar sin considerar cómo afectaría eso al mundo o a los demás. No compartían, no escuchaban, y su falta de compasión empezó a desequilibrar el entorno.

	El aire ya no era tan puro, los ríos no fluían con la misma alegría, y la tristeza comenzó a sentirse en los ojos de los más sabios.

	La alegría que antes fluía con naturalidad comenzó a apagarse, y esto preocupó profundamente a quienes vivían desde el Amor. 

	Como el equilibrio del Mundo Esmeralda, antes tan armonioso, empezaba a resquebrajarse, los Sabios de Luz (guardianes de su sabiduría y armonía) sintieron que había llegado el momento de actuar.

	Comprendieron que no bastaba esperar a que todo se resolviera solo. Era necesario reunir a todos, hablar con el alma abierta y decidir juntos el camino a seguir. Así nació la idea de convocar una gran reunión, una asamblea como jamás se había visto.

	Desde los valles profundos hasta las cumbres nevadas, desde los pueblos ocultos entre los bosques hasta las aldeas junto al mar, se enviaron mensajeros que partieron en todas direcciones, cruzando montañas, mares y desiertos. Algunos viajaban a pie, otros en aves o sobre corrientes de viento. Las aves llevaban mensajes escritos en hojas de cristal, y el viento susurraba la invitación en los sueños de todos los seres. A cada rincón del Mundo Esmeralda llegó la invitación.


	Fueron convocados todos: sabios, campesinos, artistas, ancianos, niños… también aquellos que aún vivían desde el miedo o el egoísmo. Nadie fue excluido.


	La reunión tuvo lugar en el Claro del Centro, un espacio rodeado de árboles centenarios, mientras un sol dorado bañaba el lugar con su cálida luz. Era un sitio sagrado, donde la tierra parecía vibrar con una energía especial.

	En el Valle Sagrado se levantó una gran tribuna para que cada quien pudiera expresar sus pensamientos, aunque los Sabios no impusieron su palabra. En el centro, una llama blanca brillaba sin quemar, iluminando con calma.

	Se escucharon primero las voces de quienes defendían el egoísmo, temerosos de perder sus privilegios. Pero los amorosos, con la suavidad del corazón, invitaron a imaginar un mundo diferente. No compartían todas las ideas, pero se respetaban. La llama parecía crecer, respondiendo a la sinceridad.

	No se trataba de ganar una discusión, sino de entenderse. Nadie levantaba la voz. Era una conversación verdadera, en la que cada palabra tenía peso, y cada silencio también.

	—¿Y si no funciona? —preguntaban algunos—. 

	—El cambio comienza en uno mismo —respondían los sabios—. Si cada corazón se abre, el mundo entero puede transformarse.

	Los Sabios recordaron que la fuerza del Mundo Esmeralda residía en la unión y el amor compartido, y propusieron que cada uno aportara desde su verdad para sanar y restaurar el equilibrio perdido.

	Una luz dorada descendió suavemente sobre el Claro del Centro. No era una luz cualquiera… era una presencia viva que todos sintieron en su interior.

	En ese instante, no hubo palabras. Solo un silencio lleno de sentido. Todos comprendieron, sin necesidad de explicaciones, que el Amor era la respuesta. No como una idea, sino como una certeza profunda.

	El cambio no vendría por una orden externa, sino desde la elección libre y profunda de cada corazón.

	Así, con emoción, uno a uno fueron comprometiéndose a cuidar la Vida, a recordar que todo está unido, y a actuar con Amor.

	Cada cual regresó a su lugar llevando consigo un propósito: enseñar con el ejemplo, inspirar con la bondad, y encender de nuevo la luz en los corazones dormidos. 

	Desde ese día, muchas cosas comenzaron a cambiar. No fue inmediato ni perfecto, pero algo profundo había comenzado a florecer. Y esa fue, querida Puchi —concluyó su padre acariciándole el cabello—, la semilla que dio origen al mundo amoroso en el que hoy vivimos.

	––La decisión tomada en aquella Gran Reunión marcó el inicio de una transformación profunda y real ––prosiguió su madre––.

	La primera medida fue eliminar todo aquello que dividía y enfrentaba a los pueblos: las armas, las murallas y las antiguas leyes que separaban en lugar de unir.

	En su lugar, nació un gobierno único para todo el planeta, un consejo elegido no por poder ni riqueza, sino por las cualidades más nobles: la compasión, la sabiduría y el sincero deseo de servir a todos, apostando por nuevos sistemas de convivencia social.

	Guiados por los Maestros de la Luz, emprendieron la maravillosa búsqueda del Amor en sus propios corazones. Aprendieron a cultivar conscientemente esa Sublime Energía y, guiados por la Sabiduría que de Ella emana, transformaron sus mundos internos y, con ello, el propio Mundo Esmeralda.

	Se organizaron como una sociedad justa, en paz y armonía, donde cada uno aportaba voluntariamente sus dones al servicio de los demás, y a cambio recibía la más grande de las recompensas: la Felicidad y alegría de pertenecer a algo mayor.

	Los animales y la naturaleza también se beneficiaron de ese cambio. Ya no había lugar para la agresión ni la destrucción, sino para el respeto y el cuidado mutuo.

	La vida floreció en cada rincón del Mundo Esmeralda.

	Desde entonces, la paz y la felicidad no son solo palabras, sino experiencias diarias que se sienten en el aire, en los ojos de la gente, en el latir mismo del planeta.

	—¿Lo entiendes, pequeña? —preguntó la madre con ternura.

	—Sí —respondió Puchi, con la mirada llena de luz—. El Amor es la fuerza que hace posible la verdadera felicidad.

	—Algunos de mis antepasados —prosiguió la mamá de Puchi— fueron firmes defensores del egoísmo. Vivían solo para sí mismos y rechazaban todo lo que no encajaba con sus ideas. Pero después del cambio, comprendieron las ventajas de vivir en una sociedad basada en el Amor. Resueltas ya las necesidades materiales que antes los agobiaban, pudieron dedicar su tiempo a disfrutar plenamente de la vida.

	Cada mañana despertaban con la certeza de que, así como ellos cuidaban de los demás, toda la sociedad también los cuidaba con cariño.

	Desde que triunfaron los partidarios del Amor, en cada rincón se siente la dulce presencia de Dios.

	—¡Qué bonito! —exclamó la niña.

	—Sí que lo es —respondió su papá—. A grandes rasgos, así fue como sucedió.

	—Vivimos en un mundo de Amor, pero ¿qué es el Amor? —preguntó la pequeña, con ganas de profundizar en la lección de esa noche.

	Su mamá reflexionó con calma la respuesta:

	—El Amor es el mayor de todos los tesoros que puedes encontrar, pero por más que te hable de Él, solo lo conocerás a través de tu propia experiencia. ¿Recuerdas cuando nos preguntaste por el mar? ¿Cómo lo conociste mejor: cuando te hablamos de él o cuando finalmente lo viste y te bañaste en sus aguas?

	—¡Cuando me bañé! —contestó alegre la dulce niña.

	—¡Así es! —dijo su madre sonriendo.

	—¡Pero yo quiero saber qué es el Amor! —insistió curiosa—. Me habéis contado que unos Maestros de la Luz ayudaron a nuestros antepasados a encontrarlo. ¿Quién me ayudará a mí?

	—Querida hija —respondió su mamá con ternura—, si supiéramos con certeza lo que nos va a suceder en la vida, perderíamos la emoción de descubrirlo por nosotros mismos. Todo llega a su debido tiempo.

	—Si el Amor es lo que produce la Felicidad, entonces tiene que ser muy importante... —añadió la pequeña, sin darse por vencida.

	—Verdaderamente que sí —intervino su papá—, lo más importante que uno puede llegar a conocer. Solo basta ver sus efectos en nuestro mundo: la Belleza que nos rodea, la Alegría en los rostros de la gente...

	—¿Antes no era así? —preguntó Puchi.

	—Antes de la Gran Reunión —respondió su padre—, no todos cooperaban por el bien común. Muchos competían por el dinero, lo que generaba miseria y sufrimiento, pues dedicaban sus vidas a conseguirlo y no siempre obtenían lo suficiente.

	—Vivían apiñados en feas ciudades —añadió su madre—, construidas según el interés de unos pocos y no en beneficio de la mayoría. Además, existían leyes severas impuestas por la fuerza...

	—¿El dinero? —interrumpió la niña— ¿Qué es eso?

	—Era algo que nuestros antepasados necesitaban para sobrevivir y relacionarse antes de la Gran Reunión —explicó el padre—, pero después del triunfo del Amor, ya no fue necesario. Ahora nos amamos como una gran familia, guiándonos por el dictado de nuestros corazones.

	—¡Y con esto hemos acabado la lección de hoy!

	—¿Ya? —protestó Puchi.

	—¡Ya! —respondieron sus papás, sonriendo—. Ha sido suficiente emoción por hoy. Es hora de descansar.




	A la pequeña le hubiera gustado seguir escuchando un poco más, pero se despidió con cariño y se fue a su habitación.

	Sobre la cama le esperaba su dulce animal de compañía llamado Tris —una mezcla de gatito y ardilla de pelaje largo y blanco—. 


	Se acostó como siempre, abrazándolo con ternura, y se quedó dormida mientras lo acariciaba…




	En sus sueños, Puchi flotaba suavemente sobre colinas verdes bañadas por la luz dorada del amanecer. El aire olía a miel y flores, y el susurro de los árboles parecía una antigua canción que el viento cantaba solo para ella. Bajo ella se abría un claro amplio y circular, como un corazón palpitante en medio del bosque, donde la tierra latía con una energía luminosa que parecía viva.


	Era el día de La Gran Reunión.


	Todos se sentaron en grandes círculos concéntricos, a la misma altura, para que ninguna voz prevaleciera sobre otra.

	No había muros ni estructuras, sólo la Tierra viva formando un suave anfiteatro natural, como si el mismo planeta se hubiese inclinado dulcemente para acoger aquel encuentro. 


	En el centro del claro, los Maestros de la Luz encendieron una llama blanca que no quemaba, pero que iluminaba con una luz suave y pura. Quienes la miraban sentían una calma profunda, como si un manto de claridad y amor envolviera su corazón. Nadie hablaba sin antes sentir esa Luz interior.


	De pie, en ese centro, sobre un claro de pétalos blancos, un Ser de Luz resplandeciente comenzó a hablar… y su voz no se oía, se sentía. Era como si cada palabra brotara directamente desde el interior de los corazones reunidos, envolviendo todo con una vibración suave y profunda.


	Uno a uno, los oradores se levantaban y hablaban desde lo más profundo de su corazón. Los que defendían el egoísmo revelaban sus miedos, su apego al control y al poder, mientras que quienes sentían el llamado del Amor hablaban de cooperación, libertad compartida y de una vida guiada por el latir del corazón.


	Algo mágico sucedía: mientras hablaban, la llama central crecía, extendiendo una luz suave que acariciaba los rostros. Nadie interrumpía. Escuchar era tan importante como hablar.


	Durante días, las voces se entrelazaban en un diálogo profundo. Unos, con rostros marcados por la preocupación, expresaban su miedo a perder lo conocido, mientras otros mostraban el cansancio acumulado por tanto sufrimiento.


	—El egoísmo ha dividido al mundo —decían con firmeza—, creando guerras, hambre y destrucción. Nos hemos sentido solos, desconectados, siempre buscando algo fuera, sin ver que el Amor ya vive dentro.


	Con cautela, otros preguntaban:


	—¿Y si el mundo es demasiado complejo para cambiar? ¿Quién cuidará de mí si no me cuido primero?


	—Si todos cuidamos unos de otros, nadie quedará solo y desprotegido —respondieron los sabios con dulzura—. Pero para eso, hay que confiar, soltar el miedo y actuar desde el corazón.


	Cuando el cielo comenzó a teñirse de dorado, ocurrió lo inesperado: una luz dorada descendió suavemente sobre el Claro del Centro, envolviendo todo en un abrazo tibio y silencioso. No era solo luz, sino una presencia viva que llenaba cada rincón y latía en el pecho de todos. 


	Era la misma energía que un día dio origen al Mundo Esmeralda. 


	Un profundo silencio se hizo presente, y en ese instante, todos comprendieron y se entregaron al Amor. Uno a uno, los corazones se encendieron, comprometiéndose a cuidar la vida, a recordar que todo está unido y a dejar que el amor guiara sus pasos. 


	No fue una decisión impuesta ni una votación formal, sino un suspiro colectivo. Una comprensión que atravesó todos los círculos como una ola de luz, dando paso a algo nuevo. 

	La niña entendió entonces que la Gran Reunión no fue solo un encuentro, sino el despertar de una humanidad unida por el Amor. Solo recuperando ese amor en cada gesto cotidiano, el Mundo podría volver a florecer.


	El sueño continuaba, mostrándole cómo, tras aquella reunión, la humanidad derribó fronteras, deshizo el armamento y soltó lo que los dividía. Las armas, las barreras y los sistemas que fomentaban la separación fueron suavemente desmantelados, reemplazados por la voluntad colectiva de vivir en unidad. 

	Los Maestros de la Luz guiaban con paciencia, enseñando el Amor verdadero, no como idea, sino como experiencia y práctica diaria. 


	Aprendieron a sentirlo conscientemente, y esa vivencia interior transformó su mundo exterior. 


	Las ciudades florecían como jardines habitables, los niños crecían libres y felices, y cada mirada reflejaba la luz del corazón unido. 


	En ese sueño, Puchi sintió la fuerza invisible del Amor que transformaba el dolor en alegría, y la división en unidad. 


	Y en cada gesto, en cada sonrisa, en cada rincón del Mundo Esmeralda, se percibía con nitidez la dulce y eterna presencia de Dios Amor.
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      Los enamorados


      A la mañana siguiente, la niña despertó radiante de energía, fruto de las enseñanzas recibidas la noche anterior. Sentía en su pecho una paz profunda, como si hubiera tocado la esencia misma del Amor. 

	En su habitación, acariciando a Tris, pensó en cuánto el Amor había transformado el mundo y en cómo cada uno podía aportar su luz para mantener esa armonía. 

	Los jardines, el anfiteatro de piedra, la llama blanca y las voces unidas quedaban grabados en su memoria, inspirándola a ser parte de ese cambio luminoso. 

	Al abrir los ojos, saltó de la cama hacia la ventana, deseosa de contemplar la luminosidad y el colorido del nuevo día. Éste se presentaba espléndido, con una luz brillante que resaltaba aún más la belleza del lago y la jungla que la rodeaban. Inspiró profundamente el aire fresco de la mañana y permaneció disfrutando la maravillosa visión ante sí.	

	Al cabo de un rato vio llegar a Rico, que tranquilamente se acercaba caminando hacia la casa. 

	Puchi se alegró mucho de verle. Habían quedado en pasar el día juntos, así que se apresuró a salir. 

	Recorriendo a grandes zancadas el puente de madera hacia la orilla, cuando llegó hasta su amigo, los dos se fundieron en un fuerte abrazo. 

	A la niña le habían enseñado a apreciar y disfrutar del placentero sentimiento que se produce cuando se unen las energías, y esta vez aprovechó bien la ocasión, ya que sin duda, con Rico el abrazo resultaba siempre más maravilloso. 

	Permanecieron unidos durante unos interminables segundos, con sus ojos cerrados, disfrutando del bonito sentimiento que les recorría el cuerpo. Y cuando se separaron, rompieron los dos a reír. Así manifestaban siempre su alegría.

	Hacía tiempo que Puchi tenía un deseo muy especial y ese día quería verlo cumplido. Desde muy pequeña había oído hablar a sus papás sobre "los enamorados", una especial pareja que compartía su Amor. Se decía que en ellos había algo misterioso, pues parecía ser que provenían de otro mundo y que todo a su alrededor se transformaba en una felicidad y armonía incomparables.

	Como no se encontraban muy lejos, los dos niños se prepararon para el viaje poniendo en una barca todo lo que podrían necesitar. Cada cual se hizo cargo de un remo, y soltando la cuerda que les unía con el embarcadero se fueron alejando poco a poco.

	Desde el pequeño lago donde estaba Puchi, pusieron rumbo hacia otro más grande, cuyas aguas azul y casi transparentes hacían que la barca pareciera un punto en la inmensidad. 

	Siguiendo su ritmo tranquilo, se dirigieron hacia uno de los ríos que desembocan en ese lago, navegándolo lentamente y adentrándose en la jungla. 

	La niña suspiraba emocionada, pensando que por fin iba a ver a Los Enamorados. ¡Lo que tantas veces había imaginado estaba a punto de hacerse realidad! 

	Mientras navegaban río arriba, los pequeños disfrutaban con todos sus sentidos de la exuberante naturaleza que los rodeaba. El paisaje se transformaba en una profusión de sonidos y colores, donde el verde lo cubría todo. 

	Cuando la selva cobraba ya su máximo esplendor, se percataron de que estaban siendo observados desde la orilla. A través de los arbustos, unos ojos que parecían ser humanos, y otros de animales, seguían su recorrido.

	—¿Quiénes serán? —le susurró Rico a Puchi con cierta inquietud.

	Ésta se fijó con atención, sin saber qué contestarle. Su cara reflejaba intriga.

	—¿Bajamos y lo comprobamos? —se dijeron el uno al otro.

	Arrimando el bote a la orilla, descendieron con cautela. No tenían miedo —porque vivían en un mundo de Amor— pero ignoraban lo que estaba sucediendo…

	Se adentraron unos pasos por la jungla y, para su sorpresa, de entre los arbustos salieron varios jóvenes ataviados con ropas y adornos propios de la vida en la selva. Acompañados de algunos animales, se mostraban sonrientes, lo que aumentó la confianza de los niños.

	—¿Quiénes sois? —preguntó rápidamente Puchi, con su curiosidad habitual. 

	Un apuesto joven de melena negra se adelantó al resto: 

	—Mi nombre es Ram, y a los que aquí vivimos nos llaman «los amigos de los animales». 

	—¿Los amigos de los animales? ¡Nunca había oído hablar de vosotros! —dijo Rico. 

	—¡Con ese nombre se nos conoce! —contestó alegremente el joven, jugueteando con un monito que tenía sobre su hombro. 

	—¿Y qué hacéis aquí? —preguntó la niña. 

	Ram se acarició la barbilla, buscando la mejor explicación: 

	—Vivimos en la selva como parte de nuestra preparación para la vida. Elegimos la naturaleza más profunda para aprender a convivir con los animales que la habitan, ayudándolos en todo lo que necesitan, y a cambio ellos nos regalan su compañía y afecto.

	—¡Mi familia también ayuda a los animales que vienen por casa! —intervino Rico. 

	—Nosotros no solo los ayudamos, sino que convivimos plenamente con ellos, lo que nos enseña mucho sobre estos "pequeños hermanos" y la naturaleza en general. La experiencia es un formidable aprendizaje. Todos aprendemos de todos en este bello lugar… 

	—¿Queréis visitar nuestro poblado? —ofreció amablemente el joven. 

	—Ahora no es el momento —contestó la niña—, estamos de camino a ver a los Enamorados. ¿Nos falta mucho para llegar?

	—Cuando la selva se vaya transformando en un paisaje, que es fruto de un Amor muy especial, significará que estáis cerca de su hogar.

	—¡Oh! —exclamó Puchi.

	—Quizás, cuando seáis un poco más mayores, elijáis pasar aquí una temporada como parte de vuestro aprendizaje de la naturaleza. Unos nos iremos y otros vendrán en nuestro lugar. ¡Volved cuando lo deseéis! ––les dijo Ram despidiéndose.




	De nuevo en la embarcación, los niños prosiguieron río arriba. Conforme avanzaban, se fijaban atentamente por si veían algún cambio en el paisaje. Como el tiempo transcurría sin notar nada extraordinario, y el hambre comenzaba ya a hacer acto de presencia, decidieron dar buena cuenta de los manjares que les había preparado la madre de Puchi. Algunos pájaros que descendieron hasta la barca tuvieron también la suerte de probar tan deliciosa comida.

	Con las fuerzas ya recuperadas, remaron con más intensidad, y cuando ya creían que la selva era interminable, la naturaleza que les acompañaba verdaderamente comenzó a cambiar. ¡La frondosa vegetación de la jungla dio paso a una agradable campiña de prados y flores! Un lugar de verdes praderas donde se respiraba un intenso aroma a heno.

	Los pequeños exploradores fueron adentrándose en un nuevo entorno rural, donde incluso los sonidos parecían diferentes: antes los aullidos de la selva, ahora reinaban la calma y el canto de alegres pajarillos. 

	Los niños se relajaron con la paz de la campiña. 

	Navegando por sus tranquilas aguas, alguna que otra vaca los observaba con indiferencia sin dejar de masticar. 

	Desde la embarcación, los pequeños se deleitaban contemplándolo todo. 

	Disfrutando de tan bucólico paisaje, notaron cómo la hierba verde se tornaba lentamente en un rosa luminoso, como si mil pétalos de flor se hubieran extendido sobre la tierra. El entorno natural se transformó en un campo rosado que parecía salido de un sueño, donde crecían árboles de copas frondosas y frutas de los más diversos y brillantes colores. 

	Sus frutos colgaban como joyas: esferas turquesa, racimos de esmeralda y manzanas que destellaban como rubíes al sol. 

	El contraste entre el follaje vibrante, el cielo despejado y el azul sereno del río componía una escena tan mágica que a los niños les parecía haber cruzado el umbral de otro mundo.

	El cielo, más azul que nunca, se reflejaba en el río, que serpenteaba sereno entre tanta maravilla. A su alrededor, mariposas violetas y plateadas danzaban en el aire como si fueran notas de una melodía invisible. Todo el lugar parecía vibrar con una luz suave, como si el Amor mismo se hubiera posado allí para descansar. 

	A pesar de la belleza del paisaje, lo que más llamó la atención de Puchi fue el poderoso sentimiento de Amor que comenzaba a percibir en el aire. 

	—¿Sientes lo mismo que yo? —le preguntó a Rico, con ojos brillantes. 

	—¡Guau! —respondió él—, ¡es una sensación maravillosa! 

	Mientras seguían remando, a lo lejos apareció una hermosa casita en medio de la campiña rosa. Su imagen era tan dulce y acogedora que provocó en Puchi una explosión de Amor como nunca antes había sentido. 

	—¡Qué lindo es todo ahora! —suspiró emocionada—. ¡Seguro que es ahí donde viven los Enamorados! 

	Con el corazón rebosante de alegría, avanzaron con entusiasmo hasta la orilla y, dejando atrás el bote, se dirigieron caminando hacia la casa.

	Junto a la puerta, una mujer con un gran sombrero de paja se mecía en una hamaca. Al ver llegar a los chiquillos alzó un poco la mirada, lo que les permitió ver una sonrisa bajo el sombrero:

	—¡Os estaba esperando! ¡Y no os habéis retrasado mucho!

	Puchi y Rico se miraron entre ellos para luego fijar sus sorprendidos ojos en los de la mujer.

	—¿Sabía usted que íbamos a venir?

	—¡Claro! —respondió, levantando aún más la cara, dejando al descubierto unos bellos ojos verdes— Cuando alguien quiere venir a visitarnos, yo soy siempre la primera que lo sabe.

	—¡Mirad, por ahí viene mi amor! —expresó con gran alegría.

	—¡Ya habéis llegado, pequeños! —les saludó un apuesto caballero que, caminando hacia ellos, irradiaba gran felicidad.

	—¡Parece que por aquí todos sabían que íbamos a venir! —dijo Rico en voz alta, sonriendo.

	—Me lo había dicho mi amor —les hizo saber el hombre, apretando tiernamente a su amada entre los brazos—, ella tiene más desarrollada que yo la capacidad de percibir las ondas cerebrales emitidas por quienes vienen a visitarnos.

	—Sí, pero tú eres tan dulce… —le susurró la mujer, fundiéndose los dos en un abrazo.

	«¡Ahora comprendo porqué les llaman los Enamorados!», pensó Puchi para sí.

	—Así es —dijo la mujer, leyendo sus pensamientos—, y como puedes comprobar, todo lo que nos rodea es de una gran belleza, puesto que brota impregnado del Amor que desprendemos.

	—¡Oh! —exclamaron los niños, volviendo a contemplar aquel bello paisaje.

	—Nosotros… —habló tímidamente Puchi—, habíamos venido a conoceros…

	—Lo sabemos; pero si de verdad queréis conocernos, ¡descubrid primero este lugar!, ¡disfrutad de lo que crea el Amor! —les dijo apasionadamente la mujer, señalándolo con sus brazos.

	Siguiendo su consejo, los pequeños corrieron con ilusión a descubrir ese maravilloso entorno.

	Había frutas deliciosas por todas partes, cada una más jugosa y vibrante que la anterior, como si todo el Amor del Universo se hubiera derramado en ese lugar mágico.

	El tiempo parecía detenerse mientras los niños se entregaban a disfrutar la belleza y dulzura que los rodeaba.

	Cuando llegaron a un campo de espigas rosadas, cuyo aroma y sabor despertaban todos sus sentidos, el hombre se acercó lentamente. Poniendo sus manos con cariño sobre los hombros de los niños, les habló con la mirada luminosa puesta en el horizonte:

	—¡El Amor es creador, porque El Creador es Amor!

	Todo lo que veis y sentís aquí nace de Él, igual que todos los lugares donde su presencia reina con belleza.

	»Sin embargo —añadió con un dejo de tristeza—, no muy lejos de aquí hay una gruta que aún necesita Amor para florecer. Sé lo felices que sois en nuestro hogar, pero deseo que también vayáis allí, porque es justo ese lugar donde vuestra alegría y presencia son más necesarias.

	Los niños se miraron, comprendiendo sin palabras, y asintieron con decisión.




	Tras despedirse de los Enamorados, los niños emprendieron el camino indicado. Al principio, el suelo era suave y cubierto de hierba, pero poco a poco el paisaje fue cambiando. La vegetación se volvió escasa, y la tierra adquirió tonos ocres y grises. Piedras y rocas afiladas salpicaban el sendero, y el aire se hacía más seco y cálido.

	Con cada paso, el entorno se tornaba más áspero y silencioso, como si la naturaleza misma contuviera el aliento. Subieron por una empinada ladera cubierta de polvo volcánico, donde los árboles desaparecían y el cielo parecía más cercano.

	Finalmente, al llegar a la cima, descubrieron el cráter humeante del volcán, un lugar majestuoso y misterioso, donde la tierra latía con una fuerza primordial que pedía ser acariciada por el Amor.

	Sin pensarlo dos veces, Puchi se sentó al borde de la roca lisa y, con un impulso valiente, se lanzó deslizándose como si fuera un tobogán natural. El aire silbaba a su alrededor mientras descendía a toda velocidad. Rico, aunque con cierto recelo, no quiso quedarse atrás y siguió los pasos de su amiga. Ambos se precipitaban en caída libre, la adrenalina subiendo, hasta que, de repente, una superficie blanda y mullida amortiguó sus caídas con suavidad.

	Cuando abrieron los ojos, todo a su alrededor era un manto oscuro, impenetrable. No sabían dónde estaban.

	De pronto, una vibración sutil bajo sus pies les alertó: el suelo comenzó a moverse lentamente. Sin poder controlar nada, se dieron …

	—¡Hola! —respondieron los dos, aún sorprendidos y tímidos.

	—No temáis —les aseguró—, soy el guardián de esta gruta, y seré quien os muestre lo que habéis venido a descubrir.

	Con estas palabras, el dragón volvió su mirada al frente y comenzó a avanzar lentamente, guiándolos por un paisaje completamente desconocido para ellos. Las sombras de la gruta se alargaban, y los tonos que les rodeaban eran una mezcla de grises profundos y rojizos intensos, dando al entorno una atmósfera sombría y misteriosa.

	—A este lugar —les explicó— han llegado las energías de las malas acciones de los habitantes de este mundo, acumuladas desde tiempos remotos, incluso mucho antes de la Gran Reunión. Aquí se han solidificado, formando parte de este triste y oscuro entorno.

	Sentados sobre el «dragón», los pequeños contemplaban las extrañas formaciones rocosas que los rodeaban.

	—Tanto los pensamientos como las acciones generan energías —les dijo su amable guía—, y las negativas son traídas hasta aquí para que quienes las originaron puedan verlas, hacerse conscientes de lo que hicieron y evitar repetirlo.

	»Algunos seres actuaron tan desafortunadamente que parte de su energía quedó atrapada y solidificada en este lugar por sus propias acciones.

	El dragón señaló un lago rojizo:

	—¡Bañaos ahí! ¡Disfrutad del baño rebosando felicidad!

	Los niños se lanzaron al agua y, justo en el momento en que más felices jugaban, dos aves surgieron del centro del lago y comenzaron a volar hacia el cielo.

	—¿Qué son esas aves? —preguntó Puchi, maravillada.

	—Son las energías transformadas en libertad —respondió el dragón con una sonrisa—. Cada una representa un corazón que ha dejado atrás la oscuridad para brillar con Amor. Son el símbolo vivo de que, incluso en los lugares más sombríos, la luz puede renacer y elevarse hacia un nuevo comienzo.

	—¿Podemos seguir ayudando a que más aves vuelen? —preguntó Rico con entusiasmo.

	—Por supuesto —asintió el dragón—, cada acto de Amor y alegría trae esperanza y transforma este mundo poco a poco. Ahora, es vuestro turno de llevar esa luz allá donde vayáis.




	Los niños se despidieron de su amigo dragón y, al emerger a la superficie, agradecieron la luz cálida y el colorido vibrante del día. 

	El cielo los recibía despejado, con un canto de aves que parecía celebrar su regreso, mientras ellos, unidos, emprendían el camino hacia nuevas aventuras, llevando consigo la luz que les había sido confiada.

	Cada paso fuera de aquel oscuro refugio era como dejar atrás una carga, y en su interior florecía la certeza de que, con Amor y alegría, podían iluminar hasta los rincones más sombríos del mundo.

	Descendieron por la ladera del volcán, retomando el camino de regreso, con el corazón rebosante de alegría al reencontrarse con el paisaje que rodeaba la casa de los Enamorados. Allí, ellos los esperaban con los brazos abiertos y un abrazo lleno de amor puro.

	Los cuatro se fundieron en un cálido abrazo que parecía unir sus almas.

	Durante una suculenta comida preparada con frutos y alimentos naturales, Puchi y Rico compartieron emocionados las maravillas que habían descubierto en la gruta.

	—Comed despacio, saboreando cada bocado —les dijeron sus anfitriones—. Los sabores fueron creados para que los disfrutemos con calma y atención, igual que la vida misma.

	—Ahora entiendo —dijo Puchi, contemplando el horizonte— que cuanto más Amor hay en el corazón de alguien, más feliz se siente. No sé aún qué es exactamente el Amor, pero siento que la Vida está profundamente conectada con Él.

	—Lo descubrirás en tu tiempo —respondieron los Enamorados—. Estás caminando por la senda correcta.




	Puchi pasó el resto de la tarde paseando junto a ellos por esos paisajes idílicos, absorbiendo cada palabra y cada sensación.

	Cuando el sol comenzó a ocultarse tras el horizonte, llegó la hora de regresar a casa. Entonces, Puchi se conectó con el Espíritu del Jardín, quien llamó a dos majestuosos pavos reales gigantes. Sus plumas iridiscentes reflejaban toda la luz y el color del mundo, desplegándose como un arcoíris viviente.

	Los niños se posaron en sus lomos, y juntos emprendieron el vuelo hacia el cielo estrellado.

	—Seguid siempre el camino del Amor —les aconsejaron los Enamorados desde abajo—. En ese camino encontraréis la luz, la alegría y todo lo que el corazón anhela.

	Y así, entre las alas brillantes de los pavos reales gigantes, Puchi y Rico volaron hacia su próximo destino, iluminados por el poder del Amor que ahora latía fuerte en sus corazones.
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      En el fondo
del mar


      E

		

sa misma noche, cuando la incansable niña se durmió, pronto comenzó a soñar.

	Y en sueños se vio en un majestuoso entorno marino. Peces de vivos colores nadaban a su alrededor, en aguas tan transparentes que realzaban aún más la belleza de sus figuras.

	La sensación era muy agradable: reinaban la calma y la paz.

	Puchi se deslizaba suavemente sobre la arena blanca, descubriendo aquel maravilloso lugar.

	A lo lejos, una brillante luz llamó su atención, y al acercarse comprobó que se trataba de un cristal que reflejaba los rayos del sol. Al aproximarse un poco más, se vio reflejada en él, ¡y para su sorpresa descubrió que era un pez de color rojo!

	Pero lejos de asustarse, se alegró de tener tan simpático aspecto.

	—¡Bienvenida! —escuchó en ese momento.

	Miró a ambos lados, sin ver a nadie.

	—¡Bienvenidaaa…!

	Al darse media vuelta, encontró detrás de sí a un grupo de pececillos rojos que la saludaban moviendo sus colas con alegría. Eran iguales a ella.

	—¿Quiénes sois? —les preguntó.

	—Una familia de peces, de las muchas que pueblan este mar —respondió uno de ellos que se llamaba Samuel—. Supimos que ibas a llegar y vinimos a recibirte.

	Tras las presentaciones, se desplazaron juntos hacia otro lugar.

	Puchi nadaba como una más entre el grupo, aunque, claro está, sin la destreza de los demás peces rojos, lo cual provocaba algunas risas entre los más pequeños.

	Y junto a ellos fue descubriendo las maravillas que guarda el fondo del mar…

	—Aquí todos vivimos en paz —le dijo Samuel, nadando a su lado—, aunque no siempre fue así. Hace mucho tiempo, los animales marinos se agredían entre ellos, comiéndose los unos a los otros. Pero llegó un día en que la propia evolución les dio la oportunidad de respetarse, y los habitantes del mar eligieron la paz. Las plantas nos ofrecen ahora todo lo necesario para alimentarnos. ¡Ahora todo es Vida!

	Puchi nadaba feliz, contemplando tanta armonía a su alrededor. Infinidad de seres poblaban y llenaban de color aquel nuevo mundo.

	—En aquellos tiempos —prosiguió Samuel—, había unos temibles animales de dientes afilados. Les llamaban «los tiburones». Sembraban el pánico cada vez que se veía su sombría silueta.

	—¡Ohhh! —exclamó la pequeña.

	—Cuando aquí se decidió vivir en paz, ellos fueron los únicos que se opusieron, pues disfrutaban de ser temidos y de devorar a los demás. Pero como el resto de los habitantes del mar se unieron en un mismo sentir, los tiburones desaparecieron de este paradisíaco entorno, continuando su existencia en otros mundos. Allí siguen comiéndose a los más débiles, aunque no creo que lo disfruten tanto cuando les toca ser devorados por otros más poderosos.

	—¿Desaparecieron de aquí? —se extrañó Puchi.

	—Algo así sucedió… —le explicó su nuevo amigo—. En todos los mundos que existen a lo largo y ancho de la Creación, hay muchos Seres que ayudan a otros en su avance hacia el Amor. Cuando se elige vivir en Él, como ocurrió aquí, nuestros hermanos más avanzados —junto con las energías del nuevo mundo— se encargan de que cada cual esté en el lugar más acorde a su evolución.

	Mientras Samuel le relataba, pasaron junto a ellos, a gran velocidad, unos animales de rostro sonriente. Puchi observó con asombro la destreza con la que se deslizaban bajo el mar y cómo saltaban alegremente sobre la superficie.

	—¿Qué peces son esos? —preguntó intrigada.

	—Se llaman delfines, y son algo más que peces…

	—¡Qué felices se ven!

	—A mayor evolución… ¡más felicidad!

	El espectáculo de los delfines dejó a la pequeña completamente fascinada. Reflexionó unos instantes, y con firmeza dijo:

	—¡Yo quiero ser un delfín!

	Samuel la miró con ternura. Entendía su ilusión.

	—Los delfines disfrutan de sus acrobacias porque nadan muy bien… Pero para nadar así, antes deberías aprender a hacerlo como uno de nosotros, los peces rojos. ¿No crees?

	—¡Yo quiero serlo! —repitió decidida—. ¿¡Cómo puedo serlo!?

	Su nuevo amigo admiró aquella determinación y sus ganas de superarse.

	—En esta Vida —le dijo— todos podemos llegar a ser lo que deseamos… siempre que lo decidamos de verdad. Y veo que tú ya lo has hecho.

	—¿Entonces?

	—Para ello, primero tendrás que aprender a nadar como los peces rojos, que es lo que eres ahora. Eso te ayudará a despertar el delfín que hay en ti… Lo primero será sencillo: basta con aprender de los que son como tú. Pero descubrir lo que llevas dentro… eso solo podrás hacerlo tú misma.




	Hacía ya un buen rato que los dos pececillos se habían separado del resto del grupo. Conversando tan entretenidos, llegaron a un bosque de algas y, cuando se quisieron dar cuenta, estaban rodeados por altas algas verdes. Algunos rayos de sol las atravesaban, descomponiendo su luz en brillantes colores.

	Mecidas por el mar, las algas emitían con su movimiento una dulce melodía, cuyos acordes variaban según la dirección de la corriente. En medio de aquel fabuloso entorno, Samuel comenzó a danzar, dejándose llevar por la música.

	La pequeña lo observaba a cierta distancia, emocionada.

	Tímidamente al principio, trató de imitarlo con tanto empeño que, en poco tiempo, ambos peces ya bailaban al mismo compás coordinando perfectamente sus movimientos.

	—Tanto los delfines como nosotros muchas veces aprendemos jugando —dijo Samuel, danzando entre las algas —. El juego, si no es violento, siempre es una buena forma de aprendizaje, y aquí hace tiempo que dejó de serlo.

	Los dos pececillos bailaron al son de la música marina. Y así, jugando, Puchi fue adquiriendo la destreza de su guía. Samuel sonreía, feliz de ver crecer la confianza en su amiga.

	En ese instante, Puchi comprendió que aprender también era dejar que el corazón se abriera, que el amor y la paciencia eran los mejores maestros para cualquier viaje.

	Cuando abandonaron el bosque de algas, se encontraron con una vieja tortuga marina que nadaba solitaria. 

	La pequeña le dedicó una sonrisa. 

	La tortuga, al devolverle el gesto, siguió su camino con lentitud. 

	Puchi preguntó a Samuel: 

	—¿Si puede nadar como los peces, por qué se mueve tan despacio con ese caparazón tan pesado? 

	—Porque este es, por ahora, su momento de evolución —respondió él. 

	—¿Momento de evolución? 

	—Sí, todos estamos en uno en nuestro camino hacia el Amor. En esta etapa, a la tortuga le cuesta avanzar porque confía más en la seguridad de su caparazón —lo que conoce— que en lo que aún puede llegar a ser. Es feliz nadando despacio y torpemente, aunque sería aún más feliz nadando como un pez, pues eso le abriría nuevas y fascinantes posibilidades que ahora desconoce. 

	—¡Vamos a decírselo! —exclamó la pequeña con entusiasmo.

	—No —la detuvo Samuel—. La evolución hacia el Amor es sagrada, porque es la forma que el Creador-Amor ha dispuesto para que cada uno de nosotros lo encuentre a su manera. 

	»Este tesoro, ese crecimiento, cada uno debe ganárselo con su propio esfuerzo. 

	»Por eso, hay que respetarlo. 

	»Si no lo hiciéramos, la evolución misma activaría un mecanismo de defensa, y lo que para nosotros es querer ayudar, para la tortuga podría parecer una crítica, un ataque o un menosprecio hacia lo que es ahora. Y entonces, se encerraría aún más en su caparazón. 

	»Si queremos ayudar, debemos dejar que ella haga su propio esfuerzo. 

	—Entonces, ¿no podemos hacer nada? —preguntó Puchi con cierta tristeza. 

	—Sí podemos —respondió Samuel—: mostrándonos tal como somos, para inspirarla con nuestro ejemplo. 

	»Dentro de ella, como en todos, late una chispa, una inquietud que la impulsará a evolucionar cuando sea su momento. Pero debe hacerlo libremente... 

	Samuel observó con cariño a la tortuga perderse a lo lejos y susurró a Puchi: 

	—¿No crees que verla bailar pudo ser una buena inspiración para ella? Quizás algún día quiera saber cómo lo hicimos.

	»Cuando llegue ese momento ––prosiguió––, el deseo de aprender la llevará hacia el tesoro; entonces ya no necesitará protegerlo, porque estará lista para recibirlo.

	Puchi permanecía en silencio, dejando que cada palabra calara en su alma.

	—¿Y podría enseñarla yo, aunque sea más joven? —preguntó con la esperanza latiendo en el pecho.

	—La edad no es lo que marca el camino —respondió Samuel con una sonrisa sabia—. Lo que realmente importa es la sed de aprender, ese fuego interno que te impulsa a crecer. Has avanzado mucho porque has abierto tu corazón y tu mente al misterio de la Vida. El Amor es ese viaje infinito donde cada paso te hace descubrir quién eres en verdad, y cuánto puedes brillar.

	»Se aprende más por las ganas de aprender que por los años —prosiguió––. Son esas ganas las que nos impulsan en este fantástico viaje hacia el Amor, que es la Vida. ¡Nos hacen evolucionar, descubrir quiénes somos en realidad y ser cada vez más conscientes del Amor! Y, claro, disfrutar más de todo.

	»¡A mayor evolución, más felicidad! —añadió, iluminando sus palabras con la luz que parecía brotar del mar mismo—. Los delfines lo saben bien, y aunque son alegres y libres, nunca dejan de explorar, de aprender y de soñar.

	—¿Y existen formas de vida aún más increíbles que los delfines? —preguntó Puchi, con los ojos abiertos de asombro.

	—Hay mundos y seres que ni imaginas —dijo Samuel—. Pero lo maravilloso es que tú, ahora como pez rojo, tienes dentro de ti el poder de descubrir el siguiente escalón: el delfín que llevas en tu alma.

	—¿Y después? —inquirió la pequeña, ansiosa por saber más.

	—La Vida es un camino de sorpresas y secretos —contestó él, su voz llena de misterio—. Solo cuando conoces bien dónde estás, puedes dar el salto hacia lo que viene. Y créeme, cada nuevo descubrimiento es un regalo que te transforma y te eleva.

	—¿Y tú cómo lo sabes, siendo tan solo un pez rojo? —preguntó Puchi, con los ojos brillando de curiosidad y asombro.

	Samuel la miró con ternura infinita y respondió con voz suave, como si revelara un secreto guardado por el mar:

	—Porque aunque mi cuerpo sea un pez rojo, mi alma ha navegado mucho más allá de estas aguas, recorriendo caminos que tus ojos aún no pueden ver. La verdadera sabiduría no está en la forma que tienes ahora, sino en lo que decides ser, y en la luz que permites brillar dentro de ti.

	—Entonces —dijo Puchi, con el corazón encendido—, ¡yo también puedo encontrar ese camino!

	—Sí, pequeña amiga —afirmó Samuel con una sonrisa llena de esperanza—. Cada uno lleva un universo dentro, esperando ser descubierto. Y el Amor es la brújula que nunca falla, la que siempre nos guía hacia lo mejor de nosotros mismos.

	»¿No te dije que la Vida siempre sorprende? ¡Mira cómo estás ahora!

	Puchi no lograba verse bien, así que nadó con fuerza hacia la superficie con la intención de saltar y ver su reflejo. Tomó impulso, voló por el aire… ¡y se contempló convertida en un delfín!

	Cayó al mar con una nueva agilidad, y una descarga de felicidad recorrió su cuerpo. Nadaba con libertad, con la certeza de haber descubierto algo profundo en ella misma.

	Tras ejecutar una de sus formidables piruetas, se percató de que otro delfín nadaba a su lado. Entonces, volvió a escuchar la voz familiar de Samuel:

	—¿Ves? ¡Lo lograste!

	Ambos delfines se sumergieron juntos para coger impulso y saltar alegremente uno al lado del otro.

	Los dos bailaban como si el océano fuera su gran escenario. Con cuerpos esbeltos y relucientes, se deslizaron en un vaivén perfecto, dibujando círculos y espirales que parecían pinceladas de luz sobre el agua.

	De repente, con un impulso poderoso se elevaron juntos hacia el cielo, saltando en sincronía. Sus cuerpos giraron en el aire, brillando bajo el sol como espejos líquidos que atrapaban cada rayo. En un salto magistral, lanzaron chorros de agua que explotaron en miles de gotas centelleantes, como fuegos artificiales suspendidos en el tiempo.

	Volvieron a sumergirse con un movimiento suave, para emerger otra vez en un juego de acrobacias: piruetas, volteretas y giros interminables, todo lleno de una energía libre y contagiosa.

	Era un baile que contaba la historia de la alegría pura, de la libertad que solo se encuentra cuando uno se entrega al fluir de la vida. Puchi, hipnotizada, sintió en cada movimiento la invitación a ser parte de ese hermoso misterio.

	En el brillante mar de sus sueños, los dos disfrutaron de su nueva condición.

	Cuando Samuel le dijo que había llegado el momento de separarse, un suspiro triste escapó de Puchi. Anhelaba quedarse más tiempo con aquel amigo que ahora, junto a ella, había tomado la forma libre y brillante del delfín. Pero señalando hacia donde el azul del mar se fundía con la playa, Samuel le dijo:

	—Ahí están los que son como tú, ¡ve y únete a ellos!

	A lo lejos se divisaba un grupo de delfines jugando en un transparente mar en calma. Algunos de sus saltos eran tan alto que sus colas parecían rozar las palmeras de la orilla.

	Puchi los observó con un fuerte impulso de acercarse, pero también con tristeza por separarse de Samuel.

	—Nada hacia allá —insistió él—. No te abandonaré, apareceré cuando menos lo esperes. Será mi sorpresa para ti…

	Reconfortada por sus palabras, Puchi nadó velozmente hacia el grupo de delfines, y en ese cálido mar turquesa jugó junto a ellos sin fin, surcando las olas del amor universal, donde cada instante es un regalo y cada palabra un abrazo del alma.
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      LOS AMIGOS DE LOS ANIMALES
El Centro del Amor.
      

      
El sol de la mañana se colaba suavemente por la ventana despertando a Puchi, que entreabrió sus ojitos para saludar al nuevo día. 

	Aquella había sido una noche llena de sueños fantásticos y vibrantes; con un brinco, saltó de la cama y corrió emocionada a compartirlos con sus papás. 

	Durante un desayuno magnífico, sus padres la escucharon con cariño y atención, interesados en cada detalle, pues notaban cómo su pequeña estaba adquiriendo cada vez más sabiduría sobre la Vida. 

	Los sueños le habían revelado un mundo distinto: había sentido la esencia de los animales al convertirse en uno de ellos. Por eso, pidió a sus padres visitar a «los amigos de los animales», con el deseo profundo de conocer qué labores realizaban por esos pequeños hermanos. 




	Juntos llegaron hacia la zona de la jungla donde vivían los jóvenes voluntarios, y nada más verlos, el apuesto Ram apareció para recibirlos, tomando con ternura la responsabilidad de guiar a la niña. 



	A solas, Ram le mostró el poblado y sus alrededores, respondiendo pacientemente las mil y una preguntas que brotaban de los labios curiosos de Puchi.

	Al llegar al corazón del poblado, el aire se sentía distinto: lleno de ternura, armonía y respeto. En medio de una pequeña explanada, varios animales descansaban plácidamente bajo la sombra de un gran árbol. Había loros de alas resplandecientes, perros juguetones, cervatillos curiosos y un oso perezoso contemplando el atardecer desde lo alto de una rama.

	—Aquí compartimos la vida con ellos —le explicó Ram con una sonrisa suave—. En el Mundo Esmeralda, los animales no son vistos como inferiores, sino como hermanos de camino. Cada especie nos enseña algo distinto. Nosotros cuidamos su espacio, y ellos nos enseñan a vivir en presente.

	Puchi observaba con atención. Ningún animal parecía temeroso ni distante. Se acercaban con confianza, como si supieran quien era…

	Un pequeño cervatillo se le acercó y rozó su mano con el hocico húmedo. Ella lo acarició despacio y sintió una especie de vibración suave en el pecho, como si se hubieran saludado alma con alma.

	—Ellos nos leen por dentro —dijo Ram—. Aquí no hay abandono ni dolor. Solo vínculo, respeto y alegría compartida.

	Los animales del Mundo Esmeralda no son solo compañeros; son seres radiantes de alegría y plenitud.

	Entonces, uno a uno, los animales fueron acercándose.

	Puchi se agachaba, los tocaba, les hablaba con el corazón. Algunos se echaban a su lado. Otros la miraban como reconociéndola. Y el aire mismo parecía vibrar con un canto invisible: el de la unidad.

	Ese día, comprendió que el amor por los animales no era solo ternura… era una forma elevada de sabiduría. Porque en el Mundo Esmeralda, humanos y animales no solo coexisten… convibran.

	Los loros despliegan sus alas con colores tan vivos que parecen pinceladas de un arcoíris danzando en elaire.

	Los perros saltan juguetones, con colas que ondean como banderas de felicidad.

	Los cervatillos caminantranquilos, con movimientos delicados y seguros, y su pelaje brilla como abrazado por el sol. 

	Y el oso perezoso, lejos de su habitual lentitud, se sumerge en una paz inmensa, con una sonrisa serena mientras observa la jungla desde su trono natural, invitando a la calma y a la reflexión.

	¡Felices y en completa armonía! —dijo Puchi. 🌈✨




	En las copas de los árboles más altos se distinguían algunas casetas de madera. Al verlas, Puchi ascendió rápidamente por una escalera de palos hasta llegar a una. Estando ya arriba se quedó boquiabierta por las impresionantes vistas de la jungla. Un simpático mono se le subió en el hombro, y tras juguetear un poco con su oreja, le tiró de la mano para que le acompañase hasta una despensa de plátanos.

	—¿Puedo darle uno? —le preguntó la niña a Ram.

	—Si eso te hace feliz, ¡por supuesto que sí!




	Tras disfrutar de aquellos momentos, Ram quiso que le acompañara hasta un lugar muy especial.

	Descendiendo de los árboles, se encaminaron hacia el centro del poblado.

	Según se cruzaban con los otros jóvenes eran saludados con alegría, prueba del buen ambiente que ahí reinaba. Todos estaban contentos de llevar a cabo tan buena labor.

	Llegaron hasta una choza.

	El techo de paja apenas dejaba pasar la claridad del día. En esa penumbra, destacaba un intenso aroma a flores. 

	La atmósfera en aquella choza era mágica, como si el tiempo mismo se hubiese ralentizado para permitir que cada palabra y cada suspiro fueran un puente entre mundos. El aroma a flores no solo llenaba el aire, sino que parecía acariciar el alma, envolviendo a Puchi en un abrazo sutil y luminoso.

	—Este es el centro energético del poblado —le explicó Ram—. Por la bonita labor que realizamos aquí se acumula mucha energía positiva, la cual usamos con fines determinados. ¡Túmbate ahí!

	Siguiendo sus instrucciones, la pequeña comenzó a sentirse más relajada

	—Debido al poder de este lugar, se nos permite conocer parte de las misiones que tenemos en nuestras vidas. En el Mundo Esmeralda, todos nacemos con la posibilidad de llevar a cabo una labor en beneficio del mundo. ¿Te gustaría saber qué hay dispuesto para ti?

	—Sí —respondió Puchi. 

	—Pues, ¡comencemos…! —dijo Ram, mientras su tono se volvía cada vez más cálido y envolvente, guiándola hacia un estado profundo de relajación y conexión.

	Poco a poco, la niña se dejó llevar, transportándose con la mente a paisajes llenos de luz y belleza.

	Cuando supo que la pequeña había contactado con lo más íntimo de su Ser, Ram le preguntó:

	—¿Qué es lo que más desearías hacer en beneficio de tu mundo?

	—Mi mundo no es tan solo este planeta, sino toda la Creación ––dijo la niña. 

	»He sido elegida por los Seres que gobiernan las Leyes de la Evolución para llevar un mensaje de Amor a un planeta lejano, pero cercano a tener nuestro nivel de evolución.

	—Vaya… —murmuró Ram, impresionado—. ¡Qué misión tan hermosa! ¿Sabes de qué planeta se trata?

	—Aún no —contestó Puchi con serenidad—, pero sé que llegará el momento en que lo descubriré. Por ahora, debo seguir aprendiendo…

	El maravilloso aroma de las flores seguía inundando el lugar.

	El apuesto Ram, aún conmovido, contemplaba en silencio a la pequeña. No todos los días se encuentra uno con un alma portadora de una misión tan luminosa: ¡llevar un mensaje de Amor a otro mundo! 

	Con ojos llenos de respeto y admiración, guardó un instante de reverencia, consciente de la grandeza que habitaba en ella.

	—Puchi, la Luz que llevas no es común —dijo finalmente, con voz baja y firme—. Aquí, la energía fluye para guiar a quienes están dispuestos a escuchar el llamado de su alma… y cumplir su propósito con valentía y Amor.

	Mientras hablaba, la niña sentía cómo una calidez suave se expandía desde su pecho, como si la misma energía del lugar la abrazara, envolviéndola en certeza.

	—Recuerda siempre que no estás sola en esta misión. La comunidad, los animales, y toda la fuerza del Mundo Esmeralda caminarán contigo, sosteniéndote con su luz y sabiduría.

	Puchi abrió lentamente los ojos, sintiendo en su interior una paz serena y un compromiso silencioso. Sabía que su viaje apenas comenzaba, pero su corazón ya estaba listo.

	El sol, afuera, comenzaba a filtrarse con más fuerza entre las hojas, iluminando la choza con destellos dorados. Era como si la misma naturaleza bendijera ese instante.

	Al salir, Ram sostuvo con ternura la mano de Puchi. El conocimiento que ella recibiría tal vez volaría más allá de las fronteras del Mundo Esmeralda.

	—Sabes, Puchi —le dijo—, amando a los animales también te estás amando a ti misma…

	—¿Sí? ¿Por qué? —preguntó ella con ojos brillantes.

	—El Sentimiento del Amor es un tesoro que llevamos dentro —respondió Ram—. La Vida se vuelve mágica cuando lo descubrimos y permitimos que su vibración nos inunde.

	»Cuando lo compartes con los animales, el sentimiento crece, y así, también te amas a ti misma.

	—Entonces, ¿los animales están aquí para que podamos disfrutar del Amor?

	—Para amar… y para ser amados —afirmó Ram—. ¡A ellos también les encanta recibir tu Amor!

	»Todo está entrelazado. Y cuando ese lazo es sincero, todos ganamos.

	—¿Y cómo se les ama?	

	—Primero, encuentra ese bello sentimiento dentro de ti… y luego, compártelo con ellos.

	En el Mundo Esmeralda, la alegría no solo se siente: se comparte en cada mirada, en cada gesto.

	Cada animal es una expresión viva de felicidad y equilibrio, un espejo del Amor que recibe y que ofrece. La jungla vibra con esa energía, y todo aquel que camina entre ellos siente cómo la armonía llena su corazón.	




	Durante toda la tarde, Puchi permaneció rodeada de animales: acariciándolos, alimentándolos, aprendiendo sus secretos. 

	Su felicidad era tan pura que contagiaba a todos.

	Recordando lo que sus padres le contaron sobre el pasado del Mundo Esmeralda, preguntó a Ram:

	—¿Tú sabes algo de cuando las personas no conocían el Amor?

	Ram asintió con expresión serena.

	—Antes de la Gran Reunión, las personas necesitaban leyes para ordenarse porque no podían gobernarse a sí mismas. Pero cuando descubrieron el Amor, decidieron dejarse guiar por él… y todo cambió. 

	»¿A que no necesitas una ley que te diga que ames a estos animales?

	Puchi, acariciando a un corderito, preguntó: 

	—¿Ahora, le estoy amando?

	—Sí. Le estás dando cariño y ternura que nacen de lo mejor de ti. En ese acto, también te amas a ti misma.




	Hasta el final del día, Puchi disfrutó alegremente junto a Ram. 

	Subió una y otra vez a las casetas de los árboles, se deleitó con la vista y los sonidos de la jungla, y alimentó a los juguetones monos que vinieron a su encuentro.

	Ella dio su Amor a los animales, y a cambio, disfrutó de un amor inmenso dentro de sí.
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      Viaje en la luz


      Los días transcurrían de forma lenta y apacible, y nuestra pequeña amiga no dejaba de vivir maravillosas aventuras que la enriquecían poco a poco, llenándola de aprendizajes y sueños.

	Una de esas noches, bajo la luz suave de las estrellas, mantuvo una conversación con sus padres sobre aquello que definiría el rumbo de su vida…

	—Las situaciones que has vivido —le dijeron— tienen un propósito: prepararte para algo maravilloso que está por llegar.

	—¿Qué cosa? —preguntó la dulce niña, con ojos brillantes.

	—Por tus experiencias y tu deseo de aprender de ellas, descubrirás aquello que te enseñará todo lo que necesitas saber…

	»Mañana te llevaremos a la Montaña de Luz. Allí permanecerás el tiempo que sea necesario. Es un lugar sagrado donde quienes han llegado a merecerlo, se encuentran a sí mismos.

	»¡Serás tu propia guía! No podemos decirte más.




	Puchi se fue a la cama llena de ilusión, imaginando todo lo que podría descubrir al día siguiente.


	¡La Montaña de Luz! Sin duda, tenía que ser un lugar muy especial…

	La pequeña se durmió para poder estar bien descansada, y no tardó mucho en verse a sí misma volando como un pájaro. Por debajo de sus ojos, campos de distintos colores se sucedían unos a otros. Todo era tan real que verdaderamente gozaba de la sensación de flotar en el aire.

	Al cabo de un rato de diversión, se dio cuenta de que tenía compañía. Un ave se había situado a su lado, y Puchi reconoció inmediatamente su presencia:

	—Samuel, ¿eres tú?

	—Veo que, aún con otra apariencia, sigues siendo capaz de reconocerme.

	—¡Qué maravilla esto de volar! ¡No hay límites! —exclamó la niña, disfrutando de su vuelo.

	—Ahora nos encontramos en tus sueños, pero cuando regreses al mundo material volverás a estar sujeta a las limitaciones de tu cuerpo. ¡Lo verdaderamente ilimitado es ser Luz!

	—¡Ser Luz! No te entiendo…

	—Todos somos Energía, una Luz perceptible a los ojos del espíritu, y cuanto más conscientes somos de ella, menos estamos limitados por lo material.

	—Siento que tus palabras son verdaderas, pero sigo sin entenderte.

	—La mejor manera de comprender algo es experimentándolo; de ahí tu dificultad para entenderme. Por ello, has de experimentar tu Luz, tu propio Ser…

	—¿Cómo puedo hacerlo?

	—Siendo consciente de ti misma, ¡desea ser lo que ya eres! ¿Recuerdas cómo te convertiste en un delfín?

	Puchi puso tal determinación que, en unos instantes, ya se había convertido en una brillante Luz.

	—¡Ahora sí que eres verdaderamente ilimitada! —dijo Samuel, su luz irradiando un brillo tan puro que parecía envolver todo a su alrededor—. ¡Ahora puedes hacer realidad todos tus sueños!

	Puchi, convertida en un resplandor luminoso, emprendió un viaje maravilloso a través del cielo infinito. Volaba sin alas, navegando sobre corrientes de energía que parecían hilos dorados entrelazados con destellos plateados. Cada movimiento suyo trazaba una estela de luz que iluminaba el firmamento. 


	A su alrededor, las estrellas brillaban con intensidad, como faros de esperanza y sabiduría. Se sentía parte de ese tejido universal, donde cada chispa era un latido de vida.

	Los paisajes que atravesaba eran mágicos: mares de nubes doradas que se mecían suavemente, montañas de cristal que reflejaban todos los colores del arcoíris y praderas infinitas de luz donde flores luminosas se abrían al paso de su resplandor.


	En un parpadeo, un resplandor dorado que la transportó más allá del tiempo y el espacio. Se desplazó entre constelaciones de estrellas, atravesó nebulosas de colores vibrantes que parecían pinceladas de un artista celestial. A cada deseo, el universo se desplegaba ante ella como un lienzo infinito. 


	Puchi sintió cómo su esencia se expandía, fusionándose con la energía cósmica, vibrando en armonía con la melodía del cosmos. Por un momento, habitó el cuerpo de un ser de luz de alta evolución, sintiendo su paz profunda, su sabiduría antigua y un amor inmenso que fluía sin límites.

	En ese vuelo, el tiempo perdió su significado. Todo era presente, eterno y vibrante. Puchi comprendió que no solo viajaba por el espacio, sino también a través de sí misma, explorando la profundidad de su alma y el misterio de su luz interior.

	El viaje era un abrazo cálido y expansivo, una danza con el universo que la llenaba de paz, amor y la certeza de que la Luz es el camino, el hogar y la esencia de todo ser.

	Cuando el viaje comenzó a suavizarse y la realidad terrenal volvió a su presencia, Samuel le susurró con voz cargada de ternura: 

	—Ahora, en tus sueños, estás viviendo la máxima posibilidad humana: «Ser Luz».

	De regreso al mundo material, si tu voluntad es encontrarte a ti misma, llegará un día en que tan consciente de ella seas, que por siempre Luz serás. 

	Y entonces, libre ya de limitaciones materiales, todo volverá a ser para ti como en este bello sueño…
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os primeros rayos de sol se filtraron en la habitación de Puchi, creando una bella sinfonía al chocar con las caracolas mágicas que colgaban en su ventana.


	La música la fue despertando poco a poco, y pronto vinieron sus papás a darle los buenos días:

	—¡Levántate, cariño! ¡Hoy es el gran día! ¡Vas a ir a la Montaña de Luz! ¡Es un lugar fantástico, ya lo verás!

	La pequeña se incorporó rápidamente de la cama, impaciente por ir. Pensó que si en la cueva del dragón se necesitaba el Amor, en lo alto de esa montaña todo estaría repleto de Él.




	Los tres iniciaron juntos el viaje, hasta que en un punto del camino sus padres se despidieron de ella:

	—A partir de ahora has de proseguir tú sola —le dijeron—. ¡Esta será tu experiencia! ¡Aquí comienza la Montaña de Luz!

	»Camina despacio y segura, disfrutando de lo que encuentres. Y no olvides que siempre te estaremos esperando…

	—¿Creéis que os voy a olvidar?

	—¡Claro que no! —respondió cariñosamente su madre—, pero te aseguro que lo que vas a descubrir reclamará toda tu atención; y no solo por los maravillosos seres que vas a encontrar…

	»¡Sigue adelante, querida hija, nuestro corazón está contigo!




	Tras despedirse de ellos, Puchi comenzó a andar lentamente, fijándose bien en todo lo que veía. No sabía a dónde iba, pero lo hacía con la confianza de que la habían traído sus papás.

	Conforme avanzaba, el verde de la naturaleza se tornaba más bello y envolvente. El aire se llenaba de un frescor suave y puro, acariciando su piel con delicadeza, mientras el sol filtraba sus rayos en destellos dorados que jugaban entre las ramas. 

	Pájaros rojos de largas colas danzaban alegremente en el cielo, y sus cantos melodiosos tejían una armonía que envolvía todo el entorno en una paz profunda y luminosa. A cada paso, el suelo parecía vibrar con una energía amable, como si la montaña misma la invitara a seguir.

	Entonces, Puchi notó que de los árboles colgaban frutas radiantes, cuyos colores intensos brillaban como pequeñas joyas. Un aroma dulce y embriagador impregnaba el aire, despertando en ella una sensación de asombro y curiosidad. 

	Las frutas tenían tan buen aspecto que la tentación de probar una se apoderó de ella. Sin embargo, un impulso interior la hizo detenerse. 

	—¿Debería hacerlo? —pensó.

	Sus papás le habían enseñado que la tierra ofrece sus frutos para alimentar a todos por igual, pero ella estaba en un lugar desconocido. 

	Finalmente, se decidió. Con cuidado, alargó el brazo para tomar una fruta, y de nuevo vaciló… 

	—¡Cógela! —escuchó una voz que la animaba desde algún rincón.

	Puchi se apartó del árbol, mirando a su alrededor, tratando de descubrir de dónde había surgido aquella voz.

	Entonces se dio cuenta de que no había escuchado la voz con sus oídos. ¡Alguien le había hablado desde su interior!

	—¡Cógela! —volvió a oír dentro de sí—. ¡Para eso está! La Madre Naturaleza nos alimenta a todos por igual. ¡Y más aún en este lugar!...

	La calidez de esas palabras le dio la confianza que necesitaba.

	Se acercó a un árbol, arrancó una fruta y comenzó a comerla con gusto, disfrutando su exquisito sabor.

	Mientras masticaba, no dejaba de mirar a su alrededor, preguntándose quién le habría hablado.

	De pronto, sus ojos se posaron en un árbol muy brillante.

	—¿Estás ahí? —preguntó.

	—¡Sí, aquí estoy!

	—¿Quién eres? ¿Eres el árbol? ¿O eres el espíritu del jardín?

	En ese preciso instante, toda la luminosidad del árbol empezó a concentrarse lentamente, formando una intensa esfera de luz en el centro de su tronco. Súbitamente, esa luz —del tamaño de un puño— se desplazó hasta la altura del rostro de la niña, quien percibió estas palabras en su interior:

	—No soy el árbol, ni soy el espíritu del jardín. ¡Soy la Luz! ¡Tu amiga, la Luz!

	La situación era de lo más inesperada: ¡una luz que se movía! ¡Y que le hablaba desde dentro!

	En medio de aquel bosque de frutas, la niña se quedó sin palabras frente a la brillante estrella.

	Y de nuevo, volvió a escuchar su voz:

	—Estoy aquí para mostrarte este maravilloso lugar. ¿Te gustaría conocerlo conmigo?

	—¡Claro que sí! —contestó alegre Puchi.

	—Entonces, ¡sígueme!

	La Luz, como un pequeño lucero danzante, comenzó a moverse suavemente entre los árboles, iluminando el sendero con un resplandor cálido y dorado. Puchi caminaba detrás, maravillada por cómo el suelo se iluminaba a cada paso, mostrando flores que parecían despertar solo para ellas. A su alrededor, las hojas susurraban con el viento, y algunos animales tímidos asomaban para observar la mágica escena.

	El aire se llenaba de un aroma dulce y fresco, mezcla de frutas maduras y flores silvestres, y el canto de los pájaros acompañaba cada movimiento de la Luz, como una melodía creada especialmente para ese paseo.

	No pasó mucho tiempo antes de que su curiosidad la impulsara a preguntar de nuevo:

	—¿Eres tú uno de esos maravillosos seres de los que me hablaron mis papás?

	—Para vosotros quizá pueda parecer un «ser maravilloso», pero soy normal para los míos.

	«¿Normal?», se preguntó Puchi a sí misma.

	—¿Y cómo te llamas? —continuó indagando la niña.

	—Entre nosotros, más que por el nombre nos identificamos por las características de nuestra propia Energía, de nuestra Luz. No obstante, y si lo deseas, me puedes llamar Shankal.

	—¡Yo me llamo Puchi!

	—¡Te conozco! Muchos fueron los que se ofrecieron a guiarte pero sólo a mí me fue concedido el deseo.

	Nuestra pequeña se quedó intrigada. ¿De qué la conocería? ¿Es que tan importante era su visita?

	—Y puesto que estás aquí… ¿Qué es lo que me vas a enseñar? —preguntó curiosa la niña.

	La luz que era Shankal brilló con suavidad, como un susurro de estrellas:

	—Te mostraré cómo la energía que fluye en todo lo que existe conecta cada vida, cada pensamiento y cada sentimiento. En el Mundo Esmeralda, esta energía es la esencia misma que une a todos los seres, y comprenderla es el primer paso para cumplir tu misión.

	Puchi sintió cómo un calor reconfortante le envolvía el corazón, mientras la luz danzaba ante sus ojos, invitándola a seguir descubriendo los secretos que ese lugar mágico guardaba.

	—¿Estás lista? —preguntó Shankal, con voz suave pero firme.

	—Sí, estoy lista —respondió Puchi con una sonrisa llena de valentía y esperanza.

	—Aprovecha primero para disfrutar de la maravilla que ahora te rodea, comiéndote alguna más de estas sabrosas frutas. La madre naturaleza te las brinda como bienvenida. Pero hazlo relajada, el estado de relajación mental es el paso para disfrutar de la Vida.

	Puchi miró a su alrededor, decidiéndose por un árbol con unas frutas rojo-amarillentas que olían a gloria. Se acercó a él, arrancó una con cuidado y se la fue comiendo poco a poco, deleitándose con su sabor.	Cuando terminó, escuchó de nuevo la Luz en su interior:	

	—Y ahora, ¡mira lo que tengo preparado para ti!	

	Una reluciente burbuja rosa apareció por sorpresa ante ella, lo que provocó una enorme sonrisa en su rostro. ¡Esto sí que era un gran regalo!	

	—Deja que la burbuja te envuelva —le indicó su luminosa amiga—, y entonces te mostraré este lugar.	

	Puchi, emocionada, se dejó envolver suavemente por la burbuja rosa, que parecía hecha de luz y sueños. La sensación era dulce y cálida, como un abrazo de calma que la transportaba sin esfuerzo.

	La burbuja comenzó a elevarse lentamente, mostrándole panorámicas mágicas del Mundo Esmeralda: las copas de los árboles cubiertas de flores brillantes, ríos que reflejaban el cielo como espejos líquidos y criaturas danzando al ritmo de una melodía invisible.

	La burbuja giraba con suavidad, permitiendo que Puchi contemplara cada rincón con asombro y paz, mientras la luz de Shankal la guiaba con ternura.

	—Aquí, en este santuario, aprenderás a sentir la Luz que habita en ti y en cada ser vivo —susurró la voz interior—. Estás en el camino correcto, Puchi.

	Cuando el viaje tocó a su fin comenzaron a descender sobre las orillas de un lago en lo alto de la montaña. ¡Y al llegar al suelo la burbuja se esfumó!

	No tuvo tiempo para pedir explicaciones, porque Shankal, colocándose cerca del rostro de la niña, le habló así:

	—Cuando se viene a la Montaña de Luz es porque algo grande ha surgido en el interior, lo que marca el comienzo de una etapa más feliz en la Vida. Cuéntame, pequeña, ¿qué es lo que ha surgido en ti para llegar hasta aquí?

	Ante la profundidad de esas palabras, Puchi se tomó su tiempo para reflexionar. Recordando lo vivido en los últimos días, dijo tímidamente:

	—Me he dado cuenta de que en la vida…, cuanto más Amor se tiene…, más feliz se es.

	—¡Bien dicho!

	La niña esbozó de nuevo una gran sonrisa.

	—¿Y qué es el Amor? —le preguntó la Luz.

	—El Amor es…

	Puchi se quedó sin palabras.

	—¿Y la Vida? —volvió a preguntar su guía— ¿Qué es la Vida? ¿Sabes para qué vivimos?

	La pequeña movió su cabecita con un gesto de negación.

	—Precisamente para esto has venido hasta aquí: a encontrar las respuestas que están en ti.

	Puchi quedó de nuevo pensativa. ¿Cómo iba a encontrar en ella algo tan importante?

	—Confía en mí —le habló afablemente la Luz, percibiendo sus pensamientos—. Para ayudar en la evolución de nuestros hermanos pequeños, estamos los que somos algo mayores. ¡A mí también me ayudan los que son mayores que yo!

	Con un gesto de confianza, Puchi asintió con la cabeza. ¡Si lo decía la luminosa estrella, debía ser verdad!




	Mientras conversaban, el cielo se había ido tornando cada vez más gris. Se acercaba la hora de refrescar y dar de beber a los frutales.

	Ante la proximidad de la tormenta, nuestras amigas abandonaron la pradera en busca de cobijo. Divisaron un saliente en una roca y se resguardaron bajo él. La Luz le aconsejó a la niña disfrutar al máximo del espectáculo que se avecinaba…

	En tan solo unos segundos comenzaron a caer las primeras gotas. Al contacto con el suelo, se produjeron bellos destellos de luz dorada.

	Una tras otra, las gotas fueron salpicando el paisaje entero.

	Se podía percibir la felicidad de los árboles al recibir tan gratificante ducha.

	Cuando la tormenta aumentó su intensidad, Puchi extendió su mano para atrapar algunas gotas. Al chocar contra su palma, se originaron también relucientes destellos que le provocaron un agradable cosquilleo.

	—Estás recibiendo la energía que te regala la naturaleza —le hizo saber Shankal.

	—¡Qué divertido! ¿Tú no lo pruebas?

	—¡Ahora mismo!

	La Luz salió bajo la lluvia, y un impresionante haz de luminosidad y color se formó al impactar en ella.

	—¡Qué bonito! —gritó la niña entusiasmada— ¡Yo también voy a salir!

	—Por ahora ya ha sido suficiente —le dijo Shankal, regresando bajo la roca—. Esta lluvia es para alimentar el campo y los frutales. Nosotros ya hemos recibido la energía necesaria. Además, quiero que aprendas una lección: gozar de las cosas placenteras con moderación, pues esa es la forma de hacerlo.

	—¿Con moderación? —preguntó la incansable niña.

	—Sí, con moderación. Si abusamos de ellas, podrían perder su «toque mágico» y volverse monótonas. O peor aún: convertirse en un mal hábito.

	—Hay que disfrutar siempre en su justa medida —prosiguió Shankal—, poniendo toda la atención en lo que se hace. En lugar de abusar, también es placentero recordar: piensa en ese primer instante en que sentiste las gotas, en lo que despertaron en ti, en ese maravilloso regalo que se te dio…

	»Al igual que esta lluvia, la Vida nos ofrece infinidad de regalos… para disfrutarlos con moderación.

	Cuando los árboles estuvieron satisfechos, la tormenta fue amainando. 	

	Algunas nubes comenzaron a retirarse, dando paso de nuevo a la claridad del sol.

	Sus rayos traspasaron las últimas gotas que seguían cayendo, formándose un formidable arco iris a lo largo de toda la Montaña de Luz. Tan espectacular era que la pequeña se quedó mirándolo fijamente, sin pestañear, embriagada por sus colores.

	Parecía como si el tiempo se hubiera detenido.

	Con la retirada de las últimas nubes, el sol volvió a brillar en todo su esplendor, reflejándose en el agua caída y haciendo vibrar la naturaleza de felicidad.

	Por todos lados se escuchaba su canto alegre.

	El fresco aroma envolvía el ambiente, y a indicación de Shankal, Puchi salió por fin bajo el cielo.

	Saltando alegremente de un lado a otro, no se acordaba de la conversación que habían mantenido antes de la lluvia. Y la Luz, viéndola tan feliz, dejó pasar esos instantes antes de retomar intencionadamente el diálogo:

	—¿Recuerdas lo que estábamos hablando? Te habías dado cuenta de que la Vida está relacionada con el Amor. Que cuanto más Amor se tiene, mayor es la Felicidad. ¿Es así?

	—Sí —asintió Puchi.

	—Y cuando te pregunté por el Amor, no me supiste qué decir…

	La niña tampoco supo esta vez qué contestar.

	—¿Te has preguntado alguna vez qué es el Amor? ––le dijo la Luz.

	Puchi hizo una pausa en sus juegos. Sus rasgados ojitos azules se veían todavía más achinados cuando pensaba...

	—¡Sí que lo hice! —respondió— Se lo pregunté a mis padres, pero me dijeron que una pregunta tan importante tenía que hacérmela a mí misma.

	—¿Te la hiciste?

	—Sí —dijo Puchi con honestidad—. Me la hice… pero no supe la respuesta.

	Shankal brilló con una calidez especial, como si estuviera sonriendo con luz.

	—Esa es la mejor respuesta que podías tener. Porque cuando uno reconoce que no sabe… es cuando comienza a saber.

	La niña la miró con atención.

	—El Amor no es algo que se pueda definir con palabras. Es algo que se siente, que se descubre… y que se vive. Por eso tus padres te dieron ese consejo tan sabio: sólo tú puedes encontrar tu respuesta.

	—¿Y tú la conoces? —preguntó Puchi con curiosidad.

	—Conozco muchas formas de Amor —respondió la Luz—. El Amor que cuida, el que respeta, el que escucha, el que une… Pero cada ser tiene su forma única de sentirlo y expresarlo.

	—¿Entonces… cada uno tiene un Amor diferente?

	—Podría decirse que sí. Pero todos vienen de una misma fuente: la Luz que habita en el corazón.

	La niña se quedó pensativa…

	—¿Y te has preguntado alguna vez qué es la Vida?, ¿para qué vivimos? —preguntó de nuevo la Luz.

	La pequeña volvió a tomarse su tiempo:

	—Mis padres también me hablaron de ello, por las noches, junto al lago…

	—¿Pero te lo has preguntado Tú a ti misma?

	—No…

	—Otros podrán hablarte de la Vida, pero no sabrás verdaderamente para qué vives hasta que lo descubras por ti misma —le dijo la Luz.

	—¿Por mí misma?

	—No lo dudes, ¡en todos está la respuesta!

	La Luz sonrió con dulzura y añadió:

	—Cada respuesta que buscas está dentro de ti, Puchi. Solo tienes que aprender a escuchar con el corazón y dejar que tu propia Luz te guíe.

	Puchi sintió cómo una calma profunda la invadía, como si esa verdad fuera una semilla que acababa de plantar en su interior.

	—Entonces, ¿cómo empiezo? —preguntó con esperanza.

	—Primero, mantén siempre la mente abierta y el corazón dispuesto. Después, vive cada momento con amor y atención, y poco a poco las respuestas llegarán, tan claras como la luz del sol.

	Puchi asintió, decidida a descubrir ese misterio tan hermoso que la Luz le había revelado.

	—¿Y cuál es esa respuesta? —preguntó con verdadero interés.

	—Descubriéndola en ti es como lo podrías obtener, pero ya que me lo preguntas, te diré que el sentido de la Vida es el Amor...

	—¡Ah!… , ¡algo así también me dijeron mis papás!

	—¡Y así es! —le aseguró Shankal— Pero esto será tan sólo una frase, una idea en tu mente hasta que lo compruebes por ti misma. Sólo entonces lo comprenderás y podrás tener plena certeza de ello.

	La niña se encontraba sentada sobre una roca. Y mirando fijamente a la Luz le preguntó:

	—¿De qué forma lo puedo comprobar?

	—Siendo consciente del Amor, ¡sintiéndolo!

	Pensando, lo puedes llegar a descubrir, pero la verdadera respuesta la encontrarás cuando lo sientas —le aseguró la Maestra.

	«Sentir el Amor…» pensó la pequeña, recordando los bellos momentos que pasó con los enamorados.

	—¡Me gustaría volver a sentirlo como en aquél lugar! ––dijo en voz alta.

	—Contacta, entonces, con tu Corazón —intervino su amiga.

	—¿Con mi corazón?

	—Sí, con el «Corazón». Muchos son los que confían en Él, siguiendo sus consejos. Son los que confían en sí mismos, los que han emprendido el camino de la auténtica Felicidad.

	—¿Y qué es lo que hay en el Corazón?

	—En él hay una Luz de Amor.

	La Luz se acercó aún más a la pequeña, diciéndole con ternura:

	—Pon tu mano en el pecho: ¿sientes latir el corazón?

	—Sí —respondió la niña.

	—Pues ahí, donde sientes tus latidos, es donde vibra tu «Verdadero Corazón», en el que se descubre el sentido de la Vida.

	Por unos segundos Puchi se quedó callada, con la mano en el pecho. Pero no tardó en volver a preguntar:

	—¿Y qué es mi «Verdadero Corazón»?

	—Es una forma poética de referirme al Centro Energético en donde reside tu Ser, donde estás Tú.

	—¿Donde estoy yo? —preguntó la niña con angelical sorpresa.

	—Lo que tocas con tu mano es tu corazón físico, pero Tú, en verdad, eres Espíritu…, Energía…, ¡Luz!

	¿Recuerdas cuando sentiste el Amor? —preguntó la Maestra.

	—Sí… —respondió tímidamente la chiquilla.

	—Pues ahí, donde sientes el Amor, es donde estás Tú, porque ¡Tú eres Energía vibrando en Amor!

	—¡Oh!

	—Y el verdadero sentido de la vida consiste en descubrirlo y en disfrutarlo para siempre.

	La niña, fascinada, trataba de asimilar todo lo que estaba escuchando.

	—Pero te repito, mi joven amiga —insistió Shankal—, el sentido de la Vida es algo que cada uno ha de experimentar por sí mismo. Por esto, voy a ayudarte a que seas Tú quien lo descubra. Cierra tus ojos y concéntrate en lo que sientas…

	La niña bajó los párpados, confiada.

	No pudo ver cómo la Luz se acercó a apenas unos centímetros de su pecho. Suspendida en el aire, se volvió aún más brillante… hasta que, con una luminosidad espectacular, se introdujo en ella a través de su plexo solar...




	La pequeña permanecía en pie a las orillas del lago, con sus ojitos cerrados, tal y como le había indicado su maestra. Al principio, no sentía nada, pero tras unos momentos de concentración, comenzó a percibir una suave sensación de Amor en la zona del corazón.

	El sentimiento creció, más y más intenso, hasta inundarla por completo.

	Era una sensación extasiante, maravillosa…

	La Luz, ya fuera de ella, le pidió que abriera los ojos.

	Al hacerlo, Puchi se emocionó: todo a su alrededor parecía más bello y luminoso. Percibió que cada color de la naturaleza estaba perfectamente combinado con los demás, formando un todo armónico creado para ser disfrutado.

	Con cada respiración, el aire fresco y el aroma a hierba se mezclaban con el Amor que sentía, haciendo el momento aún más placentero.

	Nunca antes había sentido un placer sin límites, ni siquiera durante su visita a los enamorados.

	Todo estaba en armonía: los colores, los aromas, el entorno… y sobre todo, ella misma. El Amor reinaba dentro y fuera de ella, en perfecto equilibrio.

	Deleitándose con las manifestaciones de la naturaleza, comprendió que siempre había sido así, pero que ahora lo percibía tal como realmente era.

	Era consciente del Amor, consciente de sí misma, y siguiendo con la mirada el suave vuelo de unas aves sobre el lago, descubrió que la Vida fue creada para vivirse en ese estado…

	

    

  


  
    
  


  
    
      [image: icono]


      La Belleza del Amor


      El violeta del cielo se reflejaba en las aguas del lago, tiñéndolas con su color. Conforme las aves se alejaban, apareció un grupo de luces sobre la superficie, que saludaron a la niña oscilando de izquierda a derecha. De pronto, con un rápido movimiento sincronizado, todas se ordenaron formando una estrella geométrica, en cuyo centro brillaba una preciosa luz rosada.

	Al cabo de unos segundos, esa luz se expandió, llenando la estrella con su rosa, mientras en su interior surgía otra luz azul que derramó su color hacia todas las demás.

	Así, sucesivamente, cada luz fue ocupando su centro, llenando la estrella de luz y color, formando un espectáculo luminoso que duplicaba su belleza al reflejarse en el agua.

	—¡Esta es la forma en que mis compañeras te quieren dar la bienvenida! —le dijo Shankal a la niña.

	—¡Qué bonito es todo ahora! —exclamó feliz.

	—Siempre fue así, pero ahora lo percibes en plenitud, porque en tu mente habita la Energía del Amor.

	Ésta es la fuente de toda belleza, y siendo consciente de ella, de la belleza que hay en ti, también eres consciente de la belleza que te rodea —le explicó su Maestra.

	A pesar de no estar ya iluminada por la Luz de Shankal, un placentero Éxtasis de Amor seguía inundando a la pequeña.

	Ahora estaba iluminada por su propia Luz.	

	Con lágrimas en los ojos, emocionada, miraba al lago contemplando como las luces se despedían de ella.

	Y entonces, se le escapó un suspiro:

	—¡Nunca antes estuve tan bien!

	—Y no dudes que, al igual que en tus sueños, esto es totalmente real.

	La niña se quedó sorprendida.

	—Y tú, ¿cómo sabes lo que sueño?

	—¿Recuerdas a Samuel, el pez rojo que te guiaba?

	—Sí.

	—¡Yo era Samuel!

	—¿Pero eso es posible?, ¡sólo eran sueños!

	—Todos tus sueños son reales, y no sólo en los que yo he estado contigo...

	—¿Reales?

	—Sí, porque existen, y todo lo que existe es real. No identifiques «realidad» con «mundo material». Tu imaginación es real, el Amor es real (tal y como estás comprobando…). ¡La Felicidad es real!, y sin embargo, no es material…

	»¡En el juego de la vida no sólo existe la materia!

	»Tus sueños, los sueñas, luego existen; y por lo tanto, ¡son reales! Pero esto no quiere decir que todos sean verdaderos…

	—¿El qué? —exclamó Puchi un tanto confundida.

	—Te lo explicaré de esta manera para que lo entiendas: el Amor es el máximo exponente de la Belleza y la Verdad, tal y como estás descubriendo. Es, por lo tanto, «la Verdad» por excelencia. Por ello, algo es más o menos verdadero dependiendo del Amor que contenga.

	—Los sueños en los que yo te estuve guiando fueron verdad, puesto que te acercaron a Él. Muchas veces los sueños nos ayudan a forjar una realidad mejor, a construir un mundo más amoroso; no dudes que esos sueños son reales y también verdaderos.

	Puchi disfrutaba de la conversación, asimilando la Verdad gracias a su elevada conciencia del Amor.

	—¿Lo que estoy viviendo ahora es real y verdadero?

	—Lo que estás experimentando ahora, querida mía, ¡es el verdadero sentido de la Vida!

	

	El cielo era ya de un rojo intenso. El día tocaba a su fin, y sobre una roca, Puchi contemplaba la puesta de sol. Extasiada de Amor, hacía rato que se deleitaba con las enrojecidas nubes que conformaban aquella maravillosa pintura.

	Disfrutando sin límites de aquel atardecer, escuchó una vez más el dulce susurro de Shankal en su interior:

	—El Amor: ¡Ésta es la respuesta que se acaba encontrando!

	»Muchos buscan el sentido de la vida fuera de sí mismos, dispuestos a encontrar un tesoro en lo material, pero los más acertados se encaminan hacia dentro, pues en verdad el Tesoro está en el interior.

	»¡Y tú lo has descubierto!

	»Me has dicho que nunca estuviste tan bien, y yo te digo: nunca encontrarás nada mejor.

	»La Vida ha sido creada con Amor para ser disfrutada con Amor; éste es su verdadero y único propósito.

	La niña comprendía esas palabras debido al maravilloso estado en que se encontraba. Entonces preguntó, agradecida:

	—¿Por qué me has ayudado a encontrarlo?

	—Algunas veces se siente el Amor, pero no se le da la importancia que tiene, confundiéndolo con un sentimiento más. Sin embargo, tal y como estás comprobando, EL AMOR es el verdadero y maravilloso estado del Ser…

	»Tú, mi pequeña, ya estabas preparada para descubrirlo; tan solo te lo he facilitado, pues tu mensaje habrá de llegar lejos, muy lejos… Llegará hasta un mundo cuyos habitantes lo necesitan tanto como el sediento el agua fresca, y a través de ti lo sentirán y podrán calmar su sed con esta «Agua Viva».

	Habiendo oído ya antes lo del misterioso mensaje a otro mundo, Puchi se puso a pensar sobre ello…

	—¿Estás disfrutando del Amor? —le preguntó la Luz.

	—¡Sí! —respondió con emoción la pequeña.

	—No le des más vueltas, ¡ya estás viviendo la Vida para lo que ha sido Creada!
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      El espejo mágico


      La noche estaba en calma, y Puchi, fascinada, en calma como la noche, alegre de haber seguido sus inquietudes, que le habían llevado hasta este lugar.

	Aunque el cielo se estaba llenando de estrellas, en el horizonte todavía se podía ver una delgada línea roja, testigo de dónde se había ocultado el sol.

	Shankal decidió que ya era la hora de ir a descansar, así que, indicando a Puchi que le siguiera, comenzó a moverse despacio, iluminando con su luz el camino a la pequeña.

	Confiada, andando tras su maestra, la niña se percató de que otras luces también se movían cerca de ellas. Eran como las que le habían dado la bienvenida sobre el lago, aunque sus colores se veían ahora mucho más intensos, contrastando con la oscuridad de la noche. Se trataba de otros Seres de Luz que, al igual que Shankal, eran guías en la montaña.

	Puchi se detuvo para observarlas. Unas parecían acompañar a los recién llegados, mientras que otras, sencillamente, iluminaban la noche con sus colores. Tras contemplarlas, elevó sus ojos al cielo, deleitándose con la infinitud de un firmamento estrellado. Y, al bajar la mirada, fue como si algunas de esas estrellas hubiesen descendido, pues brillaban tan cerca del suelo que parecían querer hablarle al corazón.

	—¿Son estrellas también? —preguntó Puchi curiosa, con una sonrisa iluminada por la magia del momento.

	—No —respondió Shankal—, aunque vienen del mismo Origen.

	»Son Seres que eligieron brillar para guiar. A veces lo hacen en lo alto del cielo, y otras aquí, más cerca de vosotros, donde podéis verlas sin levantar tanto la mirada.

	La niña sintió una emoción profunda, como si entendiera sin palabras que todo estaba unido por una sabiduría amorosa. Se sentía ligera, como si cada paso la acercara más a una dimensión donde la Belleza y el Amor lo eran todo.

	En esos momentos, la niña estaba tan llena de Amor que todo lo que deseaba era proseguir en ese estado:

	—¿Hasta cuándo podré estar así? —le preguntó a su guía.

	—Si lo deseas, toda la Eternidad.

	—¿De verdad? —dijo Puchi, deseosa de que así fuera.

	—¡De verdad! —le aseguró la Luz—. ¿No te he explicado que el verdadero sentido de la Vida es disfrutarla con Amor? Entonces, no sólo basta con descubrirlo, sino disfrutarlo para siempre. Además, ¿sabes por qué podrás permanecer así?

	—No —dijo Puchi moviendo la cabeza.

	—Porque tú eres la vibración del Amor que estás sintiendo.

	La niña se asombró al oírlo: ¡en verdad que lo que sentía era maravilloso!

	—¡Tú eres un Ser que vibra en el Amor! —continuó descubriéndole su guía—.

	»¡Tú eres la Luz que da la Vida a tu cuerpo, una Luz que se puede sentir!… Y cuando se siente, se siente "Amor".

	»¡Eres Luz de Amor! Al igual que yo, al igual que todos los seres de la Creación… Y como la Luz, Dios, el Amor, es eterno, siempre lo podrás sentir.

	—¿Y qué he de hacer? —preguntó Puchi con verdadero interés.

	—¡Querer sentirte! ¡Desear ser consciente de lo que eres en realidad!: «VIBRACIÓN DE AMOR».

	La niña se quedó maravillada.

	Por unos segundos reinó el silencio, hasta que volvió a ser sustituido por la voz de Shankal en su interior:

	—Cuando me introduje en ti, lo hice para activar tu Luz con la mía, pero a partir de ahora habrás de ser tú quien la haga brillar. Eres Luz y tienes una voluntad libre: ¡que tu voluntad sea estar en la Luz, que tu voluntad sea sentirte! De esta forma siempre permanecerás así.

	—¿Tan sencillo? —preguntó Puchi.

	—Puede parecerlo, pero según las Leyes que rigen el Universo nada se consigue sin esfuerzo.

	»Dios, el Amor, nos hace libres de elegirle, y en nuestro propio beneficio nos va poniendo pruebas, dificultades que vencer. Por esto, dependiendo del entorno en que te encuentres, puede que algunas veces no te acuerdes de Él, e incluso que, acordándote, no desees sentirle.

	—¡Pero yo quiero estar siempre así! —dijo la niña con emoción.

	—Entonces, siempre lo estarás.

	—¡Qué bien! —exclamó la pequeña.

	—"Querer sentirle", esto es lo fundamental, aunque, como todo, tiene su técnica —puntualizó Shankal—. Más adelante te la iré enseñando para que puedas regresar al Amor cada vez que pierdas su conciencia. Por ahora, como ya estás en Él, mantén tu atención en la dulce vibración de tu Corazón y seguirás en su presencia.

	La pequeña admiraba a su Maestra, que era toda luz en la noche.

	—Si yo soy una luz, ¿por qué no la veo? —preguntó la niña.

	—Todo a su tiempo; por ahora, basta con que sepas lo que ERES.

	—Y tú, ¿por qué no tienes cuerpo? —insistió en sus preguntas.

	—Porque ahora mismo no es necesario. Cuando deseo adoptar una forma física, lo hago. ¡Es una de las ventajas de vivir en el Amor!

	

	Nuestras dos amigas reanudaron su marcha hasta llegar a una enorme roca azul que brillaba en la noche. En ella había una entrada que parecía tallada en la piedra por manos invisibles, suaves y sabias. Shankal invitó a Puchi a traspasarla, explicándole que era el acceso al centro mismo de la montaña, donde podría descansar y beneficiarse de su energía tan especial.

	Al cruzar el umbral de la cueva, un mundo distinto se desplegó ante los ojos de Puchi. Las paredes, compuestas de cristal azul y turquesa, captaban la luz que emanaba Shankal y la devolvían en destellos brillantes, formando un mosaico resplandeciente que parecía respirar vida propia.

	Mientras transitaban por los largos pasillos azules, la niña quedó maravillada con la preciosa luz turquesa que emitía la propia roca. Todo estaba tan iluminado que ya no necesitaba la claridad de su guía.

	El aire era fresco y perfumado con un aroma suave a flores silvestres y tierra mojada, envolviendo a la niña en una sensación de calma profunda.

	Finalmente, se detuvieron ante una puerta que se abrió para revelar una preciosa habitación ovalada, cuyas paredes de roca rosa casi transparente irradiaban una luz propia. Otros minerales luminosos componían, con su vibración, un bello sonido de fondo. En el centro de la habitación había una gran cama ovalada, a la que la niña corrió, disfrutando juguetonamente de su placentera comodidad.

	Shankal disfrutaba profundamente de las emociones que brotaban en la pequeña. 

	Después de dejarla retozar unos instantes, le señaló una gran piedra esmeralda que cubría parte de la pared: 

	—¡Concéntrate en el Amor que sientes y dirígete hacia ella! 

	Siguiendo sus indicaciones, Puchi enfocó aún más su atención en aquella cálida y placentera sensación amorosa, que se intensificó hasta volverse casi palpable. Se incorporó de la cama y caminó lentamente hacia la piedra. Al detenerse frente a ella, la verde roca se transformó en un espejo que reflejaba su imagen. 

	Pero no era un espejo común: su marco, tallado en cristal puro, parecía vibrar con una energía sutil y viva. 

	—Este es el Espejo Mágico —le explicó Shankal—. No refleja tu imagen física, sino tu esencia, tu alma y la luz que irradias desde lo más profundo de tu ser. 

	La niña se acercó con reverencia, llena de curiosidad y expectativa. En el centro de su pecho, justo donde nace el sentimiento del Amor, brillaba una preciosa luz turquesa que parecía latir con vida propia. 

	«¿Qué es esa luz?», se preguntó en silencio.

	—¡Concéntrate en el Amor que sientes! —le insistió Shankal.

	La pequeña así lo hizo, y la Luz de su Corazón se volvió aún más intensa y resplandeciente. 

	—Esta Luz que ves eres Tú misma, la manifestación física de tu Energía Divina —le explicó su guía—. Viniste aquí buscando el sentido de la Vida, y al sentir el Amor, lo has encontrado. Pero también te has encontrado a ti misma, pues Tú eres la Luz que estás sintiendo.

	Puchi escuchaba sin dejar de mirarse; ¡resultaba fascinante verse a sí misma como una preciosa Luz en el centro de su plexo! Cuanto más se concentraba en el sentimiento del Amor, más brillante se veía, más bella sonaba la música… y más bello se volvía todo a su alrededor.

	—¿Cómo es que puedo ver mi Luz en este espejo? —le preguntó a su Maestra.

	—El Amor es el origen de todo, es «la Energía» por excelencia. Si en el plano emocional se siente como la sublime sensación que estás experimentando, en el plano físico se manifiesta como luz: «LA LUZ DEL AMOR».

	»En mundos como éste, en los que sus habitantes viven en Él, la ciencia también se pone a su servicio, descubriendo instrumentos y medios para poder verla… como este espejo, por ejemplo.

	Puchi continuaba observándose. Su Luz se veía verdaderamente muy bonita.

	Experimentando una vez más lo que acababa de descubrir, enfocó toda su atención en su plexo solar, sintiendo con fuerza la Sensación del Amor. Entonces, su Luz volvió a brillar, emitiendo bellos destellos azul turquesa.

	—Es bonito verte —le susurró Shankal—, pero no hay nada como sentirte… ¡eso siempre irá contigo!

	En aquellos mágicos instantes, frente al espejo, la niña decidió que quería estar siempre así: sintiendo el Amor. Pero se preguntaba cómo lograrlo… ¿Estaría su Maestra siempre a su lado para guiarla?

	—No te preocupes —le habló afablemente Shankal, percibiendo sus inquietudes—, tu propia Luz te guiará.

	Puchi no se dio por vencida. Deseando saber cómo permanecer siempre en ese estado elevado, volvió a preguntarle a su Maestra, quien no se resistió a sus ganas de conocimiento. Le pidió que se acostara en la cama, y al hacerlo, las luces de los minerales comenzaron a apagarse gradualmente, dejando el entorno tenuemente iluminado.

	Todo apuntaba a la calma cuando, de pronto, la Luz de Shankal empezó a brillar con mayor intensidad, formando un fuerte resplandor en la habitación. La pequeña no sabía bien lo que estaba sucediendo, y aunque los destellos le impedían ver con nitidez, no apartó la mirada ni un instante. Así pudo comprobar cómo, de toda aquella luminosidad, fue formándose una figura humana.

	Cuando la imagen estuvo por fin completada, tuvo ante sí a una mujer de largos cabellos, con un rostro que emanaba dulzura y majestuosidad. Parecía un hada, toda de luz blanca.

	La mujer permaneció mirando a la pequeña, saludándola con una dulce sonrisa. Entonces se acercó a ella y se sentó en el cabecero de la cama. Con su luminosa mano acarició su rostro, diciendo:

	—Esta es mi imagen humana… La transformación que acabas de contemplar no es sino una muestra de lo que se puede encontrar en el camino del Amor. Ni te imaginas las maravillosas sorpresas que nos esperan en Él.

	»Pero, de entre ellas, la más importante ya la has descubierto: ¡lo estás sintiendo! Y eso te permitirá disfrutar en plenitud de todas las demás.

	»Ahora que lo sientes, ya lo tienes todo, pues es tu estado divino, tu estado perfecto: te has encontrado a ti misma.

	»Y me has dicho que quieres permanecer siempre así.

	»Y sé que tu petición no es un mero capricho, ya que nace del Corazón.

	»Escucha, pues, mis palabras:

	"En la Vida, cada uno ha de decidir libremente para qué quiere vivir. Y tú has elegido la Felicidad, puesto que has elegido el Amor. Y como así lo has decidido: ¡vive en Él y disfruta de la Vida!".

	Se hizo entonces el silencio. Sólo una bonita vibración musical continuaba sonando de fondo.

	En aquel maravilloso lugar, la resplandeciente Shankal miraba con cariño a la pequeña, contemplando sus ojos expectantes que deseaban saber más. Por eso, su voz, más bella aún que la propia música, volvió a escucharse en su interior:

	—Dios es la Pura Energía Creadora, una Luz que, vibrando en Amor, todo purifica y embellece. Y nosotros somos también ese Fuego Divino, pues nuestra existencia surgió al encendernos como una antorcha, regalándonos su Ser.

	»Dios nos ama. Por eso nos da la Vida sin pedirnos nada a cambio, haciéndonos portadores de Su Luz con el único propósito de deleitarnos eternamente viviendo en su consciencia. Porque nos ama, la Vida no tiene otro propósito que ser felices disfrutando de nuestro propio Ser, que es Amor.

	»Somos parte de su infinita esencia, y todo en la Vida ha sido creado para que la disfrutemos.

	»Todo ha sido creado para nuestra felicidad, pero debemos ganárnosla, porque sólo puede ser feliz quien aprecia lo que tiene. Por eso el Creador contempló la posibilidad de venir a los mundos materiales para conocer lo que no vibra en el Amor y poder compararlo con su preciosa vibración. Y es que, siendo la misma Energía vibrando en distintas frecuencias, sólo el conocimiento de las más bajas nos permite valorar y disfrutar de las más altas.

	»Así que imaginó la Vida como un juego en el que hay que ir superando sus pruebas: El Gran Juego de la Vida consiste en encontrar en nosotros mismos el Tesoro del Amor y disfrutarlo, manteniendo su consciencia aunque las circunstancias sean adversas. Y el premio que se consigue es la Felicidad Eterna, pues una vez superadas sus pruebas, ya nada nos podrá alejar de Él. Un juego en el que no hay más premio que disfrutar de nuestro Ser, ni más castigo que cuando nos alejamos del Amor.

	»Para poder evolucionar a través del conocimiento del desamor y la elección consciente y voluntaria del Amor, el Creador diseñó su Creación como una gran escuela, cuyos «cursos» se imparten en los planetas habitados: grandes aulas en las que se ama y se evoluciona.

	»Amar es disfrutar del Amor, y evolucionar es ser cada vez más conscientes de Él. Cuanto más amamos, más evolucionamos, y cuanto más evolucionamos, más podemos amar…

	»Los planetas varían unos de otros según la conciencia del Amor de sus habitantes: desde mundos de incalculable Luz y Belleza, en los que se disfruta del puro Amor sin límites, hasta planetas donde se vive en la inconsciencia. En estos últimos, aunque se conoce el Amor, no se le da la importancia que tiene. Sus habitantes no lo sienten de forma habitual ni guían sus vidas por Él. Ignoran lo que en realidad «Es», lo que en realidad «Son», y perdidos en sus pensamientos habitan una sociedad que también lo ignora. Por eso no viven felices…

	»Pero la Vida está maravillosamente diseñada para aprender esta importante lección: "El Amor es la Felicidad", y esto es algo que todos, a través de sus experiencias, tarde o temprano deben aprender, porque quien vive con Amor es feliz, y quien no, no lo es. Como esta Ley es inexorable, quien quiera ser feliz habrá de elegir el Amor.

	»Cuanto más atrasados son los mundos, mayores serán las dificultades que pondrán a prueba, pero sus habitantes cuentan en su interior con la Luz de la Verdad, la cual es más poderosa que la confusión que les rodea. Si son honestos consigo mismos y se dejan guiar por Ella, orientarán sus vidas hacia el Amor y serán felices.

	»En ocasiones su Luz se hará tan brillante que incluso llegarán a sentir el Amor, pero, influenciados por la mentalidad predominante en sus mundos, lo confundirán con un sentimiento más.

	»No obstante, a pesar de todas las adversidades que enfrentan, continuarán acercándose al Amor y éste irá manifestándose cada vez con más fuerza en sus Corazones.

	»Un día experimentarán que la maravillosa Energía del Amor es algo más que un sentimiento: ¡que ellos mismos son el Amor que sienten!

	»Y que la Vida es Amor.

	»Y que vivir en Él es la forma por excelencia de vivir...

	»Desearán sentirlo siempre y aprenderán a hacerlo voluntariamente.

	»Amarán y evolucionarán.

	»Y con la presencia permanente del Amor en sus Corazones, disfrutarán por toda la Eternidad de su infinita Belleza…

	»Tú, mi dulce niña, acabas de dar este paso decisivo: has decidido vivir en Él, percibiéndolo conscientemente en tu Corazón. Ya nada volverá a parecerte monótono, nunca te sentirás sola, porque la Vibración del Amor es y nos conecta con la Energía Universal.

	»¡Vive, pues, tal y como ha dispuesto el Padre para tu felicidad! ¡Siente el Amor y sé feliz! ¡Siéntelo y disfruta de la Vida!

	»Cuando no lo sientas, desea hacerlo, concentrándote en donde reside. Y cuando lo sientas, ¡disfrútalo! Goza de la placentera sensación de su Amorosa Energía en ti. Es una sensación única e indescriptible, que te permitirá disfrutarlo todo en este maravilloso estado de conciencia.

	»Porque Dios nos ama, ha diseñado la Vida para que seamos felices y ¡qué mejor regalo que este sublime estado de conciencia para vivirla y disfrutarla! La Vida fue creada para ser vivida así, en un éxtasis de Amor permanente, gozando de Su Divina Presencia en nosotros, acariciando con su vibración a todo y a todos.

	»En cada pensamiento que tengas, ¡siéntelo! En cada palabra que digas, ¡siéntelo! En cada cosa que hagas, ¡siéntelo!

	»Cada instante es irrepetible: ¡disfrútalo con Amor!

	»Y ahora, querida mía, quiero que descanses —le susurró la Luz, cerrándole los ojos con su luminosa mano—. De verdad que podría estar toda la noche hablándote del Amor, pero no quiero limitar más con mis palabras lo que es ilimitado. Por mucho que te hablase, no podría encontrar una descripción más fiel que tu propia experimentación, puesto que el Amor, ante todo, es una experiencia personal.

	»El Amor se siente, pero es más que un sentimiento, porque no sólo lo sentimos, ¡LO SOMOS! Somos Amor, y sintiéndolo nos elevamos en el estado indescriptible de nosotros mismos.”

	

	La música se fue acallando hasta que se dejó de oír. Las luces también se apagaron y Puchi se quedó dormida con una preciosa sensación de Amor en el Corazón.

	La Maestra la besó cariñosamente en la frente, saliendo lentamente de la habitación, resplandeciendo en la oscuridad con su majestuoso cuerpo de Luz.

	Dejando a la pequeña iluminada en su Corazón.

	Preparada para su nueva Vida en el Amor.
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      El jardín

      de la sabiduría


      ¡Qué maravilloso despertar tuvo nuestra amiga en la Montaña de Luz! 

Al abrir sus ojos, contempló el brillo que seguían emitiendo las paredes de la roca, irradiando una reluciente pureza. Comprobó que aún sentía la emoción del Amor y, agradeciendo internamente su presencia, recibió en su mente estas palabras: «No hay mejor forma de agradecerle a Dios que disfrutando de sus bendiciones».

	Al rato, vio entrar a Shankal en la habitación; ahora tenía un cuerpo físico: era una bella mujer, con cabello oscuro y unos rasgados ojos verdes, vestida con una túnica de brillantes colores rojo y amarillo. Parecía una flor viva. 

	—¡Despertar y sentir el Amor es una maravillosa sorpresa que la Vida nos regala! —le dijo la Maestra, saludándola con una sonrisa.

	La niña, embriagada por tan gloriosa vibración, vio aparecer ante ella unas frutas y manjares de vivos colores. 

	—Esto es un presente que la Energía Amorosa Universal te ofrece para que lo disfrutes, siendo consciente del Amor que sientes en tu Corazón —le explicó la Maestra de Luz.

	La pequeña se alegró de tan magno recibimiento, deleitándose con el aroma y sabor de aquellos manjares, esta vez aderezados con el sentimiento de su lindo Corazón.

	Una vez terminado el desayuno, Shankal le dijo con solemnidad: 

	—¡Ha llegado el momento de compartir el Amor con quienes también lo han descubierto en su interior!

	Acompañó a la pequeña al exterior, donde encontró a otros niños cuyos rostros reflejaban una gran felicidad. Cada uno estaba junto a un Ser de Luz. Todos acababan de tomar conciencia de sí mismos, de que eran la vibración del Amor que sentían y, por lo tanto, hermanos, hijos de la misma Fuente de Energía Universal: la Luz de las Luces.

	—Sintiendo el Amor reconocemos a Dios, pero también nos reconocemos a nosotros mismos —le dijo Shankal a Puchi—. Quien se busca a sí mismo pensando, sólo podrá aproximarse a su verdadera naturaleza, pero quien se siente, acaba por encontrarse.

	Puchi se encaminó hacia los otros niños, y su alegría fue inmensa al encontrarse con su amigo Rico. Esta vez, el abrazo fue digno de aquel reencuentro. 

	Tras la vibrante emoción, los dos amigos se unieron al resto. Entonces, los Guías de Luz se retiraron suavemente, dejándolos solos.

	Movidos por el impulso puro de sus Corazones, los pequeños comenzaron a tomarse de las manos, uno a uno, hasta formar un gran círculo de Luz viva. Desde el centro de aquella unión emanaba una energía radiante, como si el Amor mismo se manifestara en forma de juego.

	El círculo empezó a girar lentamente y, en su danza, se fue transformando en una figura cambiante que se expandía y contraía suavemente al compás de sus movimientos. Desde lo alto, la imagen era deslumbrante: un único Ser de Luz, nacido de la unidad de todos ellos, que adoptaba distintas formas, cada una más hermosa que la anterior, como si expresara con cada gesto la alegría pura de existir.

	Aquel baile, lleno de magia y armonía, parecía no tener fin… pero cuando finalmente se detuvo, el silencio fue sustituido por un estallido de abrazos. Todos los pequeños se fundieron en un abrazo colectivo, compartiendo la dulzura de lo que eran: Amor en su máxima expresión.

	Lo que sentían no podía describirse con palabras. Por mucho que se les hubiera hablado antes de lo que significaba vivir en Amor, nada se comparaba con la vivencia real. Sus Corazones vibraban en plenitud, y por fin comprendieron con certeza que el Amor no se explica: se siente… y se Es.

	Pasados unos instantes de vibrante emoción, ya sentados sobre la suave hierba, los niños comenzaron a compartir en voz alta sus propias experiencias en la Montaña de Luz. A esas conversaciones se unieron también los Maestros de Luz, irradiando serenidad y ternura.

	Nuestra amiga seguía envuelta en el maravilloso sentimiento que la inundaba por completo, compartiendo su alegría y comprensión con los demás.

	—¡La Vida es ahora tan hermosa sintiendo el Amor! —exclamó, dejándose llevar por la emoción que brotaba desde lo más profundo de su Corazón.

	—Así es, querida —respondió su Maestra, que permanecía a su lado con dulzura—. ¡En verdad no hay sensación comparable a sentir y compartir un Amor correspondido!

	

	Puchi y Shankal se apartaron del grupo, caminando juntas hasta una colina cercana desde la que podían contemplar toda la pradera. Allí observaron con una sonrisa a quienes se deleitaban alegremente, ya conscientes de sí mismos. Se les veía jugar, correr con ligereza, como si danzaran con la propia Vida.

	—Con la amada presencia del Amor en nuestros Corazones, quienes habitamos este mundo lo vamos transformando en un planeta más sutil, creado para el deleite de los sentidos. Y así, al embellecer el entorno que nos rodea, podemos disfrutar aún más de tan sublime sensación y estado de conciencia.

	—¡La Vida se transforma cuando sientes el Amor! —exclamó Puchi, elevada en su presencia interior.

	—Cuando no lo sentimos, todo lo relativo al Amor son meros conceptos, pensamientos o palabras sobre Él. Pero al experimentar su dulce vibración, la teoría se convierte en la más bella de las realidades. Sentir el Amor es una experiencia viva, una vivencia que nos permite saborear en plenitud la belleza de la Vida.

	—¿Los demás Maestros de Luz también enseñaron como tú lo hiciste conmigo? —preguntó la pequeña, mientras observaba de lejos a los otros niños.

	—Los Maestros muestran según las necesidades del alma que acompañan, guiándolos hacia esa divina conexión.

	»Como Dios vibra en Amor, nuestra conexión con Él es directa. Nadie puede interponerse entre nosotros y la Energía Creadora, ni siquiera un Maestro.

	»Sentirlo en el Corazón hace que sea una experiencia única y personal.

	»Si bien los guías facilitamos la toma de conciencia de esta divina presencia, no por ello debemos ser objeto de adoración o reverencia. Ayudamos simplemente porque somos felices de ver a los demás ser felices.

	»No obstante, pequeña, en vez de pensar en «maestros» y «discípulos», lo más acertado es hacerlo en términos de «hermanos», porque eso es lo que verdaderamente somos.

	

	Tras la feliz contemplación, Shankal invitó a Puchi a caminar a su lado. Y así, conversando, se encaminaron hacia un jardín cercano. 

	Mientras caminaban entre flores de colores vivos y fragancias que embriagaban el alma, Shankal le dijo: 

	—En este jardín, cada planta, cada brisa y cada rayo de sol son manifestaciones del Amor que vibra en todo lo que existe. Aquí podemos sentir cómo la energía de la Vida fluye sin obstáculos, regalándonos paz y alegría. 

	Puchi, con los ojos brillando de asombro, tocó una flor delicada que parecía brillar con luz propia. 

	—¿Es por eso que todo aquí parece tan diferente? —preguntó. 

	—Así es —respondió Shankal—. Cuando vivimos en el Amor, el mundo se revela en su esplendor oculto. Las cosas más simples se convierten en milagros que despiertan nuestro corazón.

	La pequeña sonrió, sintiendo en su interior la verdad que la Maestra le compartía.

	—Nunca olvides que el Amor es la clave para vivir con plenitud —dijo Shankal—. Aunque el camino pueda parecer a veces difícil, si mantenemos la luz del Amor en nosotros, nada podrá apagar nuestra alegría ni nuestra conexión con la Fuente. 

	

	Juntas continuaron su paseo, disfrutando del silencio sagrado que solo el Amor verdadero puede crear. 

	—Es nuestra propia Luz la que alumbra nuestra sabiduría —le hizo saber la amable guía. 

	—¿Sabiduría? —preguntó la niña. 

	—«Sabiduría» es aquello que vamos aprendiendo como resultado de nuestras reflexiones profundas, conduciéndonos a Ser Amor y, por lo tanto, a ser más felices.

	La Maestra y la niña se adentraron en el jardín. Las plantas y las flores competían por su aroma y su belleza. Caminaban despacio, contemplándolas, disfrutando aún más el aroma al cerrar los ojos. 

	—Al cerrar los ojos, la esencia se vuelve más intensa, porque en la quietud interior podemos conectar con la verdadera magia que nos rodea —añadió Shankal con voz dulce. 

	Puchi respiró profundamente, dejando que el perfume la envolviera y sintió una calma inmensa. 

	—¿Y esta sabiduría, entonces, nos ayuda a amar mejor? —preguntó la niña con curiosidad. 

	—Exactamente —respondió la Maestra—. La sabiduría del Amor no es solo conocimiento, es la comprensión del corazón que nos guía a vivir en armonía con todo y con todos. 

	Ambas siguieron caminando, envueltas en esa atmósfera de paz y luz, mientras los rayos del sol se filtraban entre las hojas, pintando destellos dorados sobre sus rostros. 

	—Recuerda siempre, querida Puchi, que el Amor es la mayor enseñanza que podemos recibir y compartir. Es el lenguaje universal que une todas las almas.

	La niña sonrió, sintiendo que su corazón latía con más fuerza, pleno de esperanza y alegría. 

	—Sintiendo el Amor, su Fuente de Energía nos eleva hasta un estado en el que no sólo nos deleitamos con la belleza de la Vida, sino que además nos hace más «sabios» —dijo Shankal, inclinándose ante unas rosas—. Al elevar nuestra consciencia, también aumentamos nuestra capacidad de entendimiento: se amplía la visión de nosotros mismos, de nuestro mundo y de la vida en general. 

	»Y es que Dios no es sólo Belleza, sino también es el conocimiento para llegar hasta ella… 

	»Al sentirlo, nos elevamos en su consciencia, haciendo que todo resulte más bello, aumentando nuestra capacidad de comprender. 

	»Si quisiéramos cuidar de estas plantas —prosiguió—, primero deberíamos observarlas con detalle para dar con el método adecuado. Pero si, una vez aprendimos a regarlas, no lo hiciéramos, acabarían secándose, como también se marchita nuestra alma si no la regamos con el conocimiento del Amor puesto en práctica, porque el Ser florece en la presencia del Amor. Si lo aprendido no lo practicamos, todo se queda en meros conceptos mentales. 

	»La sabiduría, en definitiva, es aquel conocimiento que, al ser llevado a la práctica, hace aflorar en nosotros la presencia de Dios. 

	Puchi asintió con los ojos brillantes, comprendiendo profundamente cada palabra. 

	—Entonces... cuando siento el Amor y lo pongo en práctica, ¿me vuelvo más yo misma? —preguntó con inocente lucidez. 

	—Sí, pequeña mía —respondió Shankal con ternura—. Porque tu verdadero Ser es Amor. Cada vez que lo sientes y lo expresas, estás siendo tú en plenitud. La sabiduría te guía a recordar quién eres y a vivir como tal. No se trata de saber mucho, sino de amar mucho… con conciencia. 

	Puchi cerró los ojos un momento, dejando que cada palabra calara hondo en su corazón. Sintió cómo algo dentro de ella se alineaba con aquella verdad sencilla y luminosa.

	Caminaron en silencio un momento más, mientras una suave brisa mecía las hojas y acariciaba sus rostros. 

	—Vivir sabiendo que somos Amor —concluyó la Maestra— es vivir en Verdad. Es transformar cada acto, palabra y pensamiento en una manifestación sagrada. Y ese es el mayor regalo que podemos hacernos… y ofrecer al mundo. 

	—¿Y qué es Dios? —preguntó la pequeña. 

	—No sólo somos conscientes de «Dios» sintiendo su Amor, sino, además, disfrutándolo.

	»La sabiduría nos revela que, en esencia, somos Amor. Y cuando lo somos, todo ese conocimiento, esa sabiduría, dejan de ser conceptos mentales, porque el Amor es una realidad viva. De nada vale ya pensar sobre Él, cuando podemos Serlo. Una vez que lo somos, ya sólo vale disfrutarlo, no pensar en cómo llegar, pues ya hemos llegado. 

	»En verdad te digo que en el disfrute puro del Amor está contenida toda la Sabiduría de este y otros mundos, así como también en una sonrisa y en una mirada con Amor… 

	»Pero no sólo esto… Y es que, además, ¡cuando lo sentimos y lo disfrutamos, también lo estamos creando! La Energía Creadora nos regala su Amor para que seamos felices, entregándose a sí misma, y como somos Amor, cuando amamos, también nos damos a nosotros mismos. 

	»No obstante, pequeña niña, todo esto no es más que pura teoría, pues el Amor, como te he dicho, más que para ser racionalizado, es para ser vivido y disfrutado. Podría seguir dándote más explicaciones sobre el Amor y sobre Dios, pero prefiero que lo vivas y disfrutes por ti misma.

	El Amor se siente, pero es más que un sentimiento: el Amor es todo lo bello que somos y que experimentamos. En lugar de racionalizarlo, mejor es vivirlo, pues ese es su verdadero propósito. Y es que la experimentación pura y bella del Amor es el límite a su racionalización… 	




	La Luz y la chiquilla detuvieron su andadura al llegar a una fuente redonda de piedra, enclavada en medio de un pequeño jardín rodeado de flores luminosas, cuyas hojas parecían danzar al compás del viento. 

	El agua caía suave y cristalina, dibujando destellos azules, verdes y violetas que se reflejaban sobre los rostros de ambas. Era como si los colores mismos susurraran secretos de otros mundos. 

	Allí, entre aromas frescos y el canto leve de unos pájaros dorados, refrescaron su alma en aquella fuente viva, sintiendo cómo la energía del Amor fluía entre sus dedos. 

	Después, se sentaron en silencio a contemplarla, dejando que el murmullo del agua acariciara suavemente su interior. 

	—La Vida es un verdadero regalo para disfrutarlo con Amor, y no se debe desperdiciar ni un solo segundo, ni una sola de sus gotas… —susurró Shankal a Puchi, con mirada serena.

	Fue entonces, envueltas en aquella atmósfera mágica, cuando la Maestra comenzó a relatar una historia… una historia de un planeta alejado de tan magnífica vibración. 




	

	




	










    

  


  
    
  


  
    
      [image: icono]


      Tristán y Liliana


      Existe un mundo muy lejano donde, tiempo atrás, sus habitantes no resolvían sus diferencias con la razón, sino con afiladas espadas.

En algún lugar de ese lejano mundo, un rey se lamentaba en su castillo…

	Sus ejércitos, capitaneados un día por su propio hijo, le habían traído grandes victorias, así como el respeto y el temor de sus enemigos. El mayor deseo de aquel rey era volver a ver al príncipe al frente de sus tropas, pero quien una vez fue invencible en batalla había comprendido que la violencia solo genera más violencia, como una espiral sin fin.  

	Bajando de su caballo en pleno campo de batalla, enterró definitivamente su espada. Se dio cuenta de que la vida era demasiado hermosa como para perderla batallando por un amo, una religión o una bandera. Decidió ser fiel a sus propias ideas.  

	Aunque en ese tiempo la guerra era cuestión de honor, comprendió que matar no producía honor alguno, sino todo lo contrario. Por muchas diferencias que existieran entre las personas, no había peor solución que la guerra misma.

	Mientras paseaba por los jardines del palacio, el príncipe descubrió en su interior un estado de paz que lo llevó a cuestionar las preguntas más fundamentales de la vida, encontrando respuestas claras y profundas. Decidió seguir ese camino, aunque esas respuestas no encajaran con su condición de noble.

	Siendo un príncipe guerrero, el destino le había presentado un gran desafío: elegir ser guiado por la luz que emergía de su propia alma. Ya no veía a los demás como súbditos, sino como ciudadanos iguales a él.

	Intentaba convencer a los suyos, especialmente a su padre, de poner fin a esa violencia inútil. Pero, lejos de ser comprendido, se alejaba cada vez más de ellos. El rey comenzó a rechazarle, creyendo equivocadamente que era un cobarde, burlándose de lo que él llamaba una «debilidad» que, en realidad, era la fortaleza suprema de ser fiel a sus propias convicciones.

	El alejamiento era ya tan definitivo que Tristán —así se llamaba el príncipe— había decidido alejarse completamente del mundo militar. En lugar de eso, dedicaba su tiempo a aprender de la naturaleza, a disfrutar del arte y de la belleza de la Vida misma, encontrando felicidad en la serenidad de su propio ser interior. 

	A diferencia de los demás guerreros, él se entretenía paseando por jardines y bosques, descubriendo esos pequeños, pero valiosos regalos que la vida ofrece.

	Aunque estaba solo, lo acompañaba una paz profunda y una felicidad que jamás había experimentado antes. Los pájaros y otros animales se habían convertido en sus nuevos compañeros fieles.




	Una de esas tardes, mientras caminaba despreocupado por un bosque cercano, tuvo lugar un feliz e inesperado encuentro...

	Al acercarse a un lago, vio a una mujer bañándose en sus aguas cristalinas. Su gracia y belleza eran tales que Tristán quedó embelesado al contemplarla.

	La joven se sobresaltó al darse cuenta de que la observaban, pero poco a poco, al notar la calma y el respeto en la mirada del príncipe, fue relajándose. Cuando él se acercó, la bella dama bajó la cabeza al reconocer su alta alcurnia; al levantarla lentamente, sus ojos se encontraron. La serenidad de aquel joven la tranquilizó por completo.

	—¿Quién eres? —preguntó ella, cubriéndose con su ropaje.	

	—Soy el hijo de aquél que manda en estas tierras —respondió él con suavidad.

	La dama volvió a bajar la mirada, con un rubor que reflejaba respeto, pero él, alzándole con delicadeza la barbilla, añadió:

	—Caminaba por este bosque, deleitándome con su verdor, cuando al verte a ti, descubrí la belleza entre la belleza.

	Ella, con grandes ojos verdes, se sentó al borde del agua, invitando con un amable gesto al príncipe a sentarse a su lado.

	Y desde ese instante, Tristán y Liliana (así se llamaba la dama) sintieron que sus almas se unían.

	Él le transmitió sus creencias sobre lo innecesario de la guerra y sus profundas diferencias con su padre. Por fin, se sintió comprendido. Ella le confesó que servía en el séquito privado del rey, habiendo sido entregada por un monarca enemigo para garantizar la paz entre ambos reinos y evitar así más batallas. Encerrada junto a otras mujeres en sus aposentos, esa misma tarde había logrado salir con la complicidad de uno de sus guardianes para disfrutar un poco de libertad. Por eso, si alguien los sorprendía juntos, podría desatarse un grave castigo.

	La atracción que crecía entre ellos era más fuerte que cualquier peligro, y decidieron seguir disfrutando de su mutua compañía, rodeados por la belleza del bosque que parecía bendecir su naciente Amor.

	Se bañaron sin sus ropajes, pues nada malo había en ello, y abrazados en el agua, Tristán volvió a compartir sus profundas ideas sobre la Belleza y la Paz.

	—Desde que dejé de buscar motivos para pelear, empecé a encontrar razones para Amar —le dijo, mirándola a los ojos—. Y ahora, ese motivo eres tú…




	Tumbados en la orilla, permanecieron abrazados hasta que el anochecer tiñó el cielo, mirándose fijamente con ojos iluminados y la promesa silenciosa de que su Amor no sería pasajero, sino eterno.

	—Cuando tenga un reino de Paz, mi reino será tuyo —le susurró el príncipe—. Hasta entonces, no puedo ofrecerte más que mi persona y mi Amor…

	—No deseo nada más… —respondió Liliana, su voz temblorosa pero llena de sinceridad, mientras sus ojos brillaban con una mezcla de amor y esperanza.

	

	Aquella primera noche, bajo el manto estrellado, se despidieron juntando las palmas de sus manos con un gesto casi sagrado. Un suspiro profundo escapó de sus pechos y, sin poder evitarlo, una lágrima solitaria rodó por sus mejillas, reflejando la intensidad de la emoción que los envolvía.

	Sabían que tras ese día volverían a encontrarse, como así fue, compartiendo momentos cargados de ternura y aprendizajes, mientras el Amor crecía silencioso y fuerte entre ellos, como una semilla que brota en tierra fértil.

	Pero un día su secreto fue descubierto. 


	Cuando la noticia llegó a oídos del rey, su corazón se llenó de ira y desdén. Asociando aquel amor prohibido con la aparente desgana del príncipe hacia la guerra, ordenó que Liliana fuera apartada del castillo, entregándola en matrimonio a un duque enemigo para sellar alianzas y sofocar cualquier debilidad.

	Tristán sintió cómo un puñal invisible le atravesaba el pecho. La angustia le inundó, y sin dudarlo ni un instante, decidió que debía rescatarla. No había tiempo que perder; el latido urgente de su corazón marcaba el inicio de una lucha distinta, la de un amor que no aceptaría barreras.

	Emprendió un largo viaje, impulsado por la fuerza del amor y la urgencia del reencuentro. Cada paso lo acercaba a ella, hasta que, al fin, atravesó las sombras del palacio donde Liliana estaba cautiva. Sus ojos se encontraron en un instante eterno, y en ese segundo desaparecieron la tristeza, la distancia y el miedo. Sin pensarlo dos veces, juntos montaron a lomos del corcel que les esperaba, galopando a toda prisa hacia la libertad, con esperanza en el corazón y la promesa de un futuro compartido. 

	La noticia de la fuga desató una tormenta. El nuevo señor, furioso como un león herido, ordenó una búsqueda implacable. No menos airado estaba el rudo padre de Tristán, que envió a sus soldados con órdenes estrictas: encontrar a la pareja y castigar su desobediencia con severidad.

	Los bosques se llenaron de ecos de cascos y gritos, una marea de uniformes extendiéndose como sombra amenazante entre los árboles. Pero Tristán, conocedor profundo de la naturaleza, usó ese saber para esconderse con Liliana en refugios secretos, manteniéndose un paso adelante.




	Una noche, sin embargo, la realidad golpeó con fuerza cuando, en la penumbra, el brillo inquietante de antorchas reflejado en las armaduras enemigas les hizo entender que la trampa se cerraba. La libertad parecía desvanecerse, y la oscuridad se llenaba de peligro.

	En aquellos tiempos de soledad en el bosque, el príncipe había entablado amistad con una mujer que dominaba las artes de la magia. Muchas jornadas compartieron juntos, conversando sobre la Vida, y como fruto de esa amistad, ella le ofreció su ayuda para el día en que fuera perseguido por sus ideales.

	Él nunca olvidó aquel ofrecimiento, y aquella misma noche acudió a su encuentro.

	Cada vez más cerca el resplandor de las antorchas, los dos jóvenes se adentraron en lo más recóndito del bosque. Amparados por la niebla, llegaron remando a la cabaña de la hechicera, que ya los esperaba, como si supiera de su llegada. En sus manos portaba una poción mágica capaz de ayudarles a escapar de sus perseguidores y del triste destino que les aguardaba.

	Les preguntó si deseaban permanecer unidos para siempre, y ambos, mirándose tiernamente, respondieron que sí.

	La hechicera les ofreció el brebaje, asegurándoles que les permitiría cruzar directamente a otro mundo, donde podrían disfrutar libremente de su Amor.

	Ambos lo bebieron.

	No tardaron mucho los soldados en aparecer, derribando la puerta de la cabaña. Al entrar, encontraron los dos cuerpos tendidos sobre la cama. Pero no pudieron ver el resplandor de sus almas, que, erguidas y radiantes, les sonreían dulcemente mientras se despedían de la mujer que con bondad les había ayudado.


	Sus espíritus se elevaron suavemente, atravesaron la cabaña y, como estrellas fugaces, iluminaron el oscuro cielo del bosque.

	

	Mientras Shankal narraba el final de la historia, notó en el rostro de Puchi una sombra de tristeza.

	—¿Se murieron? —preguntó la niña con voz temblorosa.

	—No, pequeña —respondió la Maestra con calma y ternura—. La muerte no es el final. La Vida es Luz eterna. El príncipe y su amada dejaron atrás aquel mundo lleno de obstáculos para vivir su Amor, y sus almas fueron trasladadas a otro lugar, más evolucionado, donde ahora pueden disfrutar plenamente de su libertad.

	—¿De verdad? —susurró Puchi, maravillada.  

	—Sí, y tú has tenido la suerte de conocerlos —sonrió Shankal—. Si quieres saber más, solo tienes que preguntarles, porque ellos vinieron a este Mundo Esmeralda… ¡son “Los Enamorados”!  

	Los ojos de Puchi brillaron y su sonrisa iluminó todo su rostro.  

	—El abandono de un mundo material es solo un paso necesario para renacer en el siguiente. Así, paso a paso, avanzamos en el camino del Amor eterno —concluyó Shankal, mientras la luz del atardecer acariciaba sus rostros.

							













  
    
  


 [image: icono]


      LA CONCIENCIA
DEL AMOR


Conversando con Shankal, Puchi se dio cuenta de que ya no sentía con tanta fuerza la Maravillosa Luz del Amor en su pecho. Era como si aquel pequeño sol que antes brillaba dentro de ella se hubiera apagado un poco, y así se lo hizo saber a su Maestra.


	Shankal la miró con ternura, inclinando levemente la cabeza y dibujando una suave sonrisa, como quien comprende perfectamente lo que siente el otro sin necesidad de palabras.


	—Eso ocurre porque pusiste toda tu atención en mis palabras y te olvidaste de sentir —le respondió con dulzura—. ¡Deberías aprender a cultivar el arte de sentir el Amor mientras escuchas, piensas o hablas!


	Puchi bajó un poco la mirada, llevándose la mano al pecho con delicadeza, como queriendo despertar de nuevo esa cálida chispa en su interior.	

	—Quiero recuperarlo —dijo la niña, recordando ese estado tan hermoso—. ¿Qué puedo hacer?

 	—Anoche, en nuestro camino hacia la roca de luz, te adelanté que la experimentación consciente del Amor tiene una técnica. Ahora ha llegado el momento de revelártela… 

	 »Hasta ahora has estado tan acostumbrada a pensar, que al escuchar la historia de Los Enamorados dejaste de sentir esa bella sensación amorosa. Podrías haberla disfrutado aún más, si hubieras permanecido consciente de la Energía de tu Corazón. 	

	»El hábito de pensar sin sentir el Amor hace que un pensamiento nos lleve a otro hasta acabar perdiéndonos en ellos. Y digo bien “perdiéndonos”, porque al dejar de sentirlo, dejamos de ser conscientes de nosotros mismos... ya que, en esencia, somos vibración de Amor. 	

	—¿Pero podré volver a sentirlo, verdad? —preguntó la niña, algo inquieta. 	

	—Claro que sí, pequeña —le respondió su amiga con ternura—. No olvides que tú eres el Amor que sientes. Sentirlo es el estado natural del Ser. 

	 —¿Y qué he de hacer?
	Puchi era inagotable en sus preguntas, y la Maestra de Luz no podía sino disfrutar compartiendo con ella todo lo que deseaba aprender. 	

	—La experimentación consciente y voluntaria del Amor está más allá de las palabras. Por eso, ve experimentando lo que ahora voy a transmitirte, para recobrar esa bella emoción: 	

	»Cuando nos olvidamos del sentimiento del Amor, algo debe recordárnoslo. Y aunque ese “algo” pueda ser un pensamiento o un recuerdo, sólo podemos concebir la maravilla del Amor si lo sentimos con el Corazón… —no al pensarlo, sino al experimentarlo. 

	»Yo me maravillo ante este “Juego” divino diseñado por el Padre-Amor: cuando lo recordamos solo como idea, sigue siendo un pensamiento más.Pero cuando volvemos a sentirlo nos reconocemos en él, convirtiéndose en una sensación tan hermosa que inunda todo nuestro Ser. 

	»Por eso, aunque al recordarlo con la mente no captes aún su verdadera magnitud, desea sentirlo con toda tu voluntad, concentrando tu atención en el lugar donde nace tan sublime sentimiento. Sin distracciones, sin dudas, con fe en que volverás a sentirlo… Como la Energía del Amor se manifiesta en una zona concreta del cuerpo, es ahí donde has de focalizar tu atención para volver a experimentar su conciencia. Se trata de aprender a sentirlo, enfocando tu atención en el plexo solar, donde se genera el Magnífico Sentimiento del Amor Universal. 


	»Al igual que aprendiste a mover tus manos porque sabes dónde están y cómo impulsarlas, también puedes aprender a sentir el Amor si sabes dónde buscarlo. Existe un espacio concreto en el pecho donde esa vibración se manifiesta. Al mantener ahí tu atención consciente y prolongada, sin dejarte arrastrar por los pensamientos, comenzarás a percibir una ligera energía. Esa sensación irá intensificándose, y en tu “Corazón de Luz” comenzará a despertar esa sublime vibración amorosa, indescriptible, que indica que tu conciencia se eleva en el Amor. 	

	»Aunque a simple vista parezca que ahí no hay nada, tu atención consciente hace fluir tu Luz interna, y al expandirse, se vuelve tan luminosa que puedes sentir su divina presencia brillando dentro de ti, iluminando tu conciencia. 	

	»Por si de alguna forma pudiera explicártelo, te diría que la elevación de la conciencia en el Amor es una experiencia provocada por la aceleración de las partículas de nuestra propia Energía Divina, mediante el acto mismo de sentirla. Al elevarse su vibración, se genera un impulso energético que nos asciende a niveles de conciencia cada vez más sutiles. Este impulso, que primero «transporta» y luego «mantiene» al Ser en su estado superior, incrementa nuestra capacidad de entendimiento, de expresión y de disfrutar la Belleza. Los dos centros de comprensión —el de la mente y el del Corazón— se equilibran, unificándose su energía en un estado perfecto para Amar. 	

	»Sentir el Amor es prender la llama de su conciencia, ascendiendo a su maravillosa dimensión mientras nos dejamos envolver por esa inigualable sensación amorosa que nos eleva a nuevas comprensiones, centradas en la Belleza de Dios-Amor. Al sentirlo, descubrimos que el Amor es la auténtica conciencia, pues Amor y conciencia se funden, dando lugar a un Ser Divino que es consciente de sí mismo: nosotros mismos. 	

	»La Conciencia del Amor: una mente iluminada por la Luz del Corazón. 	

	»Esto, que puede parecer solo una bella metáfora para quien no lo siente, se convierte en una realidad viva para quien vibra en Él. Porque los estados de conciencia están hechos para ser vividos y disfrutados, más que para ser explicados. 




	En aquellos momentos, Puchi miraba a Shankal con los ojos iluminados, sintiendo nuevamente el Amor… ¡experimentando vivamente cada una de sus palabras!
	La Maestra giró el rostro hacia el agua, que seguía brotando pura y cristalina de la fuente, y mientras admiraba su reluciente belleza, le dijo a la niña: 


	—La Verdadera Fuente de la Felicidad Eterna y del Conocimiento ya está en nuestro interior; tan solo debemos aprender a beber de ella. Todo, absolutamente todo lo que hagamos en la vida se disfruta más cuando somos conscientes del Amor que vibra en nuestro Corazón. Este «Es» el estado interno por excelencia, donde la maravilla de sentirlo solo es superada por la maravilla de serlo… y de vivirlo. 	

	»Sentir el Amor calma la mente, que reconoce por fin al Ser al que vino a servir. Ahora es el Ser quien piensa, y no la mente. 

	»Es la vibración amorosa de nuestra propia Energía la que genera la auténtica Paz Mental. Por tanto, quien pretenda vivir con una mente en calma, habrá de Sentir el Amor, conectando conscientemente con la Energía del Corazón. 	

	»Los pensamientos son necesarios para crear —prosiguió la Maestra—, pero adquieren su verdadera dimensión cuando están bañados por tan Sublime Vibración Amorosa. Si no es así, seguiremos perdiéndonos en ellos. 	

	»La Conciencia del Amor es una realidad viva, que te acompañará mientras mantengas tu atención consciente en el sentimiento del Amor. 

	»Pero esto, querida mía, tendrás que descubrirlo por ti misma, porque el Amor es, ante todo, una experiencia personal… en la que cada quien es su mejor Maestro. 	

	»Y ahora, mi dulce niña, permíteme que te cuente otra historia de aquel lejano mundo. Así sabrás hasta dónde puede llegar el sufrimiento… cuando falta el Amor.
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      EL ARTISTA Y 
EL AMOR PROHIBIDO

En el esplendoroso Renacimiento, cuando el arte florecía y la pasión por la belleza despertaba almas dormidas, vivía Marco, un pintor con un don excepcional. Sus obras no solo representaban cuerpos, sino que destilaban Amor en su forma más pura: la esencia del alma humana manifestada en cada trazo y en cada color. Para él, pintar era un acto sagrado, un lenguaje íntimo y profundo para comunicar la vibración del Amor Universal. 

	Cada mañana, Marco cruzaba el mercado de Orsanmichele con la mente llena de colores y visiones. El sol ascendía sobre Florencia, derramando una luz dorada que hacía brillar los adoquines y realzaba la hermosura de la ciudad. A su alrededor, el mercado bullía de vida: aromas de pan recién horneado, especias orientales, y cera de abejas se mezclaban en el aire; los pregones de los vendedores ofrecían telas, frutas y pigmentos con entusiasmo teatral. Los puestos de flores eran un estallido de color, casi rivalizando con los tonos que Marco soñaba plasmar en sus lienzos. Los artesanos martillaban metales, cincelaban mármol o discutían entre sí sobre técnicas y proporciones. 


	La ciudad vibraba con creatividad, con movimiento, con vida. 

	Entre la multitud, los niños corrían, lanzando carcajadas como pinceladas de alegría… Pero no todo era inocencia: en las sombras, hombres vestidos de oscuro observaban en silencio, con rostros duros y ojos inquisitivos. Eran emisarios del control, guardianes de una fe que, con el tiempo, había olvidado el Amor que decía representar.

	Al pasar junto a una fuente de piedra, Marco se detuvo un instante para beber. El agua fresca descendió por la garganta como una caricia, y cerró los ojos un segundo, escuchando el pulso vivo de la ciudad: ese latido antiguo, apasionado y eterno que alimentaba su inspiración. 	

	Pero incluso en la ciudad del arte y la belleza, no todo era luz. En el aire flotaba siempre la sombra de la censura. La libertad de amar y de crear se había vuelto un delicado acto de valentía. La poderosa Iglesia, que tanto hablaba del Amor Divino, parecía haber olvidado su esencia. Con ojos de fuego y corazones endurecidos por el miedo, vigilaba toda obra que osara mostrar la desnudez del cuerpo o la transparencia del alma. 	

	Con un saco al hombro, Marco cruzó una calle empedrada hasta la tienda de pigmentos. Saludó con una sonrisa a la dueña, una mujer de mirada sabia y manos manchadas de color, que conocía tanto sus sueños como sus temores. Eligió lienzos de lino fino. Luego, mientras mezclaba cuidadosamente sus pigmentos y mientras seleccionaba un rojo encendido, la mujer lo miró con cierta inquietud. 	

	—Marco, ¿estás seguro de querer pintar esa desnudez? —le preguntó en voz baja mientras le entregaba el azur. 

	Él sostuvo la mirada sin vacilar y sonrió con suavidad. 	

	—El arte es el lenguaje del Amor —dijo—, y el Amor debe mostrarse en toda su verdad. No puedo ocultarlo solo por miedo. 

	Marco tenía un mecenas poco común: Don Lorenzo, un noble erudito y generoso, que creía firmemente en el poder del arte para transformar el mundo. Entre ellos no solo había admiración y respeto: compartían una misma visión, una llama encendida por el deseo de un mundo donde el Amor —libre, profundo, sin ataduras— fuera el verdadero centro. 


	Sabían que el Amor no podía ser encarcelado ni silenciado, y que el arte era su forma más sincera de expresión. Aunque el mundo los juzgara con sospecha, sus almas estaban hechas para brillar por encima del miedo… y de la censura. 




	En las calles empedradas de Florencia, bajo la sombra majestuosa del Duomo y el constante murmullo del río Arno, Marco trabajaba en su taller iluminado por la cálida luz del atardecer. Los muros estaban cubiertos de bocetos y lienzos que celebraban la forma humana, la libertad y el amor en su expresión más pura. Su pincel danzaba sobre la tela, transmitiendo la pasión que ardía en su pecho. 

	Extendió los lienzos blancos sobre la mesa y comenzó a preparar los colores, mezclando tierras, ocres y azules profundos, sintiendo que cada tono guardaba una historia, una emoción, una parte del amor que ansiaba plasmar. Trabajaba en una nueva obra: dos amantes entrelazados, sus cuerpos desnudos expresando la pureza de un amor que trascendía normas y miedos. Cada pincelada era un acto de valentía. 	

	Don Lorenzo entró en el taller con admiración y curiosidad:
	—Tus obras son un himno al amor —dijo al entrar con voz serena—. Un susurro valiente en medio de este mundo rígido y temeroso. No dejes que el miedo apague tu luz. 

	Marco lo miró con gratitud, pero su expresión era tensa. 	

	—La Iglesia observa cada trazo con ojos severos. Temen la desnudez del alma más que la del cuerpo. Somos una amenaza para su orden. 	

	—Escuché que han puesto sus ojos sobre ti. —Lorenzo bajó la voz—. Es una gran paradoja, ¿no crees? Que quienes predican el Amor sean los primeros en reprimirlo. 	

	Marco dejó el pincel y, con la mirada fija en su obra, murmuró: 	

	—Sí... es doloroso. Pero mi arte es mi verdad. El amor lucha por brillar incluso cuando enfrenta muros de prejuicio. No puedo callarlo. 

	—Entonces no estás solo. Estoy contigo, pase lo que pase. 	

	En ese instante, una ráfaga de viento abrió de golpe la puerta del taller. El padre Gregorio apareció en el umbral, su silueta oscura recortada contra la luz del exterior. Su rostro, severo, irradiaba autoridad. 	

	—Pintor Marco —dijo con voz grave—. Tus manos desafían lo sagrado. Has olvidado la obediencia. 

	El silencio se hizo espeso. La llama de una vela titiló débilmente, como dudando entre el coraje y el temor.

	Marco sostuvo la mirada del sacerdote. No dijo palabra, pero sus ojos hablaban de un amor que no se sometería. 

	El sacerdote avanzó lentamente, recorriendo con desaprobación cada lienzo del taller. 

	—Tu arte corrompe —dijo, grave—. Has olvidado que el cuerpo es pecado, y el alma se pierde en estas formas impúdicas. 

	Marco no apartó la vista. Respiró hondo. 

	—No he olvidado nada, padre —respondió con calma—. Solo recordé que Dios es Amor… y el Amor no se censura, se celebra. 

	Gregorio frunció el ceño. 

	 —Marco —dijo firme—, estas imágenes son una afrenta a la moral y doctrina de la Iglesia. Desnudos, amor libre… no podemos permitir que estas ideas corrompan a nuestro pueblo. 

	Marco dejó caer el pincel. 

	 —Padre Gregorio, el amor que retrato es el mismo que Dios nos enseñó: puro, libre y sin miedo. Mi arte no busca corromper, sino liberar. 

	—No te engañes, hijo. En nombre de Dios, te ordeno destruir estas obras o enfrentarás las consecuencias. La Iglesia debe mantener el orden y la pureza. 

	El padre Gregorio se volvió hacia Lorenzo: 

	 —¿Y usted, protege esto? 

	Don Lorenzo sostuvo su mirada. 	

	—Protejo lo verdadero. Y en este taller, lo que arde es el alma de un hombre sincero, no la llama del pecado. 	

	»Estas pinturas son un canto a la verdad y la belleza. No pueden ser silenciadas por el miedo ni por la ignorancia —concluyó con firmeza. 	

	—¡Cállate, hereje! —gritó Gregorio, dando un paso hacia él—. No toleraremos herejías ni rebeldías. El amor verdadero no se muestra así, sino en la sumisión y el respeto a la Iglesia. 	

	El cura Gregorio se marchó prometiendo que sus seguidores volverían. 

	—Gregorio se ha ido, pero su sombra no nos abandona —dijo Marco, mirando el lienzo con melancolía. 

	—La luz siempre encuentra un camino, incluso en la oscuridad más densa —respondió Lorenzo, apoyando una mano en su hombro. 

	En ese instante, el taller parecía un refugio frágil, un santuario temporal donde el arte y el amor aún podían respirar. 




	Pero la sombra de la censura no tardó en extenderse. 


	Una noche, golpes resonaron en la puerta: era el guardián de la fe, que entregaba un pergamino sellado con el emblema de la Iglesia. 

	—Marco —dijo con voz fría—, tu obra será examinada. Si no te retractas, enfrentarás el juicio. Persistir traerá consecuencias que no puedes imaginar. 

	El joven tomó el pergamino. 
	Sintiendo el peso de la amenaza, miró su obra una última vez: la figura vibrante y llena de vida que había creado. Con una sonrisa triste pero decidida, susurró: 

	—Podrán intentar silenciarme, pero el amor que pinto aquí seguirá vivo mucho después de que desaparezcamos. Eso es lo único que importa. No pueden matar el amor con censura. Mi arte es un refugio para él, y así seguirá siendo, aunque deba esconderlo. 

	En la penumbra, mientras todo pendía de un hilo, Marco entendió que su lucha no era solo por sus cuadros, sino por la libertad de amar. 

	Días después, y sabiendo que la Iglesia ya había decidido su destino, don Lorenzo se apresuró a visitarlo: 


	—Quizás deberías huir, Marco. Podrías continuar tu arte en otro lugar. 	

	—No, don Lorenzo. Si huyo, aceptaré que el amor debe ser ocultado. Prefiero enfrentar las consecuencias que renunciar a mi verdad. Sé que esta lucha no es solo mía. Es la batalla entre la luz del amor auténtico y la sombra del miedo. Pero no temeré. Mi pincel seguirá hablando por mí, aunque los muros se cierren. 

	Marco fue arrestado por la Inquisición. 

	Durante su juicio, defendió su arte como una expresión del amor divino. A pesar de sus argumentos, fue condenado. 

	Antes de su ejecución, escribió una carta a Don Lorenzo:  
	“Querido amigo, si lees estas palabras, ya no estaré en este mundo. Pero mi amor por el arte y la verdad perdurará. No dejes que el miedo apague la luz del amor. Continúa luchando por la libertad de expresar lo que sentimos. Con cariño, Marco.” 


	Don Lorenzo, con el corazón roto, prometió honrar la memoria de Marco, asegurándose de que su legado viviera a través de sus obras y de la lucha por un mundo donde el amor pudiera expresarse libremente. 


	Así, aunque apagaron la luz de un hombre, no pudieron silenciar el fuego eterno del amor que él pintó. 
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      El conejito Troy


      En ese mundo tan lejano, donde alguna vez vivieron Liliana, Tristán y Marco, también habitaba un pequeño conejito llamado Troy. Desde que tenía memoria, corría alegre por los campos junto a su mamá y sus hermanos. Para él, la vida era simple y perfecta: juegos, naturaleza y el calor del Amor.

	Cuando el cielo se cubría de nubarrones, todos se refugiaban en la madriguera. Allí, su madre les contaba historias que les hacían olvidar los truenos y relámpagos. Bajo su abrigo, ningún miedo duraba demasiado.

	Pero un día, mientras Troy masticaba unas sabrosas zanahorias bajo el sol, un sonido desconocido lo hizo estremecer: eran ladridos. Varios perros, acompañados por cazadores, se acercaban.

	Su madre, siempre atenta, le gritó que corriera.

	Pero Troy no la oyó a tiempo.

	Los disparos retumbaron y el suelo pareció temblar. De pronto, los sabuesos ya estaban tras él.

	Corrió con todas sus fuerzas, su corazón latiendo como un tambor.

	Consiguió escapar, pero al detenerse se dio cuenta de que estaba solo.

	—¿Dónde están mamá y mis hermanos? —se preguntaba con angustia.

	Esa noche, por primera vez, durmió solo bajo las estrellas. 	El miedo le hacía temblar, pero más grande aún era la tristeza por haberse separado de quienes amaba.


	Al día siguiente, Troy regresó al lugar donde había visto por última vez a los suyos. Buscó sin descanso, vagando sin rumbo por las inmensas praderas, llamando en silencio a su mamá y hermanos… pero no obtuvo respuesta.




	Pasaron los días. Y luego los meses. El dolor se fue atenuando poco a poco, como las huellas de lluvia en la tierra seca. Sin embargo, en su corazón seguía viva la memoria de aquellos días felices.

	Una mañana, mientras buscaba algo para desayunar, se acercó a unas suculentas coles. Fue entonces cuando, sin darse cuenta, quedó atrapado. Una red camuflada le inmovilizó por completo.


	Luchó con todas sus fuerzas, pero no pudo liberarse. Y entonces escuchó risas. Voces infantiles celebraban su captura. Había caído en una trampa.

	Lo metieron en un saco. Durante un largo rato, Troy solo percibió oscuridad y movimientos bruscos. Cuando por fin pudo ver la luz de nuevo, se encontró en un lugar desconocido: una granja.

	A su alrededor, extraños animales caminaban erguidos sobre dos patas. Movían sus picos con rapidez y portaban sobre sus cabezas crestas rojas como llamas. Troy, atónito, se dio cuenta de que no entendía nada… pero lo que sí sabía es que quería escapar.

	Intentó correr, pero algo se lo impedía. Un hilo metálico, frío y duro, le sujetaba por la pata. Ni siquiera sus dientes, fuertes y decididos, lograban romperlo.

	La libertad le quedaba fuera de alcance.

	Tras unos momentos de tensa lucha contra su cautiverio, Troy aceptó que, al menos por ahora, no había escapatoria.

	Los niños jugaban cerca, lanzando piedras para ver quién acertaba a los perros que corrían asustados. Las gallinas, alborotadas, huían de un lado a otro entre cacareos. Todo aquel bullicio cesó cuando una mujer llamó a los pequeños para ir a comer.

	Aprovechando la calma, Troy dio un paseo por el corral. Se acercó a las gallinas y, con educación, les pidió una explicación de dónde se encontraba. Pero estas, nerviosas y dispersas, seguían caminando de un lado a otro sin hacerle caso. Hasta que una de ellas, con mirada resignada, se detuvo y le respondió:

	—Caíste en una trampa y te trajeron hasta aquí —le dijo con tono apagado—. Este sitio no es más que una "despensa viva" para alimentar al granjero y su familia. Para ellos, no somos más que comida.

	Troy, sorprendido y entristecido, alzó la mirada. Fue entonces cuando vio a un pequeño pájaro encerrado en una jaula colgada de la pared de la casa.

	—¡Pero ese pobre animal ni siquiera puede abrir sus alas para volar! —exclamó, indignado, buscando una respuesta que calmara su desconcierto.

	Las otras gallinas, al escucharle, comprendieron que el conejito aún no conocía a los humanos. Poco a poco se le fueron acercando para explicarle lo que pasaba:

	—Aunque todos nacemos libres, aquí vivimos como si fuéramos sus esclavos —dijo una de ellas—. ¡Incluso las aves del cielo, si logran atraparlas, terminan como nosotros!

	—Actúan más con egoísmo que con Amor —le explicó una gallina que se adelantó con aires de saberlo todo—. Algunos que se salvan de esta debacle son esos que ves acostados allá —dijo señalando a los perros y gatos—, aunque a veces les lanzan priedras, practicando su puntería. ¡Si los humanos fueran más amorosos, no nos esperaría este triste final! —concluyó, alzando la voz mientras se alejaba.

	Toda esta nueva realidad abrumó al pobre conejito, que recordando a su mamá rompió a llorar en medio del corral.

	Las gallinas se acercaron para consolarle.

	Para evitar un alboroto, un imponente gallo negro apareció, poniendo orden con su porte majestuoso. Dos plumas largas caían desde su cabeza a lo largo de su cuerpo: una azul y otra roja.

	—No te preocupes, pronto acabará todo...

	—¿A qué te refieres? —preguntó Troy, curioso y asustado.

	—Dentro de unas horas, cuando tengan hambre, probablemente vuelvan a por ti.

	—¿A por mí? ¿Para qué?

	—¡Para comerte!

	—¿A mí? —repitió, sin poder creerlo.

	El gallo, incómodo, se dio la vuelta para evitar seguir hablando, pero Troy insistió, siguiéndole.

	—¿Es que me van a comer como si yo fuera una simple zanahoria? —preguntó Troy con ojos grandes, llenos de incredulidad—. ¡Yo puedo correr, saltar, ver, oír, oler... disfrutar de la Vida!

	El gallo, con un aire serio y triste, le respondió con voz grave:

	—Este es el penoso destino de quienes llegan hasta aquí, pequeño. Para ellos no somos más que alimento... objetos sin voz ni voluntad.

	Troy sintió un nudo en el estómago. Aquella realidad era demasiado dura para su corazoncito.

	—¿Pero hay alguna escapatoria? —insistió, aferrándose a una pequeña chispa de esperanza.

	El gallo miró a los lados y, con voz baja, dijo:

	—Tal vez. Hay caminos escondidos, momentos fugaces donde la vigilancia baja... pero debes ser valiente y rápido.

	El conejito lo miró con determinación, entendiendo que su vida dependía de ese instante.

	—¡Prometo que lo intentaré! —exclamó con firmeza.

	—Muy bien —respondió el gallo, enderezando su cresta—. Si te descubren, negaré haberte conocido, pero haré todo lo posible para ayudarte.

	Las gallinas, que observaban desde lejos, dejaron escapar pequeños cloqueos de ánimo.

	Esa misma noche, mientras la granja dormía bajo el manto estrellado, Troy se preparó para su fuga. El silencio era su aliado y la oscuridad, su refugio. 


	Cada sombra se volvía un gigante, cada sonido, un posible peligro; pero Troy recordaba las palabras del gallo y la promesa que ambos habían hecho. 

	Al acercarse a la puerta trasera, vio a lo lejos a los perros dormidos, sus respiraciones profundas marcaban el obstáculo que debía evitar. 

	Todas las gallinas se reunieron alrededor del gallo, quien, con voz baja y decidida, les dio las instrucciones. Sabían que la noche era su aliada, el momento perfecto para actuar sin ser descubiertos. 

	Mientras el gallo vigilaba atento para que ningún perro despertara, las gallinas, con cuidado y en absoluto silencio, tiraron de una cuerda que hizo caer un palo, abriendo la puerta del gallinero. 

	Poco a poco, el palo cedió y, al caer al suelo, la puerta se abrió. El corazón de Troy latía con fuerza, pero el amor y la solidaridad de sus amigos le infundieron valor.

	Logró pasar sin despertar a los guardianes, deslizándose sigilosamente hacia la libertad, sintiendo la fresca hierba bajo sus patas y el aire libre acariciando su pelaje. 

	Al cruzar la puerta, la libertad se desplegó ante él como un sueño largamente esperado. La vastedad del campo iluminado por la luna le invitaba a correr, saltar, respirar y simplemente ser. 

	Troy supo, con una certeza profunda, que su vida no estaba destinada a ser prisionera ni alimento, sino a ser vivida con plenitud y esperanza. 

	Sin mirar atrás ni detenerse a despedidas, corrió con toda su energía, dejando atrás el encierro y el miedo. Los perros comenzaron a ladrar en la distancia, pero sus patas ligeras y el impulso de su deseo de libertad lo llevaron más rápido.

	 Por fin, Troy volvía a disfrutar de la tan ansiada y natural libertad. 

	Y otra vez, en campo abierto, volvió a ser feliz.




	Con el paso del tiempo se volvió cada vez más cauteloso, evitando todo contacto con los humanos. Hasta que un día, en busca de frescas hortalizas, el destino lo llevó hasta una bella conejita blanca que comía despreocupada en el jardín de una casa.

	Al verla, Troy no pudo evitar acercarse. Compartieron aquel suculento almuerzo, y como ya se había convertido en un atractivo conejo, entre ellos surgió enseguida una chispa especial.

	Ella se llamaba Betty y vivía plácidamente con los humanos de esa casa. Le habló con ternura e ilusión, invitándole a entrar con ella. Pero Troy, marcado por su pasado, seguía desconfiando. ¿Y si intentaban comérselo?

	Finalmente accedió, entrando con cautela. Para su sorpresa, los miembros de la familia que cuidaban a Betty se alegraron sinceramente al verlos juntos, como si entendieran que por fin ella había encontrado a su pareja. Sus rostros eran amables, reflejaban paz. Nada había que temer… aunque Troy no se alejó ni un centímetro de su compañera.

	Con el tiempo descubrió que podía comunicarse con aquellos humanos tan especiales. Les compartió su historia, desde la separación de su familia hasta su fuga.

	Ellos escucharon con atención, explicándole que, tristemente, muchos humanos aún matan por pura diversión.

	—¿Se divertían matándonos? ¡Nunca conocí a un animal así! —exclamó Troy, sorprendido.

	—Son costumbres —respondió el hombre de la casa—. Muchos ni siquiera saben por qué lo hacen… simplemente imitan a otros, creyendo que eso les da poder.

	—Valiente es quien se enfrenta a quienes lo superan —añadió la mujer—. Cobarde, quien hiere a un ser indefenso con un arma. Si tanto valor dicen tener… ¿por qué no se divierten en las guerras?

	Troy no entendió bien qué eran esas “guerras”, pero no preguntó más. Bastaba con saber que por fin había encontrado un hogar donde sería amado y respetado. Se sorprendió de lo diferentes que podían llegar a ser los seres humanos.

	Nunca volvió a reencontrarse con su mamá, pero el destino le regaló una nueva familia que pronto llegaría al mundo. 


	Y así, junto a Betty y bajo el cuidado de aquellas almas sensibles, Troy vivió en paz…


	

	Mientras Shankal terminaba de relatar este nuevo cuento, Puchi se emocionó profundamente. Pensativa, se preguntaba qué mundo tan extraño era aquel donde se disfrutaba matando y devorando a los animales, sus hermanos menores que tanto cariño les brindaban. En su mente surgieron imágenes de animales felices, tiernos jugueteando con sus padres, y sobre todo, recordó a su pequeño Tris, con quien había compartido tantos momentos de ternura.

	Una lágrima silenciosa rodó por su mejilla al pensar en lo que podría ser de él en ese lejano mundo.	

	—¿Le echas de menos? —preguntó Shankal con suavidad.	

	—Ahora más que nunca… ¡Cómo me gustaría estar a su lado! —respondió Puchi con nostalgia.	

	—¡Ven conmigo! —la invitó Shankal.	

	Juntas se levantaron de la fuente y, paseando por los jardines, descubrieron un pequeño animalito mordisqueando unas jugosas raíces. ¡Era Tris! Había estado cerca de Puchi todo el tiempo.	

	—Aquí tienes a tu pequeño compañero —sonrió Shankal—. Nunca quiso dejarte sola; estos seres son muy perceptivos y saben cuándo estar cerca o cuándo guardar distancia.	

	La niña corrió hacia él, abrazándolo con más fuerza que nunca tras escuchar aquel relato.	

	—¿Por qué se les mata? ¿Por qué se los comen? ¿¡No hay otra forma de alimentarse!? —preguntó Puchi, sin poder comprenderlo.	

	—Quienes están alejados de la Energía del Corazón —respondió	Shankal con calma—, guiados por una mente que no ha aprendido el verdadero significado del Amor, eligen satisfacer sus instintos más primarios a costa de seres indefensos, especialmente si ven que otros lo hacen y les resulta agradable al paladar.	

	—¡Pero los animales están para disfrutar del Amor! —exclamó Puchi, recordando las palabras de Ram, el amigo de los animales.	

	—Así es —asintió Shankal—. Si eso se entendiera, te aseguro que se acabarían todas esas atrocidades amparadas por tradiciones y supersticiones sin sentido en mundos de baja conciencia. No son más que hábitos, conductas que pasan de generación en generación. Con solo una generación que cambiara su forma de pensar y actuar, el mundo podría gozar de una belleza y felicidad eternas.	

	—Por eso es tan importante llevar la Luz a todos los rincones de la Creación —añadió la Maestra—, y especialmente a ese planeta formado en su mayoría por agua, que sus habitantes llaman "Tierra", por su apego a lo material.

	Puchi no podía dejar de acariciar a Tris, protegiéndolo con ternura entre sus brazos.	

	Shankal volvió a llamar su atención; quería que la niña aprendiera más sobre aquel extraño planeta.	

	—En ese mundo, los humanos no solo no respetan a sus pequeños hermanos, sino que a menudo tampoco se respetan entre ellos. Dándole más valor a lo que ven con sus ojos que a su sentir interno, se burlan y discriminan por meros detalles superficiales.	

	—¿Cómo crees que podría sentirse una persona que es físicamente diferente en ese lugar?
	Puchi se preparó para escuchar de nuevo, con el corazón abierto…
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      La historia de chan


      En la Tierra habitan diversas razas humanas, distinguidas por sus rasgos físicos: el contorno de sus rostros, el color de su piel, la forma de sus ojos. Para muchos, estos detalles superficiales se convierten en criterios con los que juzgan, clasifican y se posicionan por encima de los demás. No han comprendido aún que la Luz del Amor reside en todos los corazones por igual, más allá de cualquier apariencia.




	En un país de mayoría de “raza blanca” nació un niño llamado Chan, de ascendencia oriental. Sus padres, inmigrantes humildes y sin recursos, no pudieron ofrecerle sustento ni cuidados, y con profundo dolor lo entregaron a una casa de acogida, deseando en su interior que algún día tuviera una vida mejor.


	Fue adoptado por una familia acomodada, también de raza blanca. Aunque su nuevo hogar le ofrecía comodidades materiales, no encontró allí el calor del verdadero afecto. Sus hermanos adoptivos lo miraban con desdén, y las burlas constantes le recordaban que era diferente. En la escuela, tampoco halló refugio: los niños, crueles en su inocencia, lo rechazaban por su apariencia.

	Así creció Chan, en silencio, soportando la indiferencia y el desprecio. A veces, al cruzarse con otros rostros parecidos al suyo, intentaba adivinar en sus miradas si también ellos conocían ese mismo dolor.

	Cierto día, una familia de origen oriental conoció al niño y, con ternura sincera, le abrió las puertas de su hogar… y también las del corazón. Le llamaron Chan, y con el paso del tiempo se convirtieron en su verdadera familia. Aunque eran humildes y vivían con poco, a su lado Chan se sintió por fin aceptado. Lo miraban por lo que era, no por cómo lucía.

	Al terminar sus estudios, Chan viajó al extranjero junto a esa nueva familia para comenzar una nueva vida, rodeado de personas que compartían su origen. Gracias a su talento, esfuerzo y valores, logró forjar una carrera brillante que le permitió alcanzar una gran fortuna. Con ella, ayudó generosamente a quienes le habían acogido con amor, sacándolos de la pobreza con la misma gratitud con que una vez le dieron cobijo.


	Ya convertido en un hombre rico, sintió el impulso de regresar al país donde había nacido, movido por un profundo afecto hacia sus padres adoptivos. Sin embargo, al llegar, todo había cambiado: ya nadie reparaba en sus rasgos ni en su origen. Ahora era admirado, halagado y cortejado… simplemente porque era millonario


	Pero aquella nueva reverencia no le trajo alegría. Tan injusto le parecía haber sido rechazado por su aspecto, como ahora venerado por su fortuna. En ambos casos, seguía siendo juzgado por lo externo, no por su verdad interior.

	Sabiendo que lo auténtico de la vida surge del interior, Chan emprendió un viaje profundo hacia sí mismo.


	En esa búsqueda descubrió una verdad luminosa: no es más grande quien desprecia a los demás, sino quien se eleva para amarlos. Movido por esa comprensión, dedicó buena parte de su fortuna a aliviar el sufrimiento ajeno, convirtiéndose en un verdadero ángel para su mundo. Allí donde antes reinaban el abandono y la desesperanza, él sembró dignidad, educación y compasión.


	Y así vivió feliz, no por lo que poseía, sino por lo que compartía desde su alma.





	Cuando al fin le llegó la hora de dejar la Tierra, Chan no sintió miedo. Gracias al camino de autoconocimiento que había recorrido durante años —y con la certeza profunda de que debía existir algo más allá de aquella sociedad aún atrapada en apariencias—, se entregó con confianza al abrazo del Amor eterno.

	En ese tránsito luminoso, bañado por una paz indescriptible, fue recibido por dos seres cuya energía reconoció al instante: eran sus padres biológicos. No los había conocido en vida, pero su alma supo sin dudar que eran ellos.


	Ambos le miraron con lágrimas en los ojos y sonrisas en el corazón. 

	—Siempre te amamos —le dijeron—. Nunca dejamos de pensarte, de enviarte amor.

	Y en ese encuentro, más allá de todo juicio, Chan comprendió que el Amor verdadero nunca se pierde. Solo cambia de forma.

	Seguidamente, se encontró con sus padres adoptivos. Sus rostros reflejaban tristeza, aún dolidos por no haber sabido protegerle del rechazo que sufrió por parte de sus hermanos. Sintiendo su pesar, Chan les abrazó con la fuerza serena de su nueva forma, transmitiéndoles una paz profunda que alivió su angustia. Sus almas se tocaron más allá de las palabras, en un encuentro lleno de perdón y comprensión.

	En esta nueva realidad espiritual, siendo ya pura Luz, Chan percibió con asombro que podía sentir con total claridad lo que los demás Seres experimentaban. Era como si los pensamientos y emociones se comunicaran a través de impulsos internos de energía amorosa. Nada se ocultaba, no existía el engaño, ni el juicio, ni la máscara: solo transparencia, verdad y amor compartido.

	—¡Qué maravilloso es poder sentir así a los demás! —pensó, lleno de alegría.

	Una cascada de nuevas sensaciones, profundamente familiares y al mismo tiempo indescriptibles, recorría su cuerpo de Luz.

	Guiado por su alma, llegó a un lugar de belleza sobrecogedora, salpicado de construcciones armoniosas con cúpulas doradas que irradiaban serenidad. Allí, supo con certeza, habitaban seres que como él servían al Amor Universal.

	Sus figuras eran como esencias radiantes, moviéndose con una gracia que parecía danza. Chan sintió en su interior un reconocimiento inmediato, como si les conociera desde antes de nacer en la Tierra.

	Y en ese instante, lo supo sin necesidad de palabras: era bienvenido. Aquel lugar no era un premio, ni una recompensa. Era su hogar.

	Intercambió saludos y energía con todos los que se acercaban a darle la bienvenida. Cada encuentro era un abrazo de luz, una comunión de esencias. Entonces, se le acercó una figura femenina de belleza serena. Al abrazarse, sus luces se fusionaron en un reluciente arcoíris, lleno de un sentimiento tan profundo como indescriptible: la alegría pura del reencuentro de dos almas que siempre se habían amado.

	En ese lugar sagrado reinaban la Paz y la Verdad.


	Los ángeles se reconocen en los reinos celestiales por el resplandor de sus almas, por su vibración, por lo que sienten. No existen razas, ni clases, y mucho menos dinero, pues nada de eso tiene valor allí. Todo lo sostiene una Gran Luz que nutre a todos por igual, sin distinción ni privilegio.


	Fue entonces cuando comprendió cuál es la verdadera fortuna que puede atesorarse: la Felicidad que nace del efecto transformador de la Luz del Amor en las almas.

	Había regresado, por fin, a su mundo de origen. Se reencontraba con seres iguales ante la Luz Divina, y su dicha era plena. Más aún porque, habiendo vivido en carne propia las desigualdades que nacen de la falta de amor, ahora valoraba infinitamente más esta nueva realidad espiritual.

	Su reciente paso por la vida material le había regalado la experiencia que da sentido al aprendizaje. Y supo, con total certeza, que aunque volviera a encarnar en otros mundos, todas las limitaciones que pudiera encontrar valdrían la pena, porque le permitirían amar y valorar aún más profundamente la Belleza del Amor.

	—Y esta es la bella historia de un alma en evolución en su caminar por los mundos de Dios —concluyó Shankal con suavidad.

	—Por mucho que pudo haber sufrido en su vida en la Tierra, más grande fue su Felicidad al abandonarla —intervino la niña, con una sonrisa sabia.

	—Así es —corroboró Shankal—. La vida está diseñada para nuestro propio beneficio, para que podamos valorar y disfrutar aún más del Amor, gracias al conocimiento directo del desamor.

	«Vivir en condiciones desfavorables nos permite apreciar las que son más favorables. Además, las pruebas que superamos en primera persona nos otorgan una comprensión que ningún libro podría ofrecer. Los mundos materiales atrasados son verdaderas fuentes de experiencias vivas, “conocimiento vivo”, enseñanzas que siempre nos acompañarán en nuestro eterno caminar.

	Una de las razones para bajar a esos mundos es adquirir las experiencias que nos permitan valorar la Verdad y la Justicia que existen en las dimensiones superiores. Por eso, por muy duras que sean esas pruebas, no pesan en la balanza comparadas con la Felicidad que nos espera.

	El Amor es la solución para todo —querida niña—, como has podido comprobar a través de estas tres historias. Y por más relatos que te contara, todos tendrían la misma respuesta: EL AMOR.

	¿Te gustaría acompañarme a la Tierra para que sus habitantes lo sepan a través de tu propia experiencia?»

	—¡Claro que sí! —exclamó Puchi con entusiasmo contagioso.

	—Desde la época de Tristán y Liliana han evolucionado tecnológicamente, pero a nivel moral continúan casi igual que entonces. Quizás te decepcione al no ser como este Mundo Esmeralda —advirtió Shankal con una sonrisa amable.

	Se despidieron del Jardín de la Sabiduría, no sin antes refrescarse una vez más con la brillante agua de su fuente.

	De camino hacia la roca azul, pasaron junto a donde los niños aún cantaban y bailaban, saludando a Rico desde la distancia. Tris correteaba alegre, acompañando a su querida amiga.


	—¿Lo podré llevar conmigo? —preguntó Puchi con ilusión.

	—Si así lo quieres, sí —respondió Shankal.

	—¿Correrá peligro? —dudó Puchi, recordando cómo en la Tierra se trata a los animales.

	Shankal le explicó que en ese viaje contarían con la ayuda de otros servidores de la Luz, que patrullan incansables y silenciosos los cielos del planeta, protegiendo su brillo frente a tanta destrucción.

	—¿Cómo es posible que podamos viajar hasta allí? —preguntó la niña, emocionada.

	—En esta vida, creada por y para el Amor, si algo es para bien, siempre es posible —contestó Shankal.

	Ya en la roca azul, Tris les seguía correteando por los pasillos hasta que llegaron a una habitación de pura roca esmeralda. Tal era la energía que irradiaba que Shankal sugirió a Puchi concentrar su atención en el sentimiento del Amor, para elevar su vibración y armonizar con ese magnífico entorno.


	Las dos se tumbaron, relajadas, sintiendo el Amor, preparándose mental y espiritualmente para la nueva aventura que les esperaba.


	Así, Puchi y Shankal, acompañadas por Tris, se prepararon para descender a la Tierra, conscientes de que la vibración del Amor que habían vivido en el Mundo Esmeralda encontraría allí un terreno aún por iluminar.

	El camino sería desafiante, pero lleno de esperanza y propósito.





	“Para ti, que estás siguiendo este libro:

	Hasta ahora has conocido el efecto del Amor en un mundo más avanzado, pero debes saber que su vibración descenderá conforme sus protagonistas desciendan a este planeta donde aún se vive en la inconsciencia del Amor: la Tierra.

	La decisión de continuar es tuya...


	Con este paso, nos adentramos en la tercera y última etapa de este viaje espiritual, donde la luz se enfrentará a las sombras para brillar con más fuerza que nunca”.
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      Tercera parte

    

  


  
    
  


  
    
      [image: icono]


      El viaje
a la tierra


      Puchidespertó en una habitación de suaves tonos blancos y amarillos, de estilo moderno y acogedor. Al abrir los ojos, dos mujeres de rostro amable le ofrecieron la mano para ayudarla a incorporarse.

—Bienvenida, amada niña —le dijeron con dulzura.

	Ella les devolvió el saludo, aún algo desorientada, y preguntó con voz suave:

	—¿Dónde está Shankal?

	—En cuanto te repongas del viaje —respondieron con una sonrisa—, te llevaremos con ella.

	La pequeña las siguió por unos pasillos iluminados por una luz blanca que parecía abrazarla, transmitiéndole una profunda calma y bienestar. Las personas que se cruzaban en su camino se saludaban con afecto, como si fueran viejos amigos.

	Al final de un largo corredor, las puertas se abrieron solas. Del otro lado, se extendía un paisaje exuberante. Puchi se detuvo, boquiabierta.

	Frente a ella se desplegaba un auténtico vergel: plantas de vivos colores, altas palmeras que se mecían suavemente con la brisa, y cascadas de agua cristalina que, al caer, formaban arcoíris dobles bajo un sol dorado y tibio. El aire olía a flores y frescura.

	En medio de ese paraíso, vio a Shankal nadando en un lago que parecía de luz líquida. Su rostro reflejaba una alegría serena. Al ver a Puchi sonrió con ternura. Tris también estaba allí, saltando entre los árboles. Al reconocerla, bajó veloz y se lanzó a sus brazos.

	Sin pensarlo, la niña se zambulló en el lago para nadar junto a su maestra. El agua era cálida y envolvente, como si acariciara el alma.

	Renovadas de energía, las dos mujeres las guiaron de nuevo a través de aquellos jardines tropicales. Cada rincón parecía diseñado para la belleza y el gozo, como si todo formara parte de una obra de arte viva.

	Tras una caminata serena, alcanzaron unas puertas que se abrieron silenciosamente. Subieron en un ascensor que ascendió con la suavidad de una pluma. Al abrirse las puertas, se encontraron con un paisaje rural, cálido y apacible.

	Justo frente a ellas comenzaba un camino que se movía entre campos llenos de plantas y colores. Sus guías las invitaron a pasear con calma y a probar la comida que quisieran, para alimentar también el corazón después del viaje.

	Puchi se inclinó por unas jugosas zanahorias, recién extraídas de la tierra húmeda. Shankal, por su parte, escogió unas remolachas dulces y brillantes. Se sentaron bajo la sombra de un árbol de copa ancha y hojas plateadas, saboreando la comida. Tris, curioso y entusiasta, iba probando un poco de todo a su paso, feliz entre los aromas y texturas.

	Al terminar, las mujeres las miraron con una sonrisa enigmática.

	—Alguien muy especial las está esperando…

	Volvieron al elevador, que esta vez las llevó aún más alto. Cuando las puertas se abrieron, el asombro fue absoluto.

	Ahora estaban dentro de una inmensa cúpula transparente desde la que se divisaba el Cosmos entero.

	Allí donde miraban, las envolvía el espacio infinito: estrellas titilantes, nebulosas de colores suaves y planetas suspendidos en la inmensidad. Un silencio reverente lo envolvía todo.

	En el centro de la sala, un gran tablero de cristal brillaba con luces cambiantes que danzaban con sabiduría propia. Seres altos, de porte sereno y mirada luminosa, manipulaban aquellos haces de luz con gracia y precisión.

	Puchi, maravillada, alzó la vista y se quedó fija en un planeta cercano… Azul, intenso, resplandeciente.

	—Os presento a la Tierra —dijo un hombre de cabello largo y dorado, cuya vestimenta plateada, brillante como la luz de una estrella, se ceñía a su cuerpo como una segunda piel—. Este mundo está elevando su vibración, creciendo energéticamente como si fuera un bebé… aunque aún se siente débil. Solo el Amor puede devolverle toda su brillantez. Desde aquí lo cuidamos, supervisando su evolución.

	»Esta sala en la que nos encontramos es el centro de control de una gran nave, una entre muchas que colaboran en el plan de ayuda a la Tierra.

	Puchi se dio cuenta entonces de que muchas de las luces que flotaban en el espacio no eran estrellas, sino naves, suspendidas como guardianas silenciosas, observando al planeta con ternura y compromiso.

	Desde atrás, Shankal le susurró con suavidad:

	—Mantente conectada con el Amor, pequeña. Es tu guía más importante en esta misión.

	»Hemos venido hasta aquí para colaborar en la elevación de este planeta —le explicó la Maestra, señalando hacia la Tierra—. Va camino de convertirse en un mundo de Luz y Amor. Toda la Creación asciende en espiral hacia la Perfección y la Belleza. Y nosotras traeremos nuestra luz en forma de conocimiento, compartiendo la existencia e historia del Mundo Esmeralda.

	»Formamos parte de una misión mayor, donde los verdaderos protagonistas son aquellos que han decidido nacer en la Tierra para guiar el cambio. Se les llama «Embajadores del Amor», almas valientes que aceptan el gran reto de olvidar quiénes son al encarnar.

	»Despertar en medio de la confusión, sin memoria de su origen, no es tarea sencilla… Pero tienen el privilegio más grande: llevar el Amor directo al corazón de la humanidad y acompañarla en su tránsito hacia un nuevo mundo. Un mundo que dejará de llamarse Tierra… para convertirse en el planeta de la Paz. 	

	—¿El planeta de la Paz? —preguntó Puchi, sorprendida—. ¿Es que sus habitantes ya son tan pacíficos?

	—Todo lo contrario… —respondió Shankal—. Justamente por su pasado y presente marcados por conflictos, si hay un nombre que pueda representar al nuevo mundo que está por nacer, es ese: el Planeta de la Paz. Un nombre que simboliza el triunfo del Amor sobre siglos de guerras y sufrimiento.

	»Estamos viviendo un momento histórico: ¡ni más ni menos que la transformación de un mundo hacia el Amor! Y tú y yo vamos a colaborar para que eso se haga realidad… ¿No te parece maravilloso?

	—¡Es maravilloso! —exclamó Puchi, con los ojos brillando—. Pero… habiendo tantos Seres en misión como nosotras, ¿por qué todavía no lo han conseguido?

	Fue entonces cuando intervino Sheram, el amable hermano de cabellos largos y dorados:

	—Los servidores de la Luz de esta nave, al igual que los de muchas otras en órbita alrededor de la Tierra, tenemos una misión por ahora limitada —explicó con serenidad—. Debemos respetar el libre albedrío de los ciudadanos terrestres. Son ellos quienes deben elegir, o no, al Amor como camino de vida. Si finalmente lo escogen, entonces las puertas del planeta se abrirán y podremos compartirles nuestra tecnología, nuestro conocimiento, y acompañarlos en el gran cambio.

	»El día en que esta Humanidad decida, de forma voluntaria y consciente, vivir según el Amor, ingresará con pleno derecho en la Confraternidad Universal, cuyo símbolo es un corazón alado. Entonces podremos presentarnos abiertamente y colaborar en su magnífica reconstrucción.

	»Hasta ese momento, sólo podemos actuar en misiones que no interfieran con su libertad de elección. Inspiramos a través de mensajes sutiles y realizamos ciertas intervenciones con máxima discreción.

	»Son los nacidos en la Tierra quienes deben ganarse el privilegio de vivir en un mundo mejor. Al encarnarse allí, obtienen el derecho de llevar el Amor sin más guía que la de su propia conciencia. Por eso es tan importante iluminar sus caminos, ayudarlos a despertar y a elevarse, accediendo a un conocimiento que los reconecte con su verdadera esencia…

	»Aún se vive en una profunda oscuridad, dentro de un sistema que no promueve la felicidad, sino apenas la supervivencia. La información dominante a nivel social está impregnada de egoísmo, confusión y separación, muy lejos de la Luz del Amor.

	»Y justamente ahí radica uno de los mayores desafíos —y atractivos— de encarnar: recuperar la conciencia del Amor en medio de un entorno tan adverso…

	—¿La oscuridad más absoluta? —preguntó Puchi, un tanto confundida—. ¿A qué te refieres?

	—A que quienes dominan y dirigen a esa Humanidad no están dispuestos a dejar de hacerlo. No desean que su mundo cambie.

	»Como si de una gran granja se tratara —y ellos fueran los granjeros—, controlan desde lo más alto de la pirámide social todo aquello que mantiene sometidos y dependientes a los demás: el suministro de energía, los alimentos, e incluso los remedios que corrigen los desequilibrios provocados por sus propios alimentos manipulados.

	»Y para dominar también sus mentes, controlan los medios oficiales de comunicación, difundiendo miedo, inquietud y desinformación. Esta vibración tan baja los adormece, alejándolos de sí mismos… y por tanto, del Amor.

	»Si al encender sus televisores y radios recibieran mensajes de Paz, de Amor y de Unidad, el primer gran paso hacia la transformación global se daría rápidamente. Pero quienes tienen el poder para hacerlo, aun sabiendo que una comunicación auténtica, bella y amorosa elevaría la conciencia colectiva… simplemente no lo hacen.

	—¿Por qué? —preguntó Puchi, visiblemente desencantada.

	—Porque eso supondría un cambio planetario de tal magnitud que implicaría, entre otras cosas, nuestra aparición pública. Traeríamos conocimientos espirituales y tecnológicos de incalculable valor, incluida una fuente de energía libre y gratuita. Todo eso haría que perdieran el control, la riqueza, los privilegios… y la capacidad de someter a la población.

	»Por eso prefieren ignorar, ocultar o incluso ridiculizar cualquier información de alta vibración que pueda despertar a la Humanidad y acercarla a una vida más plena.

	»Incluso nuestra existencia es negada o tratada como fantasía, alimentando una opinión pública que desacredita a quienes, desde el corazón, sí sienten nuestra presencia real.

	—¿Ridiculizan el Amor? —insistió la niña con tristeza—. ¿Acaso no es el Amor lo que más felicidad les brindaría a todos?

	—Así es… también a ellos. Pero, guiados por el egoísmo y una codicia desmedida, prefieren unas cuantas cifras más en sus cuentas que el equilibrio natural del planeta o la felicidad compartida de sus habitantes.

	La niña se quedó atónita. Aquel viaje que imaginó como la antesala a un mundo maravilloso, parecía no serlo tanto… y todo por culpa de la ambición humana.

	—¿Y es que nadie puede detener esto? —protestó, mirando a Sheram directamente a los ojos, con una mezcla de tristeza y determinación.

	—El mayor obstáculo es que la mayoría aún lo desconoce —respondió él con serenidad—. Y nosotros, por respeto a su libre albedrío, no podemos intervenir directamente. Pero no todo está perdido… El cambio ya está en marcha.

	»Desde el Centro de la Creación están llegando energías muy potentes que están acelerando el proceso de ascensión de la Tierra. Incluso algunos miembros de esa élite gobernante han comenzado a despertar. Y al recuperar su conciencia ya no pueden sostener un sistema basado en el engaño. Algunos de ellos han empezado a revelarlo al mundo.

	—¿Y los que aún mandan? ¿Cómo permiten que eso se sepa?

	—Porque solo controlan los canales oficiales —respondió Sheram con una leve sonrisa, guiándola hacia una pantalla gigante—. Con la aparición de Internet y la expansión de las redes sociales, ya no pueden contener la verdad. No hay forma de detener la difusión de la Luz: lo que estuvo oculto… ahora está saliendo a la superficie.

	»A través de un sistema casi mágico que conecta a todos sus habitantes, la Luz de la Verdad se está extendiendo de manera exponencial. Y lo más maravilloso es que son los propios ciudadanos quienes la comparten, elevando así su conciencia. Ese sistema fue inspirado por nosotros: es el mismo que usamos para comunicarnos entre Hermanos de esta y otras Galaxias.

	—Entonces, ¿ya está solucionado el problema? —preguntó Puchi con esperanza.

	—El Amor es la única solución verdadera —respondió Sheram—. Si quienes gobiernan amaran realmente a su pueblo, hoy mismo todo podría cambiar. Pero prefieren mantenerlos dormidos y enfrentados para conservar su poder. ¿Sabías que desde la infancia les inculcan fascinación por la violencia y las guerras, entreteniéndolos con películas y juegos donde matar y destruir es lo normal?

	—Parece que no han avanzado mucho desde la época de los castillos —comentó Puchi con una sonrisa triste.

	—Exacto. Y no quieren que avancen —continuó Sheram—. Los dividen con barreras que solo existen en sus mentes y en sus mapas. ¿Ves alguna frontera desde aquí?

	—No, ninguna —respondió Puchi, mirando el bello planeta junto a él.

	—Porque en realidad no la hay —confirmó Sheram—. Los separan por nacionalidades, con las que se identifican desde que nacen, fomentando competencias internacionales que solo aumentan esas divisiones. Se glorifica a los vencedores, y los niños aprenden a querer ser campeones, a estar por encima de los demás, alimentando así el ego. Si los verdaderos héroes —aquellos que entregan su vida por los demás— recibieran ese reconocimiento, entonces todos desearían ser más amorosos.

	»Pero conforme los habitantes de la Tierra despierten espiritualmente, irán tomando conciencia de esto y cambiarán su forma de ser.

	—¿Despertando espiritualmente? —preguntó Puchi, curiosa.

	Sheram la miró con ternura y buscó las palabras justas para que pudiera entender:

	—Los habitantes de la Tierra, en esencia, son energía vibrando en Amor, aunque no lo saben. Allí abajo se oculta esa verdad. Si la conocieran, despertarían del sueño profundo al que los inducen intencionadamente. Es un sueño del que es difícil salir, pues reciben constantes estímulos desde lo más alto de la pirámide social, y las duras condiciones de vida los arrastran a dormirse otra vez.

	»Se les enseña una cultura, una forma de ser tan arraigada que muchos terminan por identificarse tanto con ella que olvidan su verdadera esencia. 

	»Para despertar, deben detenerse a reflexionar, meditar, dialogar en paz con su mente… aprender a «sentirse». 

	Sheram pulsó en la gran pantalla, que mostró el planeta en detalle. Conforme la imagen se acercaba, pequeñas luces brillaban en su superficie. 


	—Así es como vemos desde las naves a quienes han despertado al Amor, a los que se han encontrado «a sí mismos». 

	Puchi sintió una emoción profunda, recordando su experiencia frente al espejo. 

	—Existen distintos niveles de conciencia, a los que se accede por medio del pensamiento, como si fuera un elevador. Los pensamientos positivos nos elevan, mientras que los más densos nos arrastran hacia abajo, confundiéndonos y atrapándonos. 

	La niña observó en la pantalla cómo algunas de las luces se apagaban.

	—Permanecer despiertos en medio de tanta confusión no es tarea fácil —continuó Sheram—. Algunos prefieren volver a «dormirse», renunciando a seguirse a sí mismos, ante la comodidad de actuar como la mayoría. Además, la propia inteligencia divina pone obstáculos para ayudarnos a crecer, y a veces nos tropieza y caemos. 

	—¿Y si sintieran el Amor? —preguntó Puchi, recordando lo aprendido. 

	—Entonces, su Energía los impulsaría hasta lo más alto de la conciencia —contestó Sheram con una amplia sonrisa. 

	»En la Tierra —prosiguió—, se tiene la idea de que Dios está muy por encima de las personas, como alejado del mundo… Pero en realidad está dentro de cada uno de nosotros y se le puede sentir. 

	»También se les hace creer que esta es la única vida, y que este es el único planeta habitado de toda la Creación… ¿Acaso han visitado ya todos para poder verificarlo?» —dijo Sheram guiñándole un ojo a Puchi. 

	»No es nada fácil despertar ni mantenerse despierto bajo esas condiciones; lo mejor será que vayas descubriéndolo todo por ti misma cuando estés ahí. Nosotros nos encargaremos de que bajéis sin levantar sospechas. 

	La pequeña estaba entusiasmada, con ganas de descubrirlo todo ya. 

	—Nos encontramos en una nave nodriza, que es como una ciudad en el espacio. Desde «ciudades» como esta parten las naves más pequeñas en misión. Embarcándoos en una de ellas, os dirigiréis a la Tierra, y a una altura prudente bajaréis en una burbuja rosada. Creo que éste es el medio de transporte preferido de alguien que está por aquí… ¿verdad? 

	—¡Síii! —respondió la niña con una sonrisa amplia.

	—¡Que la Luz del Amor os llene de felicidad! ¡Disfrutad de vuestra aventura! —dijo él, despidiéndose con un abrazo que parecía envolverlas en pura energía.

	Shankal y Puchi también se despidieron, siguiendo a las dos mujeres mientras descendían hacia un inmenso hangar lleno de naves de todos los tamaños y formas.

	Sus acompañantes se encargaron de los preparativos para el vuelo con precisión y calma. El ambiente era tranquilo, pero cargado de expectación.

	En un instante, la nave se elevó y puso rumbo al planeta Tierra. En cuestión de segundos, desde la ventanilla, se podían distinguir con claridad las grandes masas continentales. Las dos mujeres se volvieron hacia Shankal y Puchi, preguntándoles si tenían alguna preferencia sobre dónde realizar su misión.

	La niña fijó su vista en África. Su forma le recordó la cabeza de su amigo Rico, con ese flequillo tan característico. 

	—¿Podemos ir allí? —preguntó con ilusión. 

	—¡Excelente elección! —respondió Shankal con una sonrisa cálida.

	Mientras descendían hacia el continente, una gran burbuja rosada emergió en la nave, irradiando una luz suave. Puchi y su maestra se acercaron a ella, preparadas para explorar un mundo nuevo.	

	Recibieron las indicaciones técnicas del viaje: la nave permanecería a una distancia prudente, vigilando y supervisando su misión en todo momento. Si necesitaban ayuda, sólo tendrían que pedirla.

	Al entrar en la burbuja rosada, Puchi sintió una calma especial que la acompañaba. Desde esa esfera, el planeta se veía lleno de vida y posibilidades. Era el inicio de una aventura importante, una oportunidad para descubrir y ayudar a que el amor creciera en ese mundo.


	Se abrió una compuerta, y la burbuja rosa comenzó a brillar aún más intensamente sobre el planeta.

	Descendiendo suavemente hacia la superficie, divisaron una manada de antílopes corriendo en una inmensa pradera. Decidieron seguirlos para disfrutar de tan bello espectáculo. Debido a la estación del año, abundaban los verdes pastos y los ríos sobre los que saltaban las criaturas para cruzarlos. Las dos amigas contemplaron una de las maravillas naturales más impresionantes del planeta: la sabana africana.

	Puchi respiró hondo, dejando que el aire cálido y limpio de la sabana llenara sus pulmones. Sintió cómo una paz profunda la invadía, como si aquel vasto paisaje le hablara directamente al corazón, recordándole la belleza simple y sagrada de la Tierra.

	Ambas siguieron el recorrido de los antílopes, admirando la inmensidad de la sabana africana, donde la vida vibraba en cada rincón. A lo lejos, una manada de elefantes avanzaba con majestuosidad, mientras algunos globos aerostáticos flotaban en silencio sobre ellos, como testigos tranquilos de aquel paisaje interminable.

	—Observa esos globos —indicó Shankal a Puchi—. Estos majestuosos animales fueron cazados por vanidad, pero ahora su valor reside en ser admirados y fotografiados en su hábitat natural.

	—¿Cómo podrían creerse importantes matándolos? —se preguntaba la niña, mientras un elefantito corría apresurado tras la manada. 

	—Afortunadamente cada vez hay más personas sensibles, y eso es una señal de despertar espiritual. Incluso hubo un rey muy querido que perdió su prestigio por unas fotos con un elefante abatido. Lo que para él fue motivo de orgullo, para su pueblo fue un acto deplorable, indigno de quien debía representarlos.

	»¡Este mundo está elevando su conciencia, querida niña! —exclamó Shankal, llena de alegría.

	Las amigas siguieron recorriendo esos interminables campos rebosantes de vida. En el horizonte, un tono rosa intenso recordó a Puchi la Montaña Mágica.

	Shankal le explicó que volando hacia la puesta de sol llegarían a una gran ciudad costera africana. A la niña le entusiasmó la idea: nunca había observado una ciudad de cerca.¡Sería inolvidable conocer esas antiguas formas de convivencia que sus padres le habían descrito!

	Así que pusieron rumbo al sol, mientras descansaban plácidamente dentro de la burbuja durante el trayecto...
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      Dakar


      Estabaamaneciendo cuando llegaron a Dakar.

Desde el aire, Puchi quedó perpleja al ver la gran cantidad de edificios, coches y personas agolpados sin orden aparente. Nada que ver con la armonía del Mundo Esmeralda. Le dio la impresión de que todo ese cemento aplastaba la vegetación que hasta ese momento las había acompañado.

	Descendieron con cuidado hasta la superficie, invisibles para los demás. La burbuja se desvaneció y, ya sobre el suelo, caminaron ataviadas con ropas sencillas que les permitían pasar desapercibidas.

	En las calles, la basura se amontonaba en muchos rincones, y de vez en cuando un olor fuerte y desagradable las envolvía.

	—Por lo general —le dijo Shankal—, cuanto más consciente es una sociedad, más cuida su entorno. La belleza y el respeto por la naturaleza reflejan el nivel de su desarrollo interior.

	Puchi no estaba acostumbrada a algo así, pero sus ganas de conocer aquel mundo la mantenían alerta y dispuesta a aprender.

	—En la Tierra —continuó su maestra—, muchas ciudades se construyen según los intereses de quienes tienen poder, no pensando en la felicidad de quienes las habitan.

	Tras una larga caminata, divisaron un gigantesco monumento en el que unas figuras humanas portaban a un niño en lo alto de sus brazos. La colosal estatua representaba la libertad de los pueblos de África ante la opresión que habían sufrido en el pasado.

	Dejando atrás el monumento, Puchi observaba con curiosidad a las personas que se cruzaban en la calle, la mayoría de piel oscura, quienes, a pesar de vivir en un entorno cargado de basura y desperdicios, mostraban una alegría sorprendente y contagiosa.

	Las frutas tropicales que se vendían en los puestos callejeros eran el único recordatorio visible de la naturaleza en medio de tanta ciudad congestionada.

	—¿Por qué no han integrado esta ciudad con su entorno natural? —preguntó la niña, recordando su bello y armonioso mundo.

	—Aunque han tenido el conocimiento técnico para hacerlo, les faltó el deseo genuino de servir a sus habitantes y el amor por su tierra. Además, como nunca han conocido otra forma mejor, creen que esta es la manera normal de convivir.


	—¡Sus mentes están tan acostumbradas a esta realidad que ya consideran normal vivir en medio de la fealdad! —intervino Puchi con preocupación.

	—Así es… Un pequeño viaje a otros mundos les ayudaría a despertar y ver que hay formas mucho más amorosas y armoniosas de vivir —susurró Shankal con una sonrisa.

	Adentrándose por estrechas calles, llegaron a una playa llena de gente. Multitud de jóvenes de piel negra se bañaban en el mar, creando un gran alboroto de alegría. Otros comían y reían en la orilla, bailando al ritmo que parecía no parar. Barcazas pintadas con colores vivos los transportaban hasta una isla cercana, y todos llevaban salvavidas naranjas, sumando aún más color a la fiesta. Parecía una gran celebración…

	—Para estas personas, que tienen recursos muy modestos, estar aquí es un motivo real de alegría —le explicó la Maestra a Puchi—. En esta zona del planeta, la gente está tan acostumbrada a vivir con lo justo, que no hay una codicia desmedida como en otras partes más desarrolladas. Aquí disfrutan el presente, sin preocuparse tanto por el futuro. Además, la falta de bienes materiales los hace más dados a compartir, y eso los hace aún más felices, porque «compartir» es una virtud del Amor, y el Amor es la verdadera fuente de la Felicidad.

	 La niña se acercó a la orilla y vio cómo una gran cantidad de objetos flotantes, sobre todo plásticos, formaban parte del mar, convertido en un enorme basurero. Aun así, muchos jóvenes chapoteaban y nadaban felices en esas aguas.

	Shankal le explicó que, en esas condiciones, incluso un agua con basura puede ser el mayor de los placeres. Muchos de los niños en África ni siquiera se bañan, así que quienes pueden hacerlo se sienten muy afortunados. 

	—«Si estos jóvenes disfrutan tanto aquí, ¡cuánto más lo harían en el Mundo Esmeralda!» —pensó Puchi.

	—Desde que nacen, están acostumbrados a la pobreza; es algo normal en sus vidas. No tienen más que lo que consiguen día a día. Curiosamente, este continente posee grandes riquezas naturales, como oro, piedras preciosas y muchos yacimientos. Pero esos beneficios no llegan a mejorar la vida de su gente humilde, sino que quedan en manos de unos pocos gobernantes corruptos, en connivencia con grandes empresas multinacionales sin escrúpulos. 

	Mirando hacia la derecha de la playa, Puchi vio un pequeño tramo de arena blanca, decorado con lindas palmeras, muy limpio y bonito, a diferencia del resto. Aunque estaba preparado para el disfrute con cómodas hamacas, estaba vacío. 

	—¿Por qué no van ahí? —preguntó.

	 —Porque esa parte de la playa pertenece a un hotel —respondió Shankal, señalando un imponente edificio rodeado de verdes praderas y cuidada vegetación—. Solo pueden acceder sus clientes, quienes han pagado por usar esas instalaciones. 

	—¡Pero si está vacía! —protestó la niña, observando a solo dos o tres guardias sentados tranquilamente. 

	—Eso refleja la mentalidad de muchos en la Tierra, centrada en la propiedad privada y el dinero. Como todavía se rigen por los «papeles» y no por el Amor, se producen situaciones tan extrañas… 

	»¡Qué hermoso sería que este lugar estuviera diseñado con planos hechos de luz, belleza y bondad! —exclamó Shankal, imaginando la escena. 

	—¿Y por qué no se hace así? —preguntó Puchi. 

	—Porque, aunque saben que elevar la conciencia con Amor beneficiaría a todos, hay fuerzas que se resisten a perder privilegios. En la «Gran Reunión» del Mundo Esmeralda, se decidió renunciar a esos privilegios para favorecer a la mayoría y permitir el avance natural del Amor. ¿Sabes por qué tantas barcas van y vienen a esa isla? —le preguntó Shankal, señalándolas con el dedo. 

	—No… —respondió Puchi.

	—No hace mucho tiempo, en ese lugar eran llevados hombres, mujeres y niños que fueron convertidos en esclavos, mano de obra servil y gratuita para la raza blanca. Desde aquí los apiñaban en barcos que partían hacia un continente llamado América, para trabajar en sus plantaciones. 

	—¿Esclavos? —preguntó, sin entender bien qué significaba esa palabra. 

	—Les arrebataron la libertad por la fuerza. 

	—¿¡La libertad!? ¿Lo más sagrado que la Luz nos ha dado junto con la vida? —dijo, sin poder creerlo. 

	—Así es… 

	—¿Y por qué no intervino Dios para evitarlo? 

	—Porque, sobre todo, Él respeta el libre albedrío que rige en sus Creaciones. Si no fuera así, no habría un verdadero crecimiento espiritual. 

	—¿Y ahora ya no hay esclavitud? 

	—En cierto modo, todavía la hay… En aquel tiempo, los grandes terratenientes que poseían plantaciones de algodón en el «nuevo» continente se hicieron inmensamente ricos gracias a esa mano de obra. Pero muchas personas, conscientes de lo inhumano que era, clamaron por la libertad. Como los esclavistas no querían perder sus privilegios, se desató una gran guerra, que finalmente ganaron quienes luchaban por la libertad…

	»Hoy la situación es algo similar: unos pocos, a escondidas, toman grandes decisiones mundiales para su propio beneficio, esclavizando a la población a través del dinero. Vivir en un sistema que obliga a la mayoría a trabajar para conseguirlo hace que sean esclavos, sin saberlo, de quienes lo producen y controlan. La inmensa mayoría vive para ganar dinero, mientras una minoría privilegiada vive para gastarlo. Estos últimos son quienes mantienen el sistema así…

	—¿Y por qué la mayoría no lo cambia? —preguntó la niña.

	—Muchos no cambian porque ni siquiera lo saben —continuó Shankal—. Les hacen creer que así es la vida y que no hay otra forma posible. No se les muestra un camino diferente, un mundo más evolucionado donde el Amor sea la base de la vida y la sociedad.

	»Sin embargo, cada vez son más quienes despiertan y quieren mejorar el mundo, aunque les resulta difícil porque deben priorizar su sustento y el de sus familias. El cambio sería más rápido si los gobernantes promovieran esta transformación, pero mientras sigan dándole la espalda a su pueblo, tomará tiempo que una población consciente transmita el conocimiento que haga florecer el Amor.

	»¿Lo estás sintiendo ahora? —preguntó Shankal con una sonrisa, mirando a Puchi a los ojos.

	A pesar del bullicio a su alrededor y de las explicaciones, la niña recordó la sensación amorosa en su corazón. En segundos volvió a conectarse con esa energía divina.

	—¡Qué maravilla es la vida cuando se siente el Amor! —dijo emocionada.

	—¡Así podría vivir toda la humanidad! —añadió Shankal—, si todos elevaran su vibración y transformaran su sociedad con los principios del Corazón.

	

	Nuestras dos amigas se alejaron de la playa y volvieron a internarse en la ciudad. A su paso, varias ancianas extendían las manos pidiendo ayuda. Puchi preguntó por qué. 

	—Piden dinero —respondió Shankal— porque necesitan vivir. 

	—¿Para vivir? 

	—Sí. Al no tener suficiente, dependen de la caridad y del amor de los demás. 

	—Cuando son pequeños —continuó la guía—, los niños reciben amor y cuidado de sus padres, pero al crecer deben conseguir dinero para sobrevivir. No tenerlo es una experiencia muy dura que genera miedo y bloquea la energía del amor, que debería fluir naturalmente.

	—Estas ancianas ya no tienen fuerzas para trabajar ni protección familiar, y solo pueden alimentarse gracias a la generosidad de otros. Donde hay amor, hay vida.


	La niña se imaginó siendo una de esas ancianas y quiso saber cómo se sentirían. Entonces Shankal hizo aparecer unos billetes y se los entregó. 

	—¿Esto es el dinero? —preguntó Puchi, que nunca lo había visto. 

	—Sí —respondió su guía—, son… 

	—¿Trozos de papel? —interrumpió la niña, sorprendida— ¿De verdad la gente vive para conseguir esto? 

	—En realidad, todos viven para disfrutar de la Energía Amorosa Universal que brota alegremente en cada corazón, pero la mayoría aún no lo sabe. Por eso hemos venido hasta aquí…




	Juntas siguieron caminando por la ciudad hasta llegar a un mercado al aire libre, lleno de puestos y mercancías. El calor apretaba, pero no querían perderse ningún detalle de ese lugar caótico. 

	Puchi caminaba distraída cuando un vehículo ruidoso pasó tan cerca que tuvo que cubrirse la boca para no respirar el humo negro que despedía. 

	—¿Por qué se mueven así? —preguntó incrédula. 

	—Es otra consecuencia del uso irracional del dinero: las energías contaminantes. Aunque saben que están dañando el planeta, llenan los bolsillos de quienes las producen y venden. Como te dijo el Maestro Sheram, están tan ciegos espiritualmente que por unos cuantos números más en sus cuentas bancarias hasta son capaces de destruir este bello mundo. 

	—¿Entonces lo están matando?

	—Así es, pequeña. Están matando a este ser vivo que, visto desde el espacio, es una maravilla. Hay personas que aman tanto el dinero que llegan a matar por él. Se necesitan seres despiertos que tomen conciencia y lideren el cambio. Por eso debemos iluminar con lo que ya sabemos: ¡que la Luz del Amor brille y despierte los corazones para crear una nueva humanidad! 

	—¡Yo quiero ayudar en eso! —exclamó la niña. 

	—Y ya estás ayudando —respondió su amiga con cariño—. 	Sin que lo sepas, muchas personas están observándonos ahora mismo. 

	Puchi asintió tímidamente, sin comprender del todo.

	De pronto, una discusión comenzó en uno de los puestos. 

	—¿Por qué discuten? —preguntó. 

	—Probablemente por un desacuerdo económico al negociar los productos. El dinero a menudo fomenta actitudes egoístas: “todo para mí y los míos, poco o nada para los demás”. Desde niños los educan para competir entre ellos. Un sistema así genera infelicidad y una distribución muy desigual. Por eso es urgente buscar alternativas al dinero. 

	—¿Alternativas al dinero?

	—Sí. Y cuando las encuentren, descubrirán que la única alternativa posible es el Amor. En nuestro Mundo Esmeralda, los bienes comunes están disponibles para todos y se usan según las necesidades, sin codicia, con nobleza de corazón. Así no hay abusos ni desigualdades. 

	»Donde reina el Amor, el dinero ya no es necesario —prosiguió Shankal—. Si en este planeta quieren ser más felices, deben elevar su vibración, tal y como he hecho contigo. Cuando vivan en el Amor, se darán cuenta de que ya lo tienen todo, y al acceder a todo lo necesario, la idea de «poseer» perderá sentido, aunque hará falta una elevación espiritual para asegurar que nadie abuse de lo común.

	»La gente desea un cambio, pero necesitan que alguien les muestre el camino. La pequeñísima minoría que tiene el poder para hacerlo no lo hace. Como el dinero está tan ligado al ego, los más ricos se sienten importantes y orgullosos de su poder económico, disfrutando de lujos que la mayoría no puede permitirse, lo que les hace sentirse superiores. Curiosamente, este afán de presumir es un comportamiento primitivo: desde tiempos ancestrales, las tribus se reunían no solo para protegerse y conseguir alimento, sino también para mostrar sus riquezas. Hoy en día, muchos siguen comportándose igual, sin darse cuenta de que mientras esto ocurra, millones de personas sufren hambre y miseria. 

	—¿Y por qué no hacen leyes que aseguren una distribución más justa? —preguntó la niña. 

	—Porque quienes tienen el poder para crearlas son justamente los más ricos y, como te decía, no quieren renunciar a sus privilegios en beneficio de los demás. Además, aunque un día decidieran repartir la riqueza, el dinero seguiría siendo necesario mientras el egoísmo supere al Amor. 

	—¿Por qué? —preguntó Puchi, curiosa.

	—Porque si se repartiera todo hoy de forma igualitaria, podrían surgir problemas: quienes trabajan solo por dinero podrían dejar de hacerlo, y servicios básicos como la venta de alimentos, transporte o seguridad podrían colapsar. Por eso, además de justicia económica, es imprescindible elevar la conciencia, para que el verdadero motor sea el deseo sincero de servir a los demás, no la necesidad material. 

	»La elevación de la conciencia, el genuino deseo de ayudar al prójimo y una justa redistribución de los bienes podrían ser el inicio de un mundo nuevo, lleno de Amor y Paz en la Tierra. 

	»Eso es lo que debemos lograr —concluyó Shankal con firmeza—: un cambio interno que se refleje en la sociedad, donde cada ser actúe desde el corazón, dejando atrás el egoísmo y la codicia. Solo así, el dinero perderá su poder de esclavizar y podremos construir un mundo más justo y feliz para todos. 

	Puchi sintió que una luz cálida iluminaba su interior. Comprendió que, aunque el camino era difícil, cada pequeño paso hacia el Amor hacía la diferencia. 

	—Quiero ser parte de ese cambio —dijo con decisión—. 

	—Y ya lo eres —respondió Shankal sonriendo—. Cada vez que amas, compartes y despiertas conciencia, ayudas a que la Luz se expanda. 

	Continuaron su recorrido, sabiendo que aunque la tarea era grande, el Amor siempre sería la fuerza que movería el mundo hacia un futuro mejor. 
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      Una noche

      en el desierto


      Lasdos amigas llegaron caminando hasta un lugar apartado y, sin ser vistas, hicieron aparecer de nuevo una burbuja. Elevándose suavemente, pusieron rumbo al norte, dejando atrás la gran ciudad. 

	De Senegal a Mauritania, la vegetación se volvía cada vez más escasa; se acercaban al desierto del Sahara. El paisaje era seco y, si cabe, más pobre. 

	Sobrevolaron una ciudad que parecía un inmenso pueblo de barro: Nouakchott. No había grandes edificios, solo casas bajas, sencillas, con techos planos y calles de arena. Al descender para observar más de cerca, vieron bolsas de plástico azules que volaban por todas partes. El silbido constante del viento era el sonido dominante, seco y persistente. 

	De camino a la playa pasaron junto a un extenso basurero, tan grande que parecía no tener fin. El viento levantaba papeles, plásticos y polvo, y un olor penetrante se hacía más fuerte. Aunque prefirieron no detenerse, Puchi alcanzó a ver algo que la impactó profundamente: entre la basura, yacía un burro en descomposición. Aquella imagen quedó grabada en su memoria como una herida abierta, testigo silencioso del abandono.

	Shankal no dijo nada, pero colocó suavemente una mano sobre el hombro de la niña, como si con ese gesto pudiera proteger su inocencia. 

	—A veces —susurró— los lugares más duros enseñan las verdades más profundas. 

	Después de ese duro contraste, el paisaje cambió. Al llegar al mar, vieron numerosas barcas de pesca de vivos colores ancladas en la orilla. Caminando por la playa, la arena se volvía más blanca y el mar mostraba tonalidades turquesa y verde, brillando bajo la luz del sol. 

	La brisa marina traía un aroma salado y revitalizante, como si la naturaleza misma se disculpara por lo que acababan de dejar atrás. 

	El mar intenso y la arena blanca y suave se extendían a lo largo de una costa muy amplia, donde se celebraba una fiesta con tambores y sonrisas. Esta vez, no solo había personas de raza negra; también otras vestían túnicas, mayormente azules y blancas, que les daban el porte majestuoso de príncipes del desierto.	

	La gente disfrutaba del momento. 

	Las amigas no quisieron dejar pasar la oportunidad de bañarse en aquellas aguas abiertas, de un intenso verde y azul turquesa. 

	Al terminar su relajante baño, impregnadas de la alegría del lugar, remontaron vuelo en su burbuja rumbo al norte. 

	Elevándose, Puchi y Shankal contemplaron cómo el paisaje cambiaba rápidamente bajo ellas. A la derecha, el vasto desierto blanco se extendía hasta perderse en el horizonte, con dunas que parecían olas de arena bajo la luz de las estrellas que comenzaban a brillar. A la izquierda, el mar turquesa y verde se abría infinito, sus aguas reflejando los últimos destellos del crepúsculo. 

	La mezcla del desierto seco y el mar vibrante impresionó profundamente a Puchi, quien sintió una mezcla de asombro y respeto ante la fuerza y belleza de la naturaleza desde aquella altura. 




	Conforme el cielo oscurecía, Shankal hizo descender la burbuja para regalarle a la dulce niña una noche en el desierto. 

	Nada más posarse la esfera sobre la arena, Puchi corrió hacia las dunas, subió con dificultad a una y luego se dejó caer rodando, riendo con alegría.

	La Maestra le aconsejó que no desperdiciara ni uno solo de esos instantes, que los disfrutara al máximo: el maravilloso momento de encontrarse “perdidas” en la inmensidad del desierto, bajo el cielo, junto al mar...

	La niña así lo hizo, subiendo y bajando las dunas hasta que ya no pudo más.

	

	Cuando finalmente llegó la noche, sentada sobre la arena, Puchi contemplaba el firmamento, disfrutando del momento.

	—Aunque este mundo aún no se haya instalado en la vibración del Amor, si tuvieras la capacidad plena para disfrutar de la belleza que te ofrece, apenas podrías soportarla —le comentó Shankal, sentada frente a ella.

	Observando las estrellas, era tanta la pureza del momento que Shankal decidió vivirlo con su cuerpo de luz.


	Las dos se fueron a fijar en una estrella que parecía moverse. La siguieron con la mirada y, haciéndose cada vez más grande, una nave luminosa se acercó hasta posarse a tan solo unos metros de donde estaban.

	Esbozando una gran sonrisa, salieron de la nave las dos mujeres que tan amablemente las habían acompañado durante el viaje. Una se llamaba Delfina y la otra Serafina. Con el resplandor del objeto volador identificado, Puchi pudo ver que ambas tenían el cabello dorado y rostros muy parecidos. ¡Parecían gemelas! Antes no lo había notado, ya que durante el viaje llevaban puestos trajes ajustados con la cabeza cubierta para pilotar.

	¡Pero la verdadera sorpresa fue ver salir a Tris, que se abalanzó con alegría sobre ella, abrazándola emocionado!

	Tras los saludos, y para armonizar sus energías con las de la noche, las cuatro amigas se sentaron formando un círculo.

	Uniendo sus manos, Shankal dirigió en voz alta una meditación en la que visualizaron un gran foco de Luz Divina que emanaba desde sus corazones hacia todos los rincones de la Tierra. Las cuatro sentían un gran Amor, y ese sentimiento sublime se traducía en una hermosa luz de colores. El espectáculo siempre resulta maravilloso a los ojos del alma cuando varios corazones unen sus vibraciones amorosas. Incluso algunos ángeles estuvieron presentes, contemplando en silencio la escena.

	La niña, un tanto emocionada, le preguntó a Shankal por qué los habitantes de la Tierra aún no se habían decidido a vivir sus vidas en plenitud, disfrutando del Amor que son y del que los rodea.

	La Maestra se tomó su tiempo para explicar que, debido a la evolución particular de este mundo, la mayoría no conoce que el Amor Universal es una opción de vida. A grandes rasgos, le relató la historia de la Tierra, marcada por guerras y sufrimiento, a diferencia de otros planetas que sí siguieron una evolución más alineada con los patrones del Amor.

	—En un momento concreto de su pasado —explicó Shankal—, la Tierra estuvo en medio de una rebelión de varios mundos contra el orden universal establecido, la cual fue secundada por su Príncipe Planetario. Una vez sofocada, y como consecuencia de haberse rebelado contra Dios–Amor, fue decretado su aislamiento del espacio exterior, dejándola evolucionar a su suerte en lugar de guiarla en su ascensión.

	»Esta fue la causa de que, a lo largo de su historia, los habitantes de la Tierra se enfrentaran a sangre y fuego unos contra otros por su supremacía, en vez de optar por la Hermandad entre los Hombres.

	»No obstante, y aunque pudo haberlo hecho en un mundo más respetuoso con los principios universales del Amor, en este planeta tan «descarriado y solitario» decidió encarnar y vivir su vida como humano el Creador y gobernante supremo de este Universo Local, conocido aquí como Jesús, aunque «por ahí arriba» se le llama Miguel —dijo Shankal señalando al firmamento.

	»Este mundo tuvo el privilegio de acoger a una máxima autoridad universal, un Hijo Paradisiaco de Dios, que dejó aquí sus enseñanzas.

	»Jesús enseñó que «Dios es el Amor», pero en su tiempo no fue entendido, y hoy tampoco lo es por unos habitantes más preocupados por su seguridad material. Solo tendrían que aprender a sentirlo conscientemente y a voluntad, para que esta Maravillosa Energía se expandiera desde su Corazón, elevando sus mentes en comprensión, claridad y serenidad, y haciendo que disfruten la vida de una forma más sutil y verdadera. Al sintonizarse conscientemente con tan sublime vibración, comprenderían que Dios es realmente el Amor, dejando de imaginarlo lejano para buscarlo en su propio Corazón y encontrarlo en armoniosa conexión.

	»Jesús vino a iluminar el camino para ayudarles a encontrar a Dios–Amor, no para que crearan una religión en torno a él, adorando su persona y pidiendo favores, «salvándose» solo los creyentes, porque Miguel no es un ser ególatra, sino un verdadero Ser de Luz.

	»Aunque su mensaje no fue plenamente comprendido, perduró en el tiempo, conservado más como dogma religioso que como verdadera forma de vida, y se utilizó incluso la violencia contra quienes se opusieron a él. Pero defender el Amor con métodos que alejan de su vibración es un contrasentido, porque el Amor no se defiende, el Amor se da.

	»Mucha confusión hay sobre su obra, y no solo por la inconsciencia que aún reina en el planeta, sino porque su mensaje —en parte trastocado por la mano humana— fue reunido en un mismo libro junto a la historia de un pueblo cuyos desmanes religiosos él mismo denunció, y por ello sus líderes decidieron matarle. Sus palabras y hechos fueron consideradas tan sagrados como la historia y religiosidad del pueblo judío, para quienes Dios no es el Amor, sino un castigador temido. Siendo el Amor y el miedo dos vibraciones tan contrapuestas, ambos conceptos de «Dios» fueron tomados como sagrados al formar parte de un mismo libro «sagrado», generando una confusión por la que, a lo largo de los siglos, muchos siguieron a la Iglesia, pero no tantos a Jesús.

	»¡Imagina en qué planeta tan peculiar nos encontramos! Tras haber sufrido una rebelión contra el Amor —lo que influyó negativamente en su evolución— tuvo el privilegio de acoger al «Príncipe de la Luz», al Creador y Soberano de este Universo —exclamó Shankal con énfasis.

	»¡Es un honor estar aquí, junto a otros muchos seres, ayudando a culminar su obra!

	»¿Sabes qué sucedería si los habitantes de este bello mundo finalmente comprendieran sus palabras y se decidieran a «Amarse»?

	—¡Que vivirían felices, como en el Mundo Esmeralda! —respondió Puchi con alegría.

	—¡Exacto! —asintió su guía—. Cuando el Deseo Supremo de esta Humanidad sea sentir la magnífica vibración del Amor y decidan vivir en ella, contemplarán a todos los Seres como Luz de su Luz, abrazándolos con el alma, amando a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismos.

	»La Luz de sus Corazones les dará la conciencia necesaria para comprender que el alma inmortal, la Luz de la Vida, ya está en todos ellos. Buscarán la felicidad en sentir el Amor y amar lo creado, entendiendo que esa sublime vibración es más poderosa que sus diferencias de raza, cultura o religión.

	»Cuando se decidan por el Amor, las palabras de Jesús dejarán de ser teoría eclesiástica para convertirse en una realidad viva: «se amarán los unos a los otros como él los amó», creando juntos un mundo nuevo donde disfrutar de esa sublime vibración.

	—¿Y por qué no lo hacen ya? ¿Es que amar les resulta tan difícil?

	—«Amar», disfrutar del Amor, es el estado natural del Ser, pero la mayoría aún no lo sabe.

	—¿Por qué?

	—Porque están desinformados.

	—¿Desinformados?

	Shankal invitó a todas a ponerse en pie. Aunque Puchi ya conocía parte de la explicación, quiso transmitirla a través de un paseo relajante.

	Mientras caminaban, sus pies se hundían suavemente en la fina arena, acariciada por las cálidas aguas del océano…

	—Aquellos que gobiernan este mundo a la sombra no permiten que se sepa que el Amor es la máxima posibilidad humana. Así, la Humanidad permanece inconsciente y ellos pueden mantener su poder y control —le explicó la Maestra de Luz.

	»Unos pocos clanes familiares han gobernado el planeta generación tras generación, creando bancos e instituciones que les permiten sostener ese control. Hacen creer que la única forma posible de vivir es la que ellos mismos diseñaron, siempre en su beneficio. Son quienes dictan «la norma», decidiendo lo que está bien o mal para perpetuar un sistema social que los hace inmensamente ricos y poderosos, pero que solo garantiza la supervivencia de sus «súbditos» —la Humanidad entera—, sin procurarles la verdadera Felicidad.

	»Para ello, obligan a la población mundial a vivir para conseguir dinero, precisamente lo que ellos «fabrican», esclavizándolos con largas jornadas de trabajo para que puedan pagar su subsistencia.

	—¿Pagar su subsistencia? —preguntó Puchi, asombrada— ¿Si la Vida nos ofrece todo lo necesario para vivir?

	—Así logran mantener sometidos a los habitantes de este mundo sin que ellos lo sepan, engañándolos para que nada de esto se cuestione. Mientras tanto, los miembros de esas familias, tan ricos y poderosos que ni siquiera figuran en las listas de los más acaudalados, viven en la opulencia a costa de la mayoría.

	—¡Viviendo para conseguir lo que ellos mismos fabrican!

	—Así es. Pero la vida no fue creada para eso, porque Dios no es el dinero, sino el Amor...

	»La presencia física de Miguel en la Tierra marcó el fin de la rebelión contra el Amor y del aislamiento del planeta. Por eso, cada vez hay más seres de otros mundos guiando su despertar. Muchos llegan en naves que a veces hacen visibles para que las mentes humanas se acostumbren a la idea de vida inteligente más allá de este pequeño grano de arena en el Cosmos.

	»Quienes mueven los hilos de Gobiernos y Organismos Internacionales conocen perfectamente nuestra existencia, pero la ocultan a la población para seguir siendo los únicos beneficiarios del gran mercado en que han convertido este mundo. La agencia aeroespacial a su servicio hace creer que este es el único planeta habitado, ridiculizando a quienes lo cuestionan, mientras que los magnates de la prensa establecen las normas para que este tema trascendental no sea tomado en serio ni tenga cobertura informativa.

	»De nuestros conocimientos científicos y espirituales solo les interesa aquello que les proporcione supremacía militar sobre cualquier rival. Aunque podrían ofrecer a todos los habitantes energía libre e inagotable, estos magnates del petróleo y las finanzas siguen obligando a comprarles fuentes contaminantes que están devastando el planeta.

	La niña intentaba asimilar toda esta información. Ni siquiera la historia del Mundo Esmeralda antes de la Gran Reunión se parecía remotamente a la de este mundo…

	—¿¡Quienes mandan en el mundo se están aprovechando de sus propios habitantes!? —exclamó Puchi, sin poder creerlo.

	—No les gobiernan con amor. Por eso todo sigue igual... Para proteger sus privilegios para siempre, esta élite financiera impulsa leyes injustas que benefician a los más ricos, haciendo creer que esas leyes garantizan la estabilidad mundial. Usan todos los medios para mantener a la población dormida y desinformada, y desde generaciones controlan la educación para que nada cambie.

	—¿La educación también está controlada por estos ricos y poderosos?

	—Sí. Si quieren tener sometida a la población, deben programar las mentes desde la infancia.

	»Así preparan a las personas para conseguir dinero, enseñándoles a obedecer y memorizar conocimientos básicos que en su mayoría olvidarán y que solo servirán para sobrevivir en una sociedad de competencia y rivalidades.

	»No los educan para que se guíen por sí mismos, sino para ser gobernados por otros. Si les enseñaran a encontrar su verdadero Yo, a sentir conscientemente el Amor, esa maravillosa energía de su corazón se expandiría y llenaría sus vidas de felicidad. Pero se les manipula haciéndoles creer que el éxito consiste en tener más que los demás, enseñándoles a competir para ganar en lugar de valorar la alegría de compartir. Así mantienen a la población distraída, enfrentada y dividida, generando fascinación por peleas bélicas, deportivas o de cualquier tipo, mientras ellos siguen repartiendo impunemente los recursos del planeta. 

	»Con los medios de comunicación a su servicio, esos “altavoces del sistema” que moldean la opinión pública, fomentan el temor para mantener a la mayoría en un bajo nivel de conciencia. Constantemente localizan y difunden noticias de desgracias y conflictos que solo bajan la vibración y generan desconfianza, porque si el Amor es plena conciencia, su opuesto es el miedo.

	»Por eso, generan interés por las malas noticias, magnifican los sucesos negativos y pasan por alto los positivos, intoxicando a los ciudadanos con un periodismo que no refleja sus vidas cotidianas. Y para bajar aún más la vibración y mantener el control, no solo amplifican las malas noticias, sino que también las crean: autoatentados, guerras, usando sus ejércitos para devastar países y robar recursos, instaurando incluso estados religiosos que generan terror. Esto mantiene al mundo en pánico y a ellos como “protectores de la Humanidad”, cuando en realidad son los grandes desestabilizadores de la paz mundial…





	Tras la explicación, las cinco figuras caminaron en silencio por la orilla del desierto bajo un cielo inmenso cuajado de estrellas. No había necesidad de palabras. A cada paso, la arena crujía suavemente bajo sus pies descalzos, y el aire templado de la noche les acariciaba el rostro con ternura. 

	Tris iba delante, olfateando la brisa y moviendo la cola con alegría contenida. Puchi, aún conmovida por todo lo escuchado, se sentía ligera, como si su alma respirara más hondo. Shankal caminaba a su lado, mientras Delfina y Serafina cerraban el grupo, sonrientes y serenas. 

	Al encontrar un pequeño claro entre las dunas, se detuvieron. Se sentaron, y durante unos instantes se limitaron a contemplar el firmamento. La Vía Láctea parecía derramarse sobre ellas, como un río de luz suspendido en el cielo. 

	—Aquí —dijo Shankal— solo importa el presente. 

	Puchi se acomodó junto a Tris, dejando que el calor de su pequeño cuerpo la reconfortara. Ya no tenía preguntas ni necesitaba respuestas. Solo quería sentir. Estaba en paz.

	Shankal fue la última en acostarse, dejando que su respiración se armonizara con la del grupo. Aún despierta, miró con ternura a la pequeña. Sabía que aquella noche marcaría un antes y un después en su aprendizaje. Porque no hay mayor enseñanza que la que deja el Amor cuando se vive en su presencia. 

	Poco a poco, el silencio se hizo más profundo. La arena, aún tibia, acogía sus cuerpos como un lecho natural. Las estrellas seguían girando en lo alto, ajenas al tiempo. En aquel rincón perdido entre el desierto y el mar, el mundo parecía haberse detenido. 


	Entre el susurro del mar y la quietud del desierto, el día fue apagándose. No hacía falta nada más. La noche los abrazaba, serena y profunda, como una promesa silenciosa de que el camino seguía… 

	Y mientras los párpados de la niña se cerraban poco a poco, una suave brisa recorrió las dunas… como si el propio universo les deseara dulces sueños.
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      Un baño

      en EL INMENSO MAR


      Acostumbrada a la exquisita vida de su Mundo Esmeralda, y consciente de que en la Tierra había niños sufriendo por la inconsciencia de sus gobernantes, lo escuchado la noche anterior provocó en Puchi un profundo choque emocional. Debía conocer esa verdad para, algún día, compartirla con los habitantes del planeta, pues iluminarles también implicaba mostrarles lo que les impedía elevar su conciencia.

	Shankal comprendía que esa verdad no era agradable, pero sí necesaria, por eso, al amanecer le propuso disfrutar de un baño con los primeros rayos del sol.

	Al verlas en el agua, Delfina y Serafina no tardaron en unirse al baño.

	Vivificadas por la energía de la Creación condensada en ese mar, las cuatro visualizaron el Paraíso de Amor y Paz en que podría convertirse este bello planeta si tan solo sus gobernantes amaran sinceramente a su gente. Unieron sus manos y, cubiertas por aquel mar en calma, dirigieron sus pensamientos enviando Luz a las conciencias.

	—¿Te das cuenta ahora de por qué el Amor es la auténtica solución a los problemas de este mundo? —le dijo Shankal a Puchi—. Como Dios es Amor, todos vivirían en felicidad si primara el bienestar común. Sin embargo, lejos de mostrar su verdadera dimensión, lo han confundido con sensiblería o con simples atracciones personales, como si fuera algo débil, cuando en realidad el Amor es la fuerza más imponente y bella de la Creación, la energía que rige y gobierna los Universos. La única capaz de traer el maravilloso destino que les espera.

	»Mientras del Amor se disfruta, del miedo se sufre. Por eso, la mayoría de las personas no viven felices aquí. Creen que los terribles acontecimientos del mundo ocurren de forma natural, cuando en realidad muchos han sido intencionadamente provocados y dirigidos para mantenerles en la inconsciencia. La población en general no sabe lo que realmente sucede… ni siquiera sabe que no lo sabe. Porque este control ha sido ejercido en secreto, lo que lo hace más eficaz, manteniendo a la Humanidad encerrada en una cárcel de la que no desea escapar… simplemente porque no sabe que está en ella.

	»Pero ese secreto comienza ya a conocerse y a divulgarse...




	Permaneciendo en el agua tibia y cristalina, las cuatro se dejaron llevar por la serenidad del momento. Delfina comenzó a salpicar suavemente a Serafina, quien respondió con una risita que hizo sonreír a Puchi y a Shankal. La pequeña, olvidando por un instante la gravedad de lo escuchado, intentó flotar boca arriba, dejando que el sol acariciara su rostro y sintiendo cómo su corazón se calmaba.


	—¿Sabes? —dijo Puchi, mirando el reflejo del cielo en el agua—. Aunque el mundo esté lleno de problemas, aquí todo parece posible, como si el Amor ya estuviera en cada ola.

	—Así es —respondió Shankal—. El Amor también está en la risa, en la alegría que brota sin esfuerzo cuando nos conectamos con la Vida. Por eso es importante recordar que, aunque a veces parezca oculto, nunca se pierde.

	Las hermanas asintieron, mientras la brisa marina agitaba suavemente sus cabellos, acompañando el silencio cargado de esperanza que las envolvía.

	Puchi, aún con el agua hasta la cintura, miró a Shankal con ojos brillantes de ilusión.

	—¿Y qué podemos hacer nosotras para ayudar a que la gente despierte y elija ese camino? —preguntó con voz dulce, llena de ganas de actuar.

	Shankal sonrió, tocándole suavemente el hombro.

	—Cada pequeño acto de amor y verdad es una chispa que enciende otra chispa. No se trata de grandes gestos, sino de irradiar tu luz donde estés, con tu ejemplo y con tu palabra. Cuando alguien siente esa vibración de Amor en ti, comienza a recordar quién es realmente. Así, poco a poco, se forma una cadena que nadie podrá romper.

	La niña asintió, sintiendo cómo en su interior una llama se encendía con fuerza renovada.

	—Entonces, ¡vamos a empezar ahora mismo! —exclamó.

	Ysin esperar más, Puchi se lanzó a jugar en el agua, riendo con fuerza y salpicando a sus amigas.

	Las risas se mezclaron con el suave murmullo del mar, y por un instante, todo pareció llenarse de una magia ligera y contagiosa.

	Shankal sonrió al verla tan feliz y libre.

	—El Amor también es alegría, Puchi. Siembras esperanza con cada sonrisa.

	Las otras dos hermanas, Delfina y Serafina, se unieron al juego, y juntas crearon un remolino de agua y luz que parecía bailar con la brisa, como si el propio Universo celebrara ese momento.




	Shankal se encaminó hacia la orilla, y Puchi no se separó de ella, deseosa de no perderse ni una sola de sus palabras.

	—Con tal de perpetuar sus privilegios, aquellos que gobiernan el mundo desde las sombras, por encima de gobiernos e instituciones internacionales, harían cualquier cosa para que todo siguiera igual —le hizo saber su Maestra—. Pero el propio planeta, como el ser vivo que es, está evolucionando a pasos agigantados. Eleva su vibración gracias a la llegada de poderosas energías cósmicas que impulsan su ascensión, despertando la conciencia de todos los que habitan en él. Y esto ya no puede ser detenido, ni siquiera por ellos.

	»Lo que estuvo oculto comienza a salir a la luz. La conciencia se expande, las mentes se iluminan, los Corazones se encienden… Los antiguos sistemas sociales, sostenidos por el ego, empiezan a derrumbarse, quedando obsoletos para estos nuevos humanos más despiertos e informados. Está naciendo una Nueva Humanidad. Por más que insistan en difundir sus películas catastrofistas, nada —salvo una catástrofe provocada por ellos mismos— podrá impedir que la Luz inunde este mundo maravilloso, al que por fin le ha llegado la hora de vibrar en una Nueva Conciencia de Amor Universal.

	—¡Guaaaa! —interrumpió Puchi con entusiasmo— ¿¡Entonces todo esto va a cambiar!?

	—Posiblemente —respondió la Maestra—. Las circunstancias se están dando, pero la decisión final le corresponde a sus habitantes, a quienes les ha sido entregado el planeta para que lo disfruten todos por igual, no para el beneficio exclusivo de unos pocos privilegiados. Si su intención es seguir así, sin mover un dedo, ocupándose solo de sí mismos o de los suyos, se prolongará un sistema social basado en el egoísmo, y seguirán corriendo el riesgo de destruirse por las potentes bombas que han creado, o por cualquier otra catástrofe derivada de su inconsciencia.

	»De ellos depende que su futuro se parezca al de tu Mundo Esmeralda. Suya es la decisión: tan solo tienen que decirle «sí» a su Dios interno, a la Energía del Amor, vibrando en su conciencia, optando por ella como forma de vida y de organización social.

	—¿Y nosotras qué podemos hacer? —preguntó la niña.

	—Nosotras hemos venido hasta aquí para dejar nuestro mensaje. Tú misma te encargarás de entregárselo a la persona que elijas, para que sea difundido.

	—¿La elegiré yo? —preguntó con sorpresa.

	—Así es. Lo que supone una gran responsabilidad, porque implicará un riesgo para quien lo reciba. Aquellos que quieren que nada cambie no dudarán en difamarla, o incluso en hacerla desaparecer si les incomoda, como ya ha pasado con muchas otras. Por eso, deberás elegir a alguien para quien la difusión de la Verdad sea más importante que el peligro que pueda correr.

	—¿Y cómo la reconoceré?

	—Por el brillo de su Luz. Este mundo está en transición, y muchos han venido a colaborar para que se realice con éxito, dejando aquí su huella de Amor, grande o pequeña. Algunos llegan en naves desde sus planetas de origen, pero otros nacen aquí como verdaderos ciudadanos terrestres, para lo cual deben olvidar quiénes son y de dónde vienen —como parte del juego evolutivo—, porque si no, todo sería demasiado evidente; no se pondría a prueba la fe ni el discernimiento espiritual.

	»Muchos nacen sin recordar su origen ni su propósito, enfrentándose a peligros derivados del uso inconsciente del libre albedrío, en una energía tan densa y confusa que puede arrastrarlos, con pruebas que suponen una gran experiencia para su ascensión espiritual.

	»Al perder temporalmente la conciencia, crecen como ciudadanos más, identificados y confundidos con la mentalidad del mundo, pero llegará el momento en que sus Corazones brillarán con tal intensidad que iluminarán sus mentes y comprenderán que sus vidas tienen un sentido más allá de la mera supervivencia y satisfacción del ego. Entonces, todas las dificultades que enfrentaron cuando eran inconscientes les servirán para guiar a otros.

	»La recompensa será grande, por el privilegio de estar aquí y ahora, participando en este «festival cósmico», ayudando a crear con sus propias manos el mundo de Amor para el que vino el Soberano de este Universo.

	Escuchando esas palabras, Puchi reflexionó en voz alta:

	—Algunos han venido a ayudar naciendo como ciudadanos terrestres sin ser conscientes de ello, y quienes no hemos nacido aquí tenemos que pasar desapercibidos…

	—Por ahora… —respondió la Maestra—. Sugestionados por unos medios de comunicación al servicio del sistema, muchos aún temen a quienes venimos a ofrecerles algo mejor, incluso sabiendo que sus propios dirigentes están al borde de destruirlo todo. Si nos presentáramos abiertamente antes de que tengan la conciencia necesaria para asimilarlo, no sólo limitaríamos su libertad, sino que podrían creer que venimos a invadirles, generando un pánico generalizado que reforzaría aún más el sistema que los oprime.

	—Por eso, la solución es crear conciencia poco a poco, para que se familiaricen con nuestra existencia y con una realidad superior.

	La niña, ya más calmada, pensó: ¡parece que al final las cosas se van a poner bien!

	Después de un momento de silencio, añadió con ilusión: 

	—¡Y cuando se decidan por el Amor, se les ayudará como en el Mundo Esmeralda!

	—¡Así será!… Aunque cada planeta tiene sus propias características físicas, las líneas maestras evolutivas son coincidentes, para que todos los habitantes de éste y otros Universos puedan disfrutar de la máxima calidad en sus vidas, es decir, ser lo más felices posible en un entorno idóneo para ello.

	»Cuando, por decisión de sus habitantes, un mundo se establece en el Amor, se erradican progresivamente la pobreza y las enfermedades que tanto daño causan.

	»Nadie sufre ya por tener carencias materiales ni por achaques de salud. Se desarrolla y aplica la tecnología al servicio del bienestar de todos los ciudadanos, quienes pueden alargar su vida en ese planeta a voluntad, hasta que deciden marchar a otro para continuar su formación espiritual.

	Aunque esto le resultaba familiar por conocerlo de su propio mundo, la niña siguió escuchando con suma atención a su Maestra…

	—La muerte física, tan temida aquí, no es sino el paso necesario para poder cambiar de escuela, para seguir evolucionando en otro planeta donde se requiere un cuerpo más acorde con su nuevo medio físico.

	»En la Tierra aún no se han decidido por el Amor, por lo que no se les permite ver con nitidez lo que hay tras ese paso. Así se pone a prueba su fe.

	»Muchos creen que con la muerte se acaba todo, lo que llega a causar terror… pero no es así. La realidad es que prosiguen su vida en otros bellos mundos de Luz.

	—Esto ya lo sé… —intervino la pequeña, deseosa de conocer cosas nuevas.

	—Te lo explico para que comprendas hasta qué punto algunos de los habitantes de la Tierra se encuentran ciegos espiritualmente.

	»Al hacerles creer que con la muerte se acaba todo, viven dominados por el miedo. Pero si sometieran esa creencia al juicio de sus propias mentes iluminadas por la Luz de su Corazón, comprenderían que Dios no les iba a crear, ni a darles la maravilla de la Vida para quitársela después. ¿Tendría eso algún sentido? Si así fuera, Dios no sería Dios… no existiría un Dios Creador que es toda Sabiduría en su infinito Amor.

	»En la actualidad, y como parte de este proceso de elevación planetaria, muchas señales están siendo dadas para que comprendan que sus vidas no terminan aquí.

	»Existen testimonios de personas que cruzaron el umbral de la muerte y regresaron para contarlo, compartiendo sin miedo la maravilla que han visto y lo que les espera al otro lado.

	»Incluso la muerte y resurrección de Jesús constituye por sí sola una prueba material y evidente de que la vida es eterna, aunque muchos, poniendo en duda la continuidad de su propia existencia, todavía no se lo lleguen a creer.

	—¿Por qué? —preguntó la niña.

	—Porque confían más en lo que ven con sus ojos físicos que con los del alma. Así es como se les educa en este mundo material.

	»En la casa de mi Padre hay muchas moradas, también les dijo Jesús. Pero algunos aún se resisten a creerlo, aunque más acertado sería decir que no lo recuerdan.

	—¿Es que tampoco creen que hay otros mundos habitados? —preguntó la niña, señalándolos con el dedo.

	—Lo absurdo es pensar que no los hay —respondió la Maestra—, pero como te dije, manipulando la información consiguen mantener a la población sumisa y alejada de la realidad espiritual y universal.

	»Por eso, aunque existan infinitos planetas habitados con tecnologías y sistemas de vida superiores a este, la mayoría vive convencida de que son los únicos habitantes en toda la Creación. Así se lo hacen creer con un propósito claro.

	—No quieren que un sistema donde todo es bueno y gratuito sea importado a la Tierra —intervinieron las hermanas, que ya habían salido del agua y seguían atentamente la conversación—. 

	»Solo el día en que los ricos y poderosos dejen de ver a los habitantes de este planeta como meros «consumidores», dejarán de tenerles engañados.

	Shankal se dirigió entonces a las tres con voz majestuosa: 

	—No solo lo necesario para la vida se nos ofrece ya de forma gratuita, sino que aquello que nos hace verdaderamente felices está en nuestro interior y siempre lo estará: «la vibración del Amor». 

	»Se trata de buscarla, encontrarla y disfrutarla conscientemente, porque realmente somos una fuente inagotable de Amor: por el sentimiento me conecto, conscientemente me nutro, es gratis, y ¡hay para todos!

	»Si esto se supiera, la población mundial elevaría ahora mismo su vibración. No perderían ni un minuto más…

	Las cuatro amigas se miraron entre ellas, asintiendo con la cabeza, asimilando estas palabras con fe en el poder de Dios-Amor. En silencio, dejaron que aquel momento de calma llenara sus corazones, como si la Naturaleza misma les recordara que más allá de las palabras, el Amor y la Vida siempre están en movimiento, latiendo en cada instante. 

	El espectáculo que les brindaba el mar y el desierto era grandioso, y la Maestra de Luz siguió emanando su sabiduría hacia el cielo infinito: 

	—Cuando los seres humanos de este planeta descubran que son Amor, lo sientan conscientemente y se decidan a amarse por encima de las creencias que los dividen, crearán un mundo nuevo en el que su supervivencia material quedará garantizada por el Amor que les une. Entonces, podrán disfrutar la vida de una forma más sutil.

	»Ya no pagarán para poder vivir, ni vivirán para tener que pagar; nadie será esclavo de un sistema social asfixiante, ni morirá por no tener dinero. Todos vivirán conectados consciente e interiormente a su vibración amorosa, la Fuente de la Vida, ofreciendo lo mejor de sí mismos, felices de servir.

	»Cuanto más conscientes sean estos belicosos humanos, menos interés tendrán por destruirse entre ellos, por competir a ver quién es el más fuerte, poniendo fin a los graves problemas que hoy torturan a los habitantes del planeta, como el hambre y las guerras. Porque, habiendo Amor entre los hermanos, las guerras pierden su razón de ser, aunque esto es algo que no interesa a algunos de sus gobernantes por razones económicas y geopolíticas. No obstante, llegará el día en que una ingente cantidad de recursos tecnológicos y económicos, que actualmente se emplean en presupuesto militar, se destinarán a mejorar sus vidas, no a destruirlas. Y con una tecnología al servicio del bienestar común, nadie más pasará calamidades en este planeta.

	»Una mayor conciencia supondrá el fin de tantas costumbres y tradiciones grotescas por las que tantos seres están sufriendo, colocando en su lugar valores que hoy se encuentran invertidos respecto a cómo deberían estar si lo que desean es vivir felices y en paz. 

	—¿Qué valores son esos? —preguntó la encantadora niña.

	—A modo de ejemplo, te diré que con una conciencia más elevada, lo que ahora tanto escandaliza, como es la desnudez humana, pasaría a contemplarse con total naturalidad, como una obra más de la naturaleza. Mientras que los episodios de violencia que tanto gustan, serían vistos más como actos propios de seres salvajes que como dignos seres de Luz, que es lo que realmente son. Es, precisamente, esta fascinación por la violencia lo que podría llegar a destruirlos, mientras que se avergüenzan y marginan aquello que les ha hecho pervivir como raza humana: «la energía sexual».

	»Esta magnífica energía creadora aún es considerada como algo «bochornoso», pero no sienten el menor rubor por su atracción hacia lo autodestructivo.

	»Ya lo decía Jesús: «Cuelan mosquitos y tragan camellos».

	»Bajo el argumento de defenderse unos a otros, sobran academias militares en las que se imparten los conocimientos necesarios para destruir el mundo y sus habitantes, pero apenas se enseña lo necesario para que la Energía del Amor, y no una energía sexual desenfrenada, sea el origen de todos los niños de este planeta; para que la mujer sea la madre de esta Nueva Era de Amor y no un mero objeto sexual.

	—¿Es esto así? —se sorprendió una vez más la pequeña.

	—Así es —confirmó su maestra—. Se hace necesario informar para que ese deseo descontrolado se transforme en verdadero Amor. En un nivel bajo de conciencia, envueltos en su energía sexual animal, apenas pueden controlarse a sí mismos, pero al elevarse, el sexo se percibe de otra manera, al servicio del Ser y no del puro instinto animal.

	»Han de aprender a utilizarla conscientemente para que todos los nacimientos sean deseados y amados, para que ni un solo niño más sufra por ello. Pero para eso, primero han de dejar de avergonzarse de ella…

	—¿Por qué se avergüenzan?

	—Por haberla reprimido.

	—¿Quién la reprimió? —preguntó la niña, extrañada.

	—Algunos líderes religiosos que en su día se negaron a sí mismos la posibilidad de tener sexo. Como consecuencia de esta autoimpuesta represión, y debido a su poderosa influencia sobre la moral social, esa magnífica energía fue considerada socialmente como algo impúdico: «si ellos mismos no podían disfrutarla, tampoco era buena idea que los demás la disfrutaran», por lo que hicieron sentir culpables a muchos, como si atentaran contra la moralidad de Dios. Sin embargo, es una energía regalada por la propia Divinidad para el deleite y la continuidad de la raza humana.

	»Esta represión a lo largo de los siglos ha hecho que, por pura desinformación, la energía sexual no se considere algo sublime, sino un objeto de perversión.

	»El Amor es lo que crea la vida. Por eso, se necesita un impulso amoroso para que se produzca este Maravilloso Milagro, y a la chispa divina capaz de generarlo la llaman «orgasmo». Pero este regalo de Dios para los humanos también es visto como algo impúdico e inmoral, ¡de lo que ni siquiera se puede hablar, ni nombrar!

	—¡Pero lo que crea la vida no puede ser inmoral! —protestó la pequeña.

	—¡Se avergüenzan hasta de pronunciar esa palabra! —le hizo saber su maestra.

	La niña seguía asombrada; parecía que tenían sus valores al revés: ¡lo malo lo veían como bueno, y lo bueno como malo!

	—Así es, mi querida niña. ¿Cómo puede ser impúdico este torrente de energía que, al pasar por el Centro Energético del Corazón, desata la sensación del Amor y abre la conciencia? ¡Y que además crea la Vida?

	—Cuando siento el Amor conscientemente, también me invade esa sensación, elevando mi conciencia —añadió Puchi, casi sin creer lo que estaba escuchando.

	—La sensación amorosa en este mágico regalo llamado "orgasmo" es más intensa al principio y luego se va diluyendo... Sensación de Amor en el Corazón y elevación de la conciencia son sus síntomas, y sin embargo, hasta pronunciar su nombre produce cierto rubor. Al despreciar un regalo tan sublime, no se aprecia la sensibilidad de Dios al crearlo y ofrecérselo a quienes, considerando impuro lo que genera la vida son capaces de destruirla.

	»Lo curioso es que esta falsa moral surge porque la parte más tradicional y conservadora de la Iglesia renunció al sexo, creyendo que así serían más castos y merecedores del Cielo, aunque Jesús nunca se manifestó sobre ello...

	—¿El Cielo? ¿Qué es el Cielo? —interrumpió la niña, curiosa.

	—Es el lugar al que supuestamente van quienes siguen los mandatos de las Iglesias.

	—¡¿Cómo?!

	—Se imaginan un sitio lleno de seres celestiales al que solo pueden entrar quienes cumplen al pie de la letra las directrices eclesiásticas, es decir, a quienes se les priva del don divino de su libre voluntad para hacer poderosas a las religiones.

	»Solo pueden acceder a "su cielo" quienes están libres de pecado, y solo sus sacerdotes tienen la facultad de perdonarlos. Ya te dije que entre nosotros y Dios no puede haber nadie, ni siquiera un Maestro, pero les hacen creer que entre Dios y los humanos están ellos.

	»Además, también han creado un supuesto Infierno, con el propósito de infundir terror a quienes no les obedezcan, fortaleciendo así su autoridad mediante el miedo.

	»Nunca Miguel (Jesús) hubiera coaccionado a nadie así, ni lo consentiría, por su profundo respeto al libre albedrío, incluso de aquellos que engañan de esta forma. Él sabe que el verdadero Cielo está dentro de nosotros y que se alcanza cuando sentimos el Amor. Por eso enseñó que «Dios es el Amor». Nuestra conexión con Él es directa, sin necesidad de «autoridades eclesiásticas» en medio.

	»Sabe también que existe un Cielo formado por innumerables mundos de Luz y Belleza, mucho más magnífico de lo que los humanos pueden imaginar, y al que todos tienen acceso por Derecho Divino, por ser hijos de la Luz, no por cumplir normas morales de quienes les han guiado hasta hoy con los resultados que ya conoces…

	Mientras Shankal relataba esto a Puchi, una de las hermanas se apartó discretamente, sonriendo con complicidad, preparando algo que cambiaría su viaje…
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      La iluminación

      del mundo


      Delfina había regresado sigilosamente a la nave. Activó el mecanismo de elevación y, por sorpresa, envolvió a Serafina, Shankal y Puchi en su luz suave y vibrante, haciéndolas ascender. 

Las tres amigas, envueltas en aquella luminiscencia cálida, flotaban como si el propio Amor las alzara. Se miraron entre risas y asombro mientras eran suavemente elevadas hacia el corazón de la nave. Tris, radiante de alegría, también ascendía en los brazos de Puchi.

	La nave, aunque pequeña, era deslumbrante. Cada rincón parecía tener vida: superficies suaves, una calidez envolvente… como si todo el interior palpitara en sintonía con ellas. No había botones ni pantallas, sino superficies cristalinas que respondían con luz a sus intenciones. Todo parecía estar hecho de una materia entre líquida y sólida, vibrante y viva.

	En el centro, cuatro cómodos asientos flotaban levemente sobre el suelo translúcido. En lugar de ventanas, las paredes ofrecían vistas panorámicas perfectas, como si no existieran límites entre el interior y el exterior.

	La nave comenzó a deslizarse en silencio sobre el desierto. 

	Desde las alturas, el paisaje cobraba una nueva dimensión. Las dunas doradas se extendían hasta el horizonte, ondeando como un mar inmóvil. A lo lejos, un oasis resplandecía entre las arenas: un círculo de vida con palmeras y aguas cristalinas. Más allá, unas ruinas emergían del silencio del tiempo: columnas talladas, geometrías imposibles, símbolos que susurraban la sabiduría de una civilización antigua y profunda.	

	La nave dio una última vuelta sobre las ruinas y luego se detuvo en lo alto, flotando en silencio.

	—¿Quién vivió ahí? —preguntó Puchi, fascinada. 

	—Seres que ya comprendieron el Amor —respondió Shankal, con una suave reverencia en la voz—. Dejaron su legado para que, algún día, otros pudieran recordarlo.


	

	La noche comenzó a caer, envolviendo el mundo en sombras suaves. Desde aquella altura, el cielo parecía más cercano que nunca. Millones de estrellas titilaban con delicadeza, como si también quisieran hablarles.

	Shankal las miró con dulzura. 

	—La Luz siempre guía, incluso cuando no se la ve con los ojos. Y cuando se ve desde el Corazón, cada estrella revela un mensaje, una presencia, una promesa.

	—¿Cuál es la nuestra? —preguntó Serafina, aún embelesada. 

	—Seguid buscando —respondió la Maestra—. Porque cada paso que dais con Amor os acerca un poco más a vuestro verdadero hogar.

	La nave permanecía suspendida en la inmensidad del cielo nocturno, como una estrella más.

	Shankal se emocionó profundamente, deseando de todo corazón que este mundo fuese, de una vez por todas, iluminado por la Luz del Amor… Que las conciencias de la Humanidad se abrieran a la realidad de una vida perfumada por su Sublime Vibración.

	Y, elevada por la emoción del momento, la Maestra les dirigió estas palabras:

	—Como un bello y gran amanecer, el planeta está despertando a la realidad del Amor. Este sentimiento profundo del Corazón se está anclando en la Tierra, facilitando la Unión y la Nueva Conciencia. Por eso es tan importante sentirlo.

	»A los seres humanos que habitan la Tierra, tan habituados a lo material, les cuesta percibir las realidades más sutiles. Sin embargo, la Vibración del Amor está mucho más cerca de ellos de lo que puedan imaginar.

	»Desde que las altas instancias espirituales decretaron el fin del aislamiento del planeta, el conocimiento del Amor ha ido penetrando en él, respetando siempre el libre albedrío de sus habitantes.

	»Por eso, aún debe permanecer una duda razonable en sus mentes… para que sea el propio Ser quien, en libertad, elija su verdad.

	—¿Y cómo lo reciben? —preguntó la niña.

	—De muchas formas sutiles y visibles —respondió Shankal—. A través de libros, mensajes espirituales y conocimientos que brotan del alma. También mediante las formas geométricas que, con amor, depositamos en los campos de cultivo. Son mensajes cargados de información valiosa, tanto para su desarrollo espiritual como tecnológico. Sin embargo, a pesar de su perfección, muchos aún dudan de su origen. Les resulta increíble que puedan haber sido creados por seres de otros mundos… pero así es.

	»Lo curioso —añadió con suavidad— es que algo tan importante, que debería ocupar las portadas de todos los noticiarios, es ignorado por las grandes cadenas de televisión.

	—¿No lo reflejan en sus noticiarios? —dijo la niña, sorprendida.

	—Imperando la mentalidad dominante, que ridiculiza todo conocimiento, contacto y ayuda proveniente del espacio exterior, aunque el mundo esté cambiando a gran velocidad, para quienes conectan sus aparatos de radiotelevisión, todo parece seguir igual o incluso peor.

	»La Tierra se apaga bajo la opresiva influencia de unos medios de comunicación al servicio del sistema. Cuando sus habitantes decidan, de una vez por todas, ignorar aquello que vibra en el miedo y tanto mal les hace; cuando se sacudan lo que les impide levantarse y volar hacia su destino, terminará una larga noche de confusión y prohibiciones… y podrá al fin amanecer la Luz: el «Amanecer de Amor».

	»Porque el Amor, la fuerza más sutil y poderosa, ya se abre paso en este mundo, compartiéndose de Corazón a Corazón. Así como con el fuego de una sola antorcha se podría quemar todo el planeta, con el fuego de un solo corazón, extendiéndose de alma a alma, el mundo entero arderá en la llama sagrada del Amor.

	—¿Y para cuándo se producirá este magnífico resplandor? —preguntó la niña con ilusión.

	—Sus propios habitantes lo decidirán. El cambio a nivel mundial ha de surgir desde lo más profundo de cada Ser: un despertar interior, la toma de conciencia de que son Amor y la firme decisión de crear un mundo donde disfrutarlo plenamente. Por ello, más que una cuestión de tiempo, es una cuestión de conciencia.

	—¡Pero para eso hará falta un milagro! —exclamó la niña, consciente del enorme poder que ejercen los magnates de la comunicación sobre las mentes humanas.

	—El milagro ya ha llegado, y se llama «compartir».

	—¿Compartir?

	—Compartiendo es como se extenderá la conciencia que traerá un mundo nuevo. El Padre-Amor nos ha hecho de su Luz, regalándonos la Vida, y nos ha dado también su sublime vibración para disfrutarla en plenitud, compartiendo su felicidad con todos. Por eso, cuanto más avanzado está un mundo, más se comparte en él. Así, se acercan al ejemplo del propio Creador.

	La Maestra de Luz hizo una pausa, contemplando con calma aquel instante. Miró alrededor, como deseando absorber cada detalle de esa magnífica noche.

	—En planetas como la Tierra —prosiguió—, cuando el ego de sus habitantes sobrepasa el nivel de Amor, tienden a ocuparse más de sí mismos, insensibilizándose ante los problemas ajenos. Pero conforme sus conciencias se elevan, las corazas se ablandan y crece su interés por mejorar lo que les rodea, señal de que están despertando. Para que esto ocurra, más allá de las malas noticias intrascendentes que se les ofrecen a diario para mantenerlos dormidos y preocupados, es necesario informarles con la verdad, difundiendo información más positiva y elevada, cuyo principal propósito sea la felicidad del Ser Humano: la información de Luz.

	»En estos momentos, la labor más urgente del Ser Humano es despertarse unos a otros, transmitiendo el conocimiento necesario y difundiendo información que vibre en Amor.

	—¿Y por qué no despiertan todos a la vez? ¿No sería más rápido? —preguntó Puchi con su natural curiosidad.

	—Si así fuera, se les privaría de la gloriosa experiencia de despertar en la oscuridad para entregar su Luz a los demás, una aventura espiritual muy codiciada por las Almas. Además, podría generarse caos, y para evitarlo está dispuesto que se guíen unos a otros.

	Un breve silencio envolvía la cabina. Desde la nave, el cielo seguía desplegando su manto estrellado. Las luces del interior se atenuaron levemente, envolviendo a las amigas en una atmósfera cálida y serena.

	Shankal respiró profundamente, como quien honra el instante, y luego respondió con dulzura:

	—Nada hay superior a la experiencia de disfrutar el Amor y compartirlo. Quienes deseen la elevación del planeta deben compartir su conocimiento con los demás y, si éstos a su vez lo comparten, las conciencias despertarán progresivamente hasta crear un mundo nuevo. Todo comienza difundiendo energía positiva, la Energía del Amor, mensajes que vibren en Él, porque el Amor no es un sentimiento más: es la pura conciencia y esencia del Ser.

	»Para conectar con la Energía Creadora, solo necesitamos sentir su vibración en el Centro Energético del Corazón, concentrándonos en ella y elevándonos en su sublime sensación amorosa y conciencia. Pero también podemos ser conscientes del Amor cuando su Luz brilla en nuestras mentes, en forma de pensamientos o conocimientos elevados.

	»Toda información contiene una energía que nos lleva al estado de conciencia correspondiente a su vibración. Cuanto más baja sea, más nos alejamos de nuestra propia esencia; cuanto más alta, más conscientes seremos, pues somos Amor. Siendo esto así, es vital difundir Energía Positiva para recuperar la conciencia de nosotros mismos.

	»Nuestra libre voluntad también está condicionada por la calidad de la información que albergamos en la mente, y los magnates de la comunicación lo saben bien. Por eso, lejos de fomentar la creatividad, difunden contenidos que entretienen (preferiblemente si son violentos) y acompañan su mensaje con publicidad que sugiere qué hacer, qué pensar y qué comprar. Y los ciudadanos lo hacen… ¿Sabes por qué? —preguntó la Maestra a la alumna.

	—¡Porque están hipnotizados! —intervinieron a la vez las dos hermanas, sin dejar que la Maestra respondiera.

	—¿Hipnotizados? —preguntó la niñita, sin comprender el término.

	—Es un estado de conciencia parecido al sueño, al que se llega por medio de la sugestión, anulando la voluntad y manteniéndolos mentalmente dormidos —le explicaron las dos hermanas—. Pero para que este mundo cambie, sus habitantes deben despertar, participar activamente en su entorno y difundir toda información que vibre en Amor. Y esto ya pueden hacerlo a nivel mundial.

	—¿Sí? ¿Cómo? —preguntó Puchi, cambiando de postura, mostrando interés por la gran noticia.

	—A través de las redes sociales —respondieron las hermanas, con la sabiduría de quienes conocen ese misterio—. Allí, en ese vasto espacio virtual, se ha tejido una gran Fiesta de Luz, donde almas despiertas se reúnen para compartir y celebrar.

	»Una nueva y mágica Era de Amor Universal comienza a desplegarse, manifestándose en la libre circulación de información que vibra en Luz, tal como nos reveló el Maestro Sheram, un sistema inspirado desde las alturas para traer la Nueva Conciencia.

	»Cada día, más viajeros del alma se alejan de los medios oficiales, cansados de sus voces apagadas y controladas, y buscan en las redes mensajes que resuenan con su espíritu, que les brindan alegría y paz, lejos de la monotonía interesada que aún rige las comunicaciones tradicionales.

	»Se está tejiendo una gran Red de Luz, una familia invisible unida por afinidades sutiles, donde cada hilo es un gesto de amor compartido que conecta corazones y fortalece el despertar. ¡Ha llegado la hora de alzar la voz y despertar a la Humanidad, conscientes del poder y la responsabilidad que este acto implica!

	»Si aquellos que portamos la Luz no la compartiéramos, la oscuridad seguiría reinando.

	»Compartiendo información elevada —continuó Shankal con voz serena—, las mentes se abren como flores al Sol de la Verdad, ascendiendo a dimensiones más altas del Amor. El poder del Amor se manifiesta en millones de vidas cada día, transformando pensamientos y actos, organizándose en silencio, vibrando más alto… ¡despertando!

	»Recibiendo, te enriqueces; dando, te engrandeces, pero en compartir está el equilibrio perfecto.

	—¿Y qué podemos hacer para que todo esto se sepa? —preguntó de nuevo la niña, puesta en pie y emocionada. 

	—Tu propia experiencia quedará plasmada en una obra literaria para que, si gusta, se difunda. Si quienes se sientan identificados con ella la comparten, el mensaje llegará lejos y contribuirá a hacer un mundo nuevo. 




	Con un gesto amable de Shankal, nuestras amigas comprendieron que ese día había llegado a su fin. 

	Desde la ventana de la nave, el firmamento se desplegaba en todo su esplendor, rodeadas de brillantes estrellas que parecían susurrar secretos ancestrales y promesas eternas. La calma de la noche envolvía el desierto, mientras una brisa suave acariciaba las dunas, como un suspiro cósmico, y un lejano oasis se dibujaba como un remanso de vida en medio de la vastedad. 

	La nave comenzó su descenso silencioso, aproximándose al oasis que brillaba tenuemente bajo la luz plateada de la luna. Al tocar tierra, las amigas salieron con delicadeza, dejando que la frescura del lugar las envolviera como un abrazo cálido.


	Cada una recorrió el entorno, buscando el rincón que más les hablara al corazón. Serafina se acomodó bajo la sombra de una palmera, donde las hojas se mecían al compás de la brisa nocturna. Puchi eligió la orilla del pequeño lago, donde el reflejo de la luna danzaba y se entrelazaba con las estrellas en un eterno vals de luz. Shankal, en cambio, se dejó caer sobre un lecho de hierbas aromáticas que liberaban fragancias suaves y curativas, cerrando los ojos para absorber la paz sagrada del oasis. 

	Los aromas del lugar —la fragancia dulce de las flores silvestres, el frescor terroso de la humedad besando el aire— se fundían con el murmullo constante del agua que fluía plácida, componiendo una sinfonía natural de serenidad y vida. 

	Uno a uno, fueron entregándose al sueño, acunadas por ese concierto de olores y sonidos que solo un lugar así bendecido por la naturaleza y el tiempo, puede regalar. 

	La noche las cubrió con su manto de estrellas, mientras el oasis, guardián silencioso de sueños y esperanzas, velaba por ellas hasta el amanecer, bajo la protección eterna del cosmos. 
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      La decisión final:

            «El regalo
sagrado»


      Amanecía en el desierto y las primeras luces ofrecían un espectáculo maravilloso que las cuatro amigas no quisieron perderse. Abrieron al mismo tiempo sus ojos para contemplar aquel juego de colores y tonalidades.

	Shankal les comunicó que esa misma mañana viajarían a Europa, donde Puchi conocería cómo se vive en esa parte del planeta que llaman «el primer mundo».

	La nave despegó suavemente, elevándose sobre el amanecer en el Sahara. Todo era tan espectacular que Puchi se preguntaba en silencio por qué no llevaban de paseo a los habitantes de la Tierra en sus naves espaciales.

	—«La decisión final la tomarían si nos mostráramos abiertamente, enseñándoles las maravillas del Universo…», pensaba ilusionada.

	—En función del grado de conciencia, los habitantes van construyendo sus mundos con total libertad —intervino Shankal con voz apacible—. El despertar de la Humanidad solo podrá darse si el Amor es elegido libremente.

	»Aunque sepamos lo beneficioso que sería, el cambio no puede ser impuesto, porque el Amor es un premio... y los premios se ganan.

	»Si nos mostráramos en toda nuestra belleza y poder, o si les permitiéramos ver con claridad el maravilloso futuro que les espera, les estaríamos robando el derecho a construirlo por sí mismos. Sería demasiado fácil elegirlo. Por eso, la decisión final debe nacer de la fe en el Amor, no de la certeza ante la presencia de Seres más avanzados.

	—Ahí abajo creen que no existimos porque no nos mostramos abiertamente —observó Delfina con serenidad—. Pero lo que no saben es que nosotros respetamos esta Ley.

	—Si de verdad amamos y deseamos ayudar a nuestros hermanos, debemos honrarla —añadió Serafina—. Ofrecerles las maravillas del Universo sin que las hayan conquistado por sí mismos no sería un premio, y en cierto modo les estaríamos perjudicando en su evolución, porque solo valoramos de verdad aquello que conseguimos con esfuerzo.

	Escuchando estas palabras, el deseo de mostrarse abiertamente se fue disolviendo suavemente en el corazón de Puchi.

	

	La nave se desvió levemente hacia el oeste, rumbo a las Islas Canarias.


	Volando en modo invisible, se acercaron hasta la playa de Maspalomas, donde las dunas blancas recordaban al desierto del que acababan de partir. A esa hora de la mañana ya se veían personas caminando sobre la arena, paseando junto al mar o dándose un baño. La mayoría eran turistas disfrutando de sus vacaciones.

	Desde lo alto, las vibraciones de su felicidad llegaban hasta el interior de la nave.

	—¡El mundo entero podría ser ya un lugar vacacional si eligieran vivir en la alegría del Amor! —exclamó una de las hermanas con entusiasmo.

	—Aunque desde aquí se percibe una cierta afinidad física y emocional, en la Tierra aún hay mucha desunión —añadió la otra con serenidad—. Incluso entre quienes buscan la Verdad, el ego que se compara y se cree superior desune… mientras que el Amor siempre une.

	»La Vida ha sido creada para ser disfrutada. No está más evolucionado quien se cree por encima de los demás, sino quien más goza de ella con gratitud y Amor —concluyó con dulzura.

	

	Remontando vuelo hacia Europa, la nave sobrevoló la isla de Lanzarote, haciendo una pausa en el Parque Nacional de Timanfaya, donde los cráteres volcánicos se conservaban intactos, como si el tiempo allí hubiera decidido detenerse.

	A Puchi le recordó su lugar favorito en su mundo: la zona donde emergen burbujas rosas.

	A las afueras del parque, sobre el manto negro de lava endurecida, brotaban verdes racimos de uvas que brillaban con vida, creando un contraste tan hermoso como inesperado.

	La nave descendió con suavidad, acercándose al suelo, y una de las hermanas, con voz serena y sabia, comentó:

	—En medio de las circunstancias más adversas puede surgir la maravilla, si se cuida con mimo y Amor. Esta es una de las lecciones más generosas que este planeta ofrece.

	Desde la ventana transparente de la nave, Puchi contemplaba con sus profundos ojos azules el extraño pero hermoso contraste que ofrecían los verdes racimos de uvas aferrados a la áspera lava negra del volcán. La dureza del terreno parecía rendirse ante la delicadeza de las frutas, como si la vida, decidida y silenciosa, hubiese elegido vencer lo imposible.

	Mientras la nave se mantenía suspendida en el aire, una suave burbuja rosa emergió desde uno de los cráteres cercanos, flotando lentamente hacia el cielo, como si el mismo volcán les ofreciera su silencioso saludo. Puchi la siguió con la mirada, sonriendo con el corazón lleno: incluso en los lugares más áridos, el Amor puede surgir y llenar el mundo de esperanza.

	Impulsada por un impulso profundo, descendió de la nave y se acercó a los viñedos. Tocó con delicadeza las uvas, sintiendo su frescura vibrar contra sus dedos, como si en su interior latiera el alma de la tierra volcánica. Cerró los ojos un instante, sellando en su interior aquella imagen: las uvas verdes sobre la lava negra y las burbujas rosas flotando en el aire.

	—Que nuestra visita les inspire a encontrar lo más bello, lo que siempre iluminará el Corazón —deseó con ternura.

	—De ellos depende —intervino Shankal con firmeza serena—. Para orientarse en la oscuridad, la Luz Creadora les ha otorgado una brújula sagrada: su libertad personal.

	Puchi asintió, en paz, mientras regresaba a la nave. El paisaje de Lanzarote quedaba atrás, pero el mensaje ya se había sembrado en su alma.
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      LA LIBERTAD PERSONAL



La nave se elevó suavemente desde el Parque Nacional de Timanfaya, dejando atrás las imponentes formaciones volcánicas y los racimos de uvas verdes que brotaban milagrosos sobre la lava negra. Mientras ascendían, el horizonte se abría en un amplio lienzo azul donde el océano Atlántico se extendía sin límites. Sus olas reflejaban los primeros rayos del sol como espejos líquidos bajo la luz dorada.

	Surcando los cielos, la nave cruzó el vasto mar, con movimientos silenciosos y sutiles, como una pluma flotando en la brisa. Desde lo alto, Puchi observaba las diminutas embarcaciones pesqueras que surcaban las aguas, sus velas desplegadas como alas pequeñas, y las líneas de costa que se sucedían con elegancia, anunciando la cercanía del continente europeo.

	Pronto, el verde fértil de las tierras andaluzas apareció ante sus ojos. Las ondulantes colinas cubiertas de olivares y viñedos parecían extenderse hasta donde alcanzaba la vista, salpicadas por pequeños pueblos de casas blancas y tejados rojizos que parecían cuentos de hadas en medio de la naturaleza. El aroma invisible de la tierra cálida y el canto lejano de las aves acompañaban el paso de la nave, como un susurro que invitaba a descubrir ese mundo tan lleno de vida y paz.

	En los campos de Andalucía, las cuatro amigas divisaron a lo lejos una majestuosa manada de caballos corriendo en completa libertad. Sus crines ondeaban al viento y sus cascos golpeaban la tierra con un ritmo poderoso y armonioso. Era como si los animales presintieran la presencia de la nave que transportaba a sus cuatro amorosos seres, y respondieran a esa energía con ese gesto puro de vida desatada.

	—Algún día, esta visión será un atractivo que todos podrán contemplar como nosotros —vaticinó Shankal, con una sonrisa llena de esperanza.

	Los caballos desaparecieron entre la vegetación mientras la nave continuaba su vuelo silencioso, dejando atrás la calma del campo para adentrarse en la vibrante y densa ciudad de Madrid.

	El paisaje comenzó a transformarse; las ondulantes montañas y vastos campos daban paso a un mosaico urbano de edificios, calles y plazas. Desde lo alto, Puchi observaba el pulso frenético de la ciudad: avenidas que se entrecruzaban como arterias de movimiento, pequeños parques que surgían como oasis verdes en medio del asfalto, y una multitud de personas que, sumidas en su rutina diaria, caminaban con prisas y preocupaciones, formando un río humano que parecía alejarse de la libertad que acababan de contemplar.

	La energía aquí era distinta, más densa, cargada con el peso del estrés y la ansiedad, un contraste palpable con la calma y alegría que aún vibraban en otras partes del planeta.

	—En África, la gente es más feliz —comentó Puchi con cierta tristeza—. ¿Por qué aquí no se siente igual, si tienen más riqueza?

	—Esa es, precisamente, la paradoja —respondió una de las hermanas con suavidad—. El dinero puede ser un don, pero también una fuente de preocupaciones que roban la alegría. En lugares donde la pobreza limita las expectativas, las personas aprenden a valorar cada pequeño regalo de la vida. En cambio, en estas tierras, muchos viven atrapados en la ansiedad por lo que podrían perder o no alcanzar, olvidando el presente.

	—¿Y por qué no cambian? —preguntó Puchi, buscando respuestas.

	—Porque hay fuerzas que influyen en sus vidas desde las sombras —explicó otra hermana—. Como ya te dijo Shankal, quienes dominan el mundo dificultan que el Amor pueda florecer libremente a través del miedo y la división.

	—¿Y Dios cómo puede permitir esto? —susurró la niña, con el corazón en un puño.

	—Ya te lo dije mientras paseábamos por Dakar: Dios no limita nuestra libertad —respondió Shankal con calma—. Permite que cada Ser tome sus propias decisiones, que elija entre la luz y la sombra. Solo así podemos aprender, crecer y valorar lo que verdaderamente importa. El cambio comienza en cada corazón que decide despertar.

	»En este mundo, el libre albedrío es absoluto, incluso cuando algunos se mantienen engañados —añadió pacientemente Shankal—.

	»En un mundo tan ignorante del Amor, las dificultades son mayores, pero precisamente eso los hace más fuertes, y su felicidad, más profunda —continuó la Maestra de Luz—. Dios nos regala la voluntad libre para explorar y conocer lo correcto y lo incorrecto, la dualidad del bien y del mal.

	—Porque a veces, el mal se disfraza, tentándonos con lo que parece bello y atractivo para nuestros sentidos —dijo una de las hermanas, con una mirada comprensiva.

	—Y solo sufriendo sus consecuencias podemos llegar a valorar verdaderamente el bien —añadió la otra.

	—Experimentar libremente los efectos del mal es esencial para el aprendizaje y la evolución. A través del conocimiento de «lo malo» y aprendiendo de nuestros errores, el alma en evolución puede comprender el verdadero significado de «lo bueno».

	Shankal respiró hondo, preparándose para continuar...

	—Es por ello que todo lo malo que vamos conociendo en nuestras vidas nos sirve para poder comparar, apreciar y disfrutar todo lo bueno que nos aguarda en la Eternidad.

	»El sistema evolutivo diseñado por el Creador implica la total libertad para poder conocer; sin imposiciones que nos obliguen a elegir, ni prohibiciones que limiten nuestra capacidad de experimentar.

	»Si solo existiera el bien, no tendríamos libertad de elección. Y habiendo sido creados libres, nadie va a condenarnos por el mero ejercicio de nuestra libertad personal.

	»No es la ira de Dios lo que nos lleva a sufrir por nuestros errores, sino los resultados de unas decisiones equivocadas, porque si bien el Padre no obliga, sí que nos habla a través de las consecuencias de nuestras acciones.

	Una pausa se hizo mientras la niña la miraba con atención…

	—Si el único olor que existiera fuese el aroma divino, no olería a nada, al no poder compararlo con el resto de los olores. Pero la Vida fue hecha para disfrutar del aroma del Amor.

	»La Vida es un eterno viaje para descubrir y disfrutar del Amor, y la Ley que rige ese tesoro es ésta: cada uno ha de conseguirlo con su propio esfuerzo.

	Los ojos de Puchi brillaban, absorbiendo cada palabra como un regalo sagrado.

	»Al igual que la fruta del árbol que previamente hemos plantado y cuidado sabe más sabrosa, todo lo que se consigue con el propio esfuerzo se aprecia y disfruta aún más.

	»Porque la Vida nos la regala el Creador, pero la felicidad es un premio que vamos ganando por nosotros mismos.

	La niña asintió con la cabeza, comprendiendo al fin la profundidad de aquellas palabras.

	Una suave brisa recorrió la nave, como si el Universo aprobara en silencio lo que allí se decía.

	—Habitar un mundo tan ignorante del Amor como éste conlleva grandes dificultades —dijo entonces Shankal—. Pero, precisamente por eso, quienes despierten aquí serán más fuertes. Cuanto mayor es el esfuerzo, más profunda es la felicidad...

	Las hermanas, con dulzura, completaron la idea:

	—Como ya vas comprendiendo, Dios no lo hace para castigar, sino para bendecir.

	Shankal, irradiando la luz de su sabiduría, prosiguió:

	»El Creador desea alcanzar su plenitud, expandiéndose a través de sus creaciones y extendiendo su Luz, que crece con las luces de Amor que regresan tras su viaje, con más brillo y belleza. Para ello, hemos de conocer y sufrir el desamor, gracias a la libre voluntad que nos permite desarrollarnos y crearnos a nosotros mismos, siendo el resultado de nuestras decisiones y acciones.

	»La evolución tiene como finalidad disfrutar de este maravilloso regalo que es la Vida. En realidad, es un camino hacia nosotros mismos, para descubrir y tomar conciencia de lo que verdaderamente Somos: «Amor».

	»Somos Amor. Somos la Energía individualizada del Padre-Dios, pero también somos lo que disfrutamos de Él.

	»Amando, disfrutando del Amor, no solo nos encontramos con nosotros mismos, sino también con el Creador, que es el Amor manifestado en ese encuentro.

	»Si tú lo disfrutas con Él, Él también lo disfruta contigo. Porque Tú y Él sois Uno.

	—¿Y cómo podré amar más? —preguntó Puchi.

	—Sentir el Amor es la energía más alta que puede contener nuestra mente. Es la unión con nuestra Alma Inmortal y el verdadero encuentro con el Padre-Amor: la experiencia más directa y plena de fusión con el espíritu de Dios. Y eso es algo que tú misma has de revelar —le respondió Shankal.

	—¡Qué maravillosa oportunidad tienen estos humanos de realizarse! —exclamó una hermana.

	—Desde la inconsciencia más absoluta hasta redescubrir el Amor, guiados solo por su libertad personal —añadió la otra todavía más emocionada.

	—¡Así es el Amor: no impone su Ley, porque solo quien lo abraza libremente merece su recompensa! —sentenció Shankal. 

	

	Desde la nave se veía casi todo cemento, automóviles y una multitud que se movía apresurada en todas direcciones.

	—En tu mundo no hay ciudades como ésta, porque el Ser necesita espacio, naturaleza, belleza… Pronto bajarás para conocerla más de cerca. Allí encontrarás a quien difundirá nuestro mensaje.

	Las hermanas le comunicaron a la niña que le realizarían los ajustes necesarios para cambiar su forma física, tanto a ella como a Tris, si deseaba que lo acompañara. Podía elegir libremente el aspecto con que quisiera asemejarse para tomar contacto directo con los habitantes de la Tierra. Pero esta vez iría sola, sin su guía, y nada más entregar el libro, recobraría su forma original para regresar a su Mundo Esmeralda, donde la esperaban sus papás.


	—Permaneceré aquí hasta que regreses —dijo Shankal—. Una corte celestial ha recopilado y relatado cuidadosamente todas tus experiencias. Yo te las entrego para que tú también las compartas con quien elijas…

	Puchi se emocionó al comprender la magnitud de la situación en la que se encontraba este mundo y la gran responsabilidad que llevaba consigo. Su incierto futuro dependía de unos habitantes a quienes se les iba a confiar algo que podría influir en su decisión final para crear un nuevo Mundo Esmeralda.


	La decisión debía ser solo suya…
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      Epílogo


      …Y este es el libro que me entregó la anciana.

Aquel día, cuando lo recibí bajo la lluvia, algo más ocurrió… algo que en ese momento no podría haber comprendido. Solo ahora, después de haber leído cada una de sus páginas, puedo contarlo.


	Tras recibir el manuscrito levanté la mirada. Ella ya no estaba, pero algo en mí me impulsó a buscarla. La vi a lo lejos, alejándose calle abajo con sorprendente ligereza. Corrí tras ella, deseando agradecerle el regalo y comprender su significado.


	Me abrí paso entre los paraguas y las prisas de la ciudad, y cuando la vi girar por una calle, apuré el paso. Al llegar, tampoco estaba.


	No me rendí. Continué por aquel callejón silencioso… y entonces lo vi: unas mantas, ropa y papeles, cuidadosamente dispuestos, como si hubieran sido dejados con intención.


	Me agaché, los toqué con respeto… y fue entonces cuando levanté la vista.

	Las nubes se habían abierto justo sobre mí, dejando pasar un haz de luz.


	A través de él, ascendía una esfera rosada. Dentro, una niña me saludaba dulcemente mientras acariciaba un gato blanco.


	Comprendí que aquel encuentro había sido un regalo… y también un encargo.


	Este libro ahora está en tus manos.


	Y si ha llegado hasta ti, es porque también eres parte de este llamado.


	Para ti.


	Para todos.


	Para que, juntos, recordemos que el Amor es nuestra verdadera naturaleza… y que aún estamos a tiempo de hacer de este mundo, un nuevo Mundo Esmeralda.

	Ahora depende de ti abrir tu corazón y ser parte de esta transformación. Que el Amor guíe cada uno de tus pasos hacia un Mundo Esmeralda que todos anhelamos.
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